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INTRODUCCIÓN 
 
Desde sus primeros  procesos  evolutivos, el ser humano siempre se ha visto precedido  
por  grandes cambios sociales y  políticos, que  continuamente   han ido  emergiendo  
en  su marco contextual, alterando   positiva o negativamente  su  conducta y  el modo 
de  desenvolverse  en el  medio  que habita . 
 En  la mayoría de  los casos, estas manifestaciones  se han caracterizado  por   
promulgar  una  serie de principios  e ideales  encaminados hacia  el bienestar y la 
prosperidad colectiva,  pero  finalmente terminan  fracasando cuando se  buscan 
beneficios personales y se deja de lado el aspecto colectivo, ocasionando graves crisis 
donde  sin duda alguna  el individuo es quien  siempre  sale mal librado. 
A  la par con estas nuevas transformaciones, la literatura como fiel  representante del 
ámbito artístico no ha sido indiferente ante estos bruscos cambios que han  
desembocado en graves  paradigmas sociales; y  antes que  pasarlos como hechos 
inadvertidos, ha visto  la necesidad  de poner de manifiesto las  inconsistencias y   las 
realidades que se han  tratado  de  ocultar bajo  determinados  espejismos  o falacias   
sustentadas en ideales   utópicos e inalcanzables. 
Entre  los  fenómenos que   se caracterizaron  por ofrecer  un ideal de prosperidad y  
tranquilidad, y que terminaron colisionando como sistema de vida, aparecen 
particularmente en la Francia del siglo XIX, la burguesía y el capitalismo, 
acontecimientos  que  cambiaron  radicalmente el estilo de vida  en la sociedad 
francesa , que aún  no se reponía  del Antiguo Régimen  y  que por  consiguiente tuvo  
grandes obstáculos y  tropiezos  para habituarse  ante este nuevo ritmo de vida.  
Ante estos graves  sucesos,  es el  artista  quien guiado por  su capacidad crítica  e 
interpretativa y  profundizando  en la subjetividad humana,   empieza  a percibir  los  
grandes vacíos que  perturbaban la  emotividad del ser  y  la manera como se   
presentaban aquellos cambios inesperados. Es por esto, que como una forma de  
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representar  y poner de manifiesto  todas las  incoherencias,  surge dentro del  campo 
de la literatura el movimiento realista;  integrado por  una serie de escritores  que más 
que inclinarse  por un estilo o tendencia estética determinada, buscaban básicamente 
dilucidar las graves consecuencias  de  los modelos que  se intentaban establecer a 
como diera lugar,  asumiendo una postura  reflexiva y  crítica frente  a  unos  principios  
que  no  encajaban con la realidad social. 
Dentro de  aquél circulo  de escritores  adheridos  al pensamiento realista, aparece en 
Francia Honoré de Balzac, un escritor que  apoyado en su capacidad  creativa y 
narrativa, logró  adentrarse en  todos  los  recodos  sociales del ambiente francés, para  
pormenorizar  y dejar al descubierto  un sinnúmero de ambigüedades y falencias  
propiciadas  por esa visión  capitalista y burgués; sintetizada y reunida en su 
reconocida  obra :  La comedia Humana. 
La capacidad  del artista  para refractar  mediante  un estilo auténtico  y  de una 
manera tan fiel, aquél  entramado de situaciones y  experiencias que   condicionaron su 
evolución artística y  por ende su vida personal, se  debió  principalmente  al uso de  la  
técnica descriptiva, vista  hasta ese entonces por  la  literatura tradicional  como una 
figura literaria de  poco valor o  que resultaba  casi  que  innecesaria  para  el  campo  
narrativo. 
Una de las  novelas  que hace parte del conjunto  que  estructura  La Comedia 
Humana, y que  servirá como  objeto de análisis  en  el siguiente trabajo  es,  La piel de  
zapa,  una  obra que  estructurada  a partir de  lo real  y  lo fantástico  , y  constituida 
por  amplios  lapsos descriptivos y narrativos,  detalla  minuciosamente  la  esencia 
burguesa  desde distintos  enfoques sociales, resaltando  además de ello, los ideales  
de un mundo  capitalista , influenciado  principalmente  por  el poder  monetario y   los  
bienes materiales.   
En el primer capítulo, abordaremos  como primera medida  todo lo  concerniente  al  
concepto de  la Descripción, para ello, se  tomarán  como marco referencial  los autores  
José  Antonio  Mayoral con su texto Figuras Retóricas, quien  toma  el concepto 
descriptivo desde  su nivel estructural  dentro  del campo retórico apoyado en algunos 
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lingüistas , María  Zubiaurre  con su obra  El espacio en la novela realista, quien nos 
hace una  relación de  la descripción  con el movimiento realista, enfatizando  también 
en su  marco histórico, Rodrigo Argüello con  el texto  Ciudad  Gótica,  destacando  
aquí  la  relación del  individuo y su   transformación al interactuar con el espacio 
urbano, Georg Lukács con el ensayo Problemas del Realismo, el cual  toma el 
concepto de descripción y sus respectivos aportes hacia el enfoque  social , 
identificándola  con  la  identidad realista, y  finalmente Carlos Pujol, quien  lleva a cabo 
una minuciosa  investigación acerca de la vida artística y personal de Honoré de 
Balzac, involucrando también  el movimiento realista y la  tendencia  descriptiva con su 
ensayo Balzac y la Comedia Humana. 
En el segundo capítulo,  se hace un  análisis detallado y minucioso sobre  la novela, 
tomando las hipótesis expuestas por los  escritores ya mencionados, particularizando  
principalmente en el fenómeno descriptivo como punto de partida, para  profundizar 
seguidamente  en   aspectos  como: el espacio, la ciudad , el paisaje, los objetos 
materiales y  la subjetividad  humana. 
Finalmente, en el tercer capítulo se plantean  algunas consideraciones sobre los 
aportes  y  contribuciones que  ha  hecho la  técnica descriptiva   para  la evolución de 
la literatura contemporánea,  en su intención de  profundizar sobre  la complejidad del 
ser humano. Así mismo, para dar a conocer desde la  perspectiva literaria, los 
acontecimientos que marcaron el desarrollo y transformación  de la sociedad francesa, 
narrados y descritos bajo el estilo de un escritor como Honoré de Balzac, tomando 
como punto de referencia  los modos de vida del individuo  cuando empieza a 
instalarse  en  las grandes  capitales. 
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2. LA  TÉCNICA  DESCRIPTIVA 
1.1.1 La Descripción desde una óptica histórica 
Cuando hablamos de la técnica  de  describir,  generalmente  vienen a nuestra  mente 
una serie de concepciones o representaciones  conceptuales, que nos conducen a 
elevar la  imaginación y  por ende nuestros sentidos, hacia un objeto, situación, espacio 
o hecho en particular, con el propósito de comprender y analizar los aspectos y detalles 
que lo estructuran o  condicionan. 
Si  llevamos a cabo  una mirada retrospectiva, desde  un panorama  histórico con 
respecto al papel que ha cumplido la descripción  en el desarrollo de la literatura 
universal, podemos  comprender que en épocas  anteriores, esta técnica artística 
empleada por muchos escritores,  no había alcanzado un nivel destacado como  
elemento imperante en cuanto a  su intervención o condicionamiento para la estructura 
interna de la novela  y por ende para el desarrollo de  la literatura moderna. 
Así, por ejemplo, durante la Edad Media, este fenómeno artístico apenas alcanza un 
nivel marginal o secundario, el aspecto de la decoración toma ante todo  una visión 
simbólica, la expansión descriptiva es reemplazada por  los procesos de enumeración y 
su función es completamente externa, se trata de hacer mención a los lugares 
comunes  tendiendo a ciertos convencionalismos necesarios, que no  buscaban ningún 
tipo de profundización en el ámbito espacio-temporal. 
Seguidamente en los siglos XV, XVI y XVll se establece  la descripción ornamental, en 
este sentido, se pretendía hacer un énfasis particular hacia lo bello y estético; los textos 
que se originaban se dedicaban expresamente a seguir modelos preestablecidos, no 
aparece todavía una originalidad al respecto que busque transformar  los cánones 
impuestos.  Sin embargo, la descripción empieza ganando poco a poco en expresividad 
y  la imaginación entra en  conflicto  con la imitación. 
A partir del siglo  XVIII, aunque los escritores todavía se refugian en las tradiciones  
escriturales pasadas, también van surgiendo los efectos  de una creciente autonomía 
por parte de ellos y de su público lector. La consecuencia inmediata, es que el aspecto 
10 
 
descriptivo  tan enfocado hacia lo meramente ornamental, empieza a ser percibido 
como un elemento que entorpece la obra y  le quita velocidad y dinamismo a la 
narración, en pocas palabras; que pone en riesgo el estado placentero  e innovador de 
la novela. 
Debido a esto, el número y el valor de  las descripciones ornamentales se  reduce 
considerablemente, pero,  por otra parte, se les asigna un papel documental y didáctico  
que buscaba instruir al lector y una función metonímica, donde las descripciones  
además de adornar el texto, arrojan indicios e información sobre los espacios  y los 
personajes que los habitan, en este sentido, son los mismos objetos los que hablan 
directamente del personaje. 
En la primera mitad del siglo XIX, el ámbito descriptivo adquiere un matiz 
representativo, donde se busca un reflejo directo de la realidad, debido a ello, ya no 
interesa embellecer los espacios a través de las convenciones literarias  tradicionales, 
se aspira en cambio a que el objeto descrito represente del modo más vivo  y eficaz  su 
propia esencia dentro de un marco verídico y real, tal como  lo afirma la investigadora 
colombiana  María Teresa Zubiaurre: “ El narrador, convertido en sabio, ha de ofrecer 
un retrato objetivo del mundo exterior. Lo “verdadero” remplaza a  lo pintoresco, las 
descripciones se vuelven detalladas en su afán de agotar y abarcar la realidad.”1 
Finalmente, dentro de  este proceso evolutivo, con la llegada del siglo XX, el carácter 
objetivista empieza a perder parte de su fuerza inicial; ya no importa la realidad 
objetiva, sino que por el contrario, en  el relato se  construye un universo configurado  
por medio de las sensaciones  personales y  el carácter subjetivo. La  realidad  se  
presenta ya no como algo relevante e imprescindible, sino como un elemento 
fragmentado, decepcionante y en la mayoría de  los casos engañosa. 
 
 
                                                          
1
 ZUBIAURRE María Teresa. El espacio en la novela realista. Impresora y encuadernadora Progreso S.A. de C.V. 
México, D.F.Octubre 2000.p.43.ISBN 968·16·969·4. 
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1.1.2 La descripción en el ámbito de  la retórica 
Para comprender más claramente el origen y la estructura descriptiva, resulta 
pertinente  también identificar su nivel taxonómico  en el marco  retórico, ya que a lo 
largo de su proceso evolutivo, no sólo ha ido ganando importancia en el desarrollo de la 
novela, sino que además de ello, se ha suscitado  gran interés por parte de lingüistas  e 
investigadores  para  posicionarla dentro del  contexto  literario. 
  La descripción se encuentra contenida dentro del campo de las figuras  de  
pensamiento o licencias textuales, donde el concepto de figura es definido por el 
lingüista español   José Antonio Mayoral  de la siguiente manera: “Fenómenos morfo-
sintácticos, semánticos y pragmáticos, restringidos normalmente  a los límites de la 
oración o, más precisamente del enunciado […]2.  
Así mismo, para hablar de las figuras de pensamiento o licencias textuales, es 
indispensable analizar su punto de referencia, es decir, el texto, el cual es 
conceptualizado  por  el lingüista español  Enrique Bernárdez: 
Texto- dice- es la unidad lingüística  comunicativa fundamental, producto de la 
actividad verbal humana, que posee siempre carácter social; está 
caracterizado por su cierre semántico y comunicativo, así como por su 
coherencia profunda y superficial, debida a la intención (comunicativa) del 
hablante de crear un texto íntegro, y a su estructuración mediante dos 
conjuntos de reglas: las propias del nivel textual y la del sistema de la lengua.3 
De la misma manera, dentro  de las ya referidas  figuras de pensamiento, se desprende 
otra categoría  denominada  como   licencias textuales por adición,   y es allí donde 
finalmente se ubica la descripción. Estas  licencias textuales son definidas a 
continuación por el lingüista francés E, Faral: 
 
Licencia por adición, esto es, por inserción en un lugar dado  de un texto 
primario de determinadas unidades textuales, sino del todo ajenas, al menos 
                                                          
2 MAYORAL, José Antonio. Teoría de la literatura y literatura  comparada. Figuras Retóricas. Editorial Síntesis S.A. 
Madrid 28015. 1994. p24. ISBN; 84-7738-218-2. Impresión Lavel, S.A. 
3
 BERNÁRDEZ E. Introducción a la lingüística del texto, 1982. Citado por Mayoral J., Ibíd., p.176. 
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de carácter secundario o incluso marginal respecto del texto primario. Lo cual 
equivale  decir que tales unidades o segmentos textuales se considerarán, en 
mayor o menor grado, innecesarios desde la coherencia global del texto en el 
que aparecen integrados, y vendrán a cumplir, por tanto, una función textual 
meramente complementaria o amplificadora.4 
Así pues, hablando específicamente de la descripción, se puede entender  en palabras 
del gramático español Gonzalo Correas, como: “Es una oración (discurso) que  al vivo  
pone las cosas delante de los ojos, y de tal manera expresa alguna cosa, persona, 
lugar y tiempo, que más parece que se está viendo que oyendo o leyendo; y así por 
otro nombre la llaman Energía…por eficacia Evidencia.” 5 
Adicionalmente, también podemos aludir a la siguiente definición, cuando intentamos 
comprender la finalidad del proceso de describir  en el entramado del texto, como lo 
enuncia el lingüista alemán Heinrich Lausberg: […] “mostrar o poner ante los ojos” del 
receptor el objeto descrito, mediante la enumeración de sus propiedades o 
características más destacadas, reales o fingidas […]”6. 
Tomando nuevamente como referente de clasificación al gramático español Gonzalo 
Correas, José Antonio Mayoral se apoya en él  para mostrarnos la siguiente  variedad o 
las categorías identificadas dentro el ámbito descriptivo, que aunque no pretenden  
emitir una clasificación  absoluta, al menos nos ofrece una amplia perspectiva sobre los 
tipos  que existen  de  esta figura  literaria: 
DESCRIPCIÓN DE PERSONAS: Dentro de esta modalidad encontramos las siguientes 
subcategorías: 
1. PROSOPOGRAFÍA: Se encarga de  definir los rasgos físicos de las personas. 
2. CARACTERISMO: Se enfoca en los modos de expresión y en el discurso que 
emiten los personajes. 
3. PATOPEYA: Profundiza en los afectos y pasiones. 
                                                          
4
 FARAL E. Les Arts poétiqués du XII et du XII siécle. Champion, 1982. Citado por Mayoral J., Ibíd., p. 178. 
5
 CORREAS G. Arte de la lengua española castellana. Selecciones gráficas; 1954, citado por Mayoral, J., Ibíd., p.187  
6
  LAUSBERG H. Manual de retórica literaria. Madrid, Gredos; 1966·1967, citado por Mayoral, J., Ibíd., p.187. 
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4. ETOPEYA: Las costumbres. 
5. GENEALOGÍA: En el linaje. 
6. SOMATOPEYA: Ficción del cuerpo  en realidades incorpóreas. 
DESCRIPCIÓN DE LUGARES  
1. TOPOGRAFÍA: Menciona lugares reales. 
2. TOPOTESIA: Lugares fingidos. 
3. PRAGMATOGRAFÍA: Refiere hechos o acciones. 
En medio de todas estas definiciones o concepciones, cabe destacar  que la 
Descripción como elemento literario  puede llegar a presentar muchas variaciones en 
cuanto a aspectos como  la extensión y  los estilos descriptivos, que dependen 
básicamente de la necesidad del escritor y del impacto que pretende  generar a través 
del empleo de dicha figura retórica. 
1.1.3  El auge descriptivo y el movimiento Realista 
Si realizamos  un análisis concienzudo  y  profundizamos en el contexto histórico, 
podemos evidenciar que el fenómeno descriptivo fue adquiriendo  su verdadera  
reivindicación en ciertas épocas históricas y  con el surgimiento de determinados 
movimientos literarios. Cabe mencionar, que no siempre tuvo una marcada influencia 
como aspecto innovador dentro del marco de la  novela, pues  en periodos  pasados  e 
incluso en los movimientos  literarios más recientes, esta técnica artística  no  logró  
conseguir  una verdadera  consolidación, y  para muchos detractores  no pasaba  de 
ser un mero adorno estético, que no otorgaba  mayor relevancia  o contribución  para  
la construcción literaria.  
A este respecto, podemos decir que su verdadero  posicionamiento  apareció en el 
periodo decimonónico, particularmente con el auge de la novela realista, la cual se  
caracterizó   por  el tratamiento real y directo de los acontecimientos  que  estructuraron 
el orden social  de aquella época. Es así, como ciertas  categorías ya  referidas  
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anteriormente (la topografía, la prosopopeya y la etopeya), que no habían conseguido  
mayor  importancia en la evolución novelesca, llegaron a convertirse  en este periodo, 
en eje central que direccionó y orientó  a la narrativa moderna.  La topografía, que  
tradicionalmente se hallaba atada a ciertas características  estáticas  o  fijas y que  
llevaba a cuestas  una función auxiliar con respecto a la narración, pasó a convertirse 
en factor primordial al momento de metaforizar  los espacios y  añadirles gran poder de 
significación. Igualmente, la prosopopeya y la etopeya  como figuras retóricas  que 
particularizaban en los rasgos físicos y  las costumbres de los personajes, hicieron 
grandes aportes para el estudio de los comportamientos sociales y  la condición 
humana dentro de  este lapso histórico. 
Las minuciosas descripciones  y la profundización en los detalles que  a simple vista 
parecían insignificantes o intrascendentes   adquirieron  aquí gran importancia, pues los 
escritores que  se destacaron e  identificaron con este tipo de escritura  tenían ante 
todo una visión más enfocada  hacia lo social, por lo tanto, se buscaba refractar a 
través de las diferentes manifestaciones artísticas y en este caso en la literatura, todas 
las contradicciones e inconformidades  que  existían contra el  sistema capitalista  
impuesto en ese entonces, y que dichos artistas experimentaron personalmente, como 
lo comenta el crítico francés  Georg Lukács, cuando cita   algunos de ellos: 
 
Balzac, Stendhal, Dickens  y Tolstoi plasman la sociedad burguesa 
constituyéndose definitivamente a través de graves crisis. Plasman las leyes 
complicadas de su advenimiento y las transiciones variadas e intricadas que 
conducen de la vieja sociedad en decadencia a la nueva en formación. Ellos 
mismos vivieron activamente las transiciones críticas de este proceso de 
constitución. Goethe, Stendhal y Tolstoi participaron en las guerras que 
prepararon el parto de las revoluciones; Balzac fue partícipe y víctima de las 
especulaciones delirantes del capitalismo francés en formación: Goethe y 
Stendhal colaboraron en la administración: Tolstoi vivió como terrateniente y 
como miembro de organizaciones sociales (censo, comisión contra la carestía 
etc.), los acontecimientos más importantes de la revolución.7 
 
                                                          
7
  LUKÁCS Georg. Problemas del Realismo. México. Ed. Fondo de cultura económica.1952. p.179. 
http://es.scribd.com/doc/91884098/Lukacs-Georg-Problemas-del-realismo 
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1.1.4 La renuncia del realismo a la idea de lo bello y armonioso 
Es un hecho  que al instalarnos en el movimiento  realista,  estamos frente a una nueva 
forma de pensamiento y  al mismo tiempo ante  otras posibilidades de representar  los  
fenómenos sociales; dentro de aquellas  consignas  surge  indudablemente  la 
interacción o familiarización con la  idea de lo cruel y deshumanizante, que no nace 
necesariamente de la invención del artista,  sino de las adversas circunstancias  reales 
e innegables que  está atravesando  el  sujeto  en su  existencia habitual, lo cual es  
sintetizado a continuación  por el escritor Rodrigo  Argüello : 
 
Estaríamos  en presencia de una nueva sensibilidad donde se empieza a 
relacionar  la crueldad con la voluptuosidad, la fusión  y con-fusión de lo 
bueno con lo malo. El concepto griego de belleza (especialmente platónico), 
de lo hermoso y de lo bueno ( el Kalon Agathon), la armonía relacionada con 
la justa proporción, que había imperado en occidente con Plotino, pero 
sobretodo en el renacimiento de la mano de los filósofos platónicos , 
especialmente de Ficino, viene, como se ha dicho a sufrir una inversión 
copernicana, pues este concepto de Belleza griega que en ese momento 
Winkelmann había rescatado para un tipo de románticos, va por primera vez a 
relacionarse con lo asimétrico, lo irregular, lo imperfecto y lo corrupto.8 
Se puede referir en este caso, que  el aislamiento del escritor realista  con respecto a 
las tendencias de una  armonía clásica  no se dio por un simple gusto  personal, tuvo 
que ver en realidad con profundos motivos sociales y artísticos, acompañados de cierta 
madurez intelectual : “Los  realistas serios quieren reproducir la vida social de su 
tiempo sin contemplaciones y de modo veraz, y renuncian en consecuencia en sus 
objetivos artísticos, a toda armonía de lo humano, a toda belleza de la personalidad  
humana armoniosa”9. 
Paradigmas estéticos, que sin duda alguna estancaron el poder creador  y 
transformador de la literatura, y del que muchos escritores lograron liberarse 
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afortunadamente, para dar paso a nuevas formas de expresión  donde se involucró   la  
sociedad  como fiel protagonista; aspecto que percibe así  el crítico francés Carlos 
Pujol: 
 
El rigor intelectual y la claridad expositiva se pagan a un precio elevadísimo, y 
hoy, de vuelta ya de tantas experiencias, distinguimos mejor el oro viejo de  la 
purpurina más reciente. Los antiguos moldes heredados, los tabús y 
prejuicios de todo orden que tanto pesaban en el siglo XIX, el pudor, las 
conveniencias de expresión, ese decoro elemental contra el que actualmente 
claman muchos irresponsables, no solo no perjudica a la novela, sino que en 
manos de un gran escritor, le permite un no acabar de decir las cosas que la 
enriquece.10 
En este orden de ideas,  el carácter descriptivo  dejó de ser aquél elemento secundario 
y se convirtió  en un  aspecto relevante  para desarrollar   estas nuevas formas  de 
expresión , las reprobaciones surgidas al respecto  y que se centraron  en  los posibles  
excesos  a los cuales  acudían los escritores  al  momento de apoyarse en esta técnica 
para la construcción de sus obras, se pueden justificar a continuación  en palabras de  
María  Zubiaurre: 
 
 […] Toda descripción realista, una vez comenzada, continúa impulsada por 
una necesidad inherente de armonía y de unidad. El afán de totalidad tan 
característico de la  novela decimonónica se manifiesta también en los 
pasajes descriptivos y alcanza en ellos, un alto grado de perfección, a pesar 
de la naturaleza latente de dos grandes obstáculos: los límites que impone la 
perspectiva, cuando el que “mira” es el personaje, y el agotamiento, ya no del 
tema u objeto, sino del vocabulario de que dispone el autor. Para sortear el 
primer obstáculo, el autor realista recurre frecuentemente al narrador 
omnisciente o  puebla la novela con una serie de personajes expertísimos y 
especializados  en el arte de mirar. Y, en el caso del segundo inconveniente, 
de todos es sabido que los escritores del siglo  XIX se documentaban con 
sumo  esmero antes de tratar un asunto que rebasara sus conocimientos.11 
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Haciendo referencia  al narrador omnisciente citado anteriormente , la  función que 
ejecuta en la novela  para  con las pretensiones estéticas y por qué no decirlo sociales 
que buscaba este movimiento literario, se considera como una estrategia acertada  
para la estructuración del texto, bajo su óptica  todo se ve y se sabe;  además de ello, 
siempre cuenta con mejor ubicación espacial que los mismos personajes, su visión no 
es limitada e incluso  puede trasladarse de un espacio a otro sin tener que lidiar con 
ningún tipo de fronteras físicas y, como si fuera poco, se le abren otros espacios 
misteriosos que se gestan en la subjetividad de cada personaje: “Es más: muchas 
veces, el espacio exterior ( ése que  presuntamente la novela decimonónica toma de la 
realidad) no es sino producto derivado y mero reflejo de esos otros “ paisajes del 
alma”.12 
De este modo, se conocen los secretos más íntimos de los personajes, sus 
pensamientos  y la búsqueda reiterada de ciertos entornos en los cuales  experimentan 
diversas emociones, en lugares que a simple vista se muestran insignificantes e 
intrascendentes: 
 
 El lector es conducido a través del entrelazamiento de motivos de enlace 
variados por el autor omnisciente, que conoce el significado particular de  
cada detalle, en sí mismo  insignificante, en relación con el desenlace final y 
con la relación definitiva de los caracteres; que sólo trabaja con detalles 
apropiados a dicha función en la acción conjunta. La omnisciencia del autor 
confiere al lector seguridad, le da carta de naturaleza en el mundo de la 
poesía.13 
La impresión que produce el adentramiento por parte del narrador omnisciente en 
dichos ámbitos ocultos, es aquella en la cual se presume que el espacio ya se 
encuentra  presente con antelación y  que solamente aguarda a la llegada del 
personaje  para que lo explore, le otorgue vida y dinamismo, como se percibe 
constantemente en este  tipo de literatura: “ Casi todas estas novelas se inician con una 
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extensa descripción  topográfica aparentemente apriorística y objetiva, ajena y anterior 
a los personajes y a cualquier modo subjetivo de percepción.”14 
Por consiguiente, hay que reconocer que  así como se da una  búsqueda constante en 
éstos escritores por representar  los fenómenos sociales con la mayor fidelidad posible, 
a través de ciertas estrategias artísticas , es apropiado vislumbrar  también  que  cada 
estilo no surge  de la nada, y que  por consiguiente viene ligado a los modos de vida 
que afronta el escritor en su ámbito social, no podemos hablar entonces de un método  
auténtico  que se desarrolle por sí mismo, y en este caso Georg Lukács demuestra de 
algún modo, el porqué del  papel que  tuvo  la descripción, cuando relaciona las 
tendencias  escriturales  del periodo  decimonónico  con los movimientos políticos y 
culturales  sucedidos en dicho contexto: 
 
Los nuevos estilos y las nuevas modalidades de exposición no surgen nunca 
de una dialéctica inmanente de  las formas artísticas, aunque arranquen 
siempre de las formas y estilos anteriores. Todo nuevo estilo con necesidad 
social· histórica de la vida, es el producto necesario de la evolución social. Sin 
embargo, el reconocimiento de esta necesidad, de la necesidad del origen de 
los estilos artísticos, dista mucho todavía de hacer a estos estilos 
artísticamente equivalentes o de igual rango. La necesidad puede ser también 
una necesidad hacia lo artísticamente falso, deformado y malo. Así, pues, 
convivir y observar constituyen comportamientos socialmente necesarios de 
los escritores de dos periodos del capitalismo, y la narración y la descripción 
son los dos métodos de exposición fundamentales de estos  periodos.15 
Además de esto, la descripción logró aportar  una serie de elementos que  cambiaron 
considerablemente la forma en que se desarrollaba  el desenlace  de la historia, y por 
ende la construcción de la misma.  Así pues, la   acción fue perdiendo protagonismo en 
la obra y  se vio  remplazada por constantes estados de quietud o adocenamiento, que 
cambiaron el direccionamiento  del  texto, al darse el  traslado de la vida animada hacia 
la descripción de estados de cosas realmente inmóviles, teniendo en cuenta que  lo 
almacenado o adocenado por lo general ha sido percibido como el  resultado muerto  
del  proceso del desarrollo social: 
                                                          
14
 Ibíd., p.33 
15
 Lukács Óp cit., p. 178 
19 
 
La descripción, fiel a su propósito de recuperar un espacio pretérito, se nutre, 
pues, de recursos antes pictóricos  o estáticos  que narrativos o dinámicos. Al 
espacio quieto, inmovilizado por la nostalgia y el recuerdo, símbolo o alegoría 
de un sentimiento común y que con tanta frecuencia se manifiesta en el 
realismo poético alemán, se le opone, sin embargo, ese otro espacio 
dinámico, cambiante, profundamente individualista y tornadizo de los realistas 
franceses.16 
Lo característico en esta nuevo giro artístico  ya no  son las descripciones de las  
acciones que ejecuta el individuo en un momento de crisis o de desequilibrio 
emocional, son  realmente sus hábitos comunes y el ambiente contextual que habita, 
los  factores que  terminan afectando su estado emocional, brindándole  otras  
perspectivas para percibir los hechos exteriores, aspecto que se manifiesta 
abiertamente en los realistas franceses, cuando se valen de las descripciones 
topográficas ( descripción de lugares reales ) y simultáneamente le adhieren otra 
variable  descriptiva como la Topotesia ( en el momento de atribuirles  elementos 
idílicos) : 
 
El paisaje es, para el novelista francés, una realidad fundamentalmente subjetiva 
y, por ello mismo, fácilmente transformable. La distinta percepción del mundo 
físico por parte de cada uno de los personajes y aun la alteración que el estado 
de ánimo produce en la capacidad perceptiva son otra garantía de movilidad y de 
dinamismo. No sólo cambia la luz  atmosférica: la coloración del paisaje depende 
en gran medida de la opacidad o luminosidad de ese prisma incorporado en 
cada personalidad y aún en cada fase o estadio de la emoción humana.17 
Aunque es claro  que la emotividad  personal de cada individuo es  fundamental  para 
imprimir cierto simbolismo al paisaje,  también hay que añadir que  particularmente  con 
el modernismo  vienen adheridas una serie de inconsistencias y  desequilibrios 
sociales, que conllevaron  al ser humano a percibir  el espacio bajo un ambiente menos 
afortunado: 
La ruptura de ese lazo utópico que se había trenzado entre sujeto y 
naturaleza se da debido a muchos factores, entre otros, a la aparición del 
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industrialismo, ya que la mayoría de  estos poetas se darán cuenta de que la 
pretendida  Unidad se ha roto, que cada vez es menos posible la unión entre 
hombre y naturaleza. Se debe al extrañamiento que siente frente al mundo: el 
hombre romántico empieza a sentirse solo, desarraigado y, sobre todo, se 
siente expulsado del Paraíso. En últimas, se dará cuenta de que la naturaleza 
entraña misterios y realidades que aterran y producen miedo.18 
En otros términos, esas contradicciones  manifestadas en las conductas humanas, 
conllevan irremediablemente a etiquetar  el espacio desde un  enfoque adverso y 
agobiante: “La novela realista, tan aficionada a los espacios  compartimentados, a los 
entornos que se dejan abarcar y clasificar, muestra a su vez una clara preferencia por 
los espacios de naturaleza maleable, cuya identidad se transforma según la 
perspectiva  desde la cual sean contemplados”.19 
Entre tanto, surgen asimismo otras características  dentro de aquella óptica realista: la  
invención de  situaciones, la descripción, la caracterización y el diálogo  adquieren un 
papel totalmente renovador en la novela, para hacernos percibir  a través de  la ilusión 
superficial  de los objetos y los espacios, las conductas desconocidas de los seres 
humanos, sus emociones y  el carácter indescifrable  de su personalidad.  Por otra 
parte, también  desaparece la figura del  protagonista o héroe, colocando  al personaje 
y al objeto inanimado  en igualdad de condiciones, pues  en la mayoría de los casos  el 
escritor  se apoya como primera medida en los objetos, los cuales terminan  desatando  
muchas de  las situaciones  expuestas   al  interior de la obra: 
El escritor quiere reproducir la gran multiplicidad de factores que intervienen 
en la vida humana, y para ello prescinde de protagonista, de héroe; si el 
tiempo en el que se sumerge la acción novelesca no es un tiempo individual, 
sino colectivo, el protagonista, para ser fiel a esta compleja concepción global 
debe ser también colectivo. Los únicos protagonistas efectivos pueden ser el 
país concreto que sirve de soporte a la acción, el tiempo en el que ésta se 
desarrolla y que la configura, y los indicios de este perpetuo cambio; indicios 
como testigos del tiempo, que conservan sus huellas, que permiten 
reconstruir, diríamos arqueológicamente, el proceso de todo cambio y que  en 
Balzac adquieren por ello una enorme importancia: los objetos materiales.20 
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Sin duda alguna, la  psique del ser humano se  revalida en la novela realista a través 
del estrecho vínculo con  los componentes  exteriores, grandes  aliados de su 
personalidad y de las vivencias  personales: “Las cosas solo viven poéticamente por 
sus relaciones con el destino  humano. Y por eso el verdadero  épico no las describe. 
Narra la función de las cosas en la concatenación  de los destinos humanos, y lo hace 
única y exclusivamente cuando participan en estos destinos, en las acciones y  los 
sufrimientos de los individuos”.21 
Es claro entonces, que para conseguir  el impacto esperado en este tipo de literatura,  
al momento de pretender reflejar de una forma directa la realidad; la descripción  se 
convirtió en la mejor herramienta  no solo artística y  literaria, sino también en una 
forma  de denuncia y de crítica social, pues de una u otra forma termina ofreciendo el 
testimonio de las costumbres y modos de vida de determinados grupos sociales, por 
medio de los personajes que intentan encarnarse en dicha realidad a través de la 
imaginación y creatividad que  les añade  el artista: 
 
 El dominio de la prosa capitalista sobre la poesía interna de la práctica 
humana, la deshumanización creciente de la vida social, la baja del nivel de la 
humanidad todo esto son hechos objetivos  del desarrollo del capitalismo. De 
ellos surge necesariamente el método de la descripción. Pero, una vez 
existente este método, una vez manipulado por escritores importantes y a su 
manera consecuente, reacciona sobre el reflejo poético de la realidad.22 
Todo pasaje descriptivo se encarga de orientar al lector en el discurso narrativo, y 
simultáneamente  le aporta indicios sobre el futuro  de los personajes, de esta manera, 
deja de adquirir un carácter intrascendente para afianzarse en el significado de la 
novela, anticipando otros aspectos semánticos en la misma: 
 
Lo que importa son los principios de la composición y  no el fantasma de un 
“fenómeno puro” del narrar o el describir. Lo que importa es cómo y por qué la 
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descripción, que originariamente fue uno de los usos de la plasmación épica-  
un medio subordinado además-, se convierte en un proceso decisivo de la 
composición. Ya que con esto cambia la descripción fundamentalmente su 
carácter, su misión en la composición épica.23 
Por otra parte, el hecho de que la descripción haya alcanzado el estatus  esperado  con 
el advenimiento de la literatura decimonónica, además de las funciones antes referidas, 
se debe también  al interés  de los  escritores de  dicho periodo  por  enfatizar y abarcar 
en los espacios  interiores, apoyados en un proceso de domesticación de la realidad 
exterior. 
 Se origina entonces un verdadero descubrimiento de los entornos domésticos, 
apoyados indiscutiblemente  en la observación  detallada y riquísima de los interiores y  
los objetos que los estructuran. El realismo bien podría entenderse  como un esfuerzo 
de sistematización del mundo, tratando de hacerlo abarcable para apropiarse de éste. 
En consecuencia, se establece un estrecho paralelo  entre los dos espacios  internos: 
el físico y el psíquico: “Los objetos inevitablemente, dicen de la psicología de los 
personajes y ésta, con toda seguridad, determina la índole de aquellos, su distribución 
espacial, su presencia o ausencia en el inventario novelesco.”24 
Sin embargo, aunque el arte de mirar y observar  alcanza  un alto grado de efectividad 
y determinación  en manos  de los escritores decimonónicos, abriéndose hacia infinidad 
de posibilidades  artísticas, también se aquieta y se reduce considerablemente la 
magnitud  de los espacios abiertos, los cuales son considerados como superficiales y 
engañosos, tal vez porque  en ellos  se  trunca  esa  condición de totalidad: “La ficción 
realista permanece fiel al precepto renacentista de ofrecer una reproducción 
paisajística siempre estética y sugerente  los elementos retratados han de formar un 
conjunto armónico y abarcable, orlado de  un marco invisible que refuerza la sensación 
de totalidad y perfección  de la imagen evocada” .25 
No obstante, este carácter expansionista y  conquistador que tuvo el renacimiento y 
que se quedó únicamente allí, cambia radicalmente  con el surgimiento de la novela 
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realista, pues aunque  en ambas épocas se tenían ciertas afinidades  con respecto al 
carácter retratista del contexto, el realismo  particulariza en nuevas posibilidades: 
 
El realismo no se conforma con el prurito expansionista y conquistador del 
Renacimiento. Su propósito es de ahondamiento y de tenaz  profundización 
en esos espacios “ya ocupados”. Los espacios interiores constituyen, por ello 
mismo, el verdadero reto del escritor decimonónico y el verdadero propulsor 
de la acción y del argumento. Toda perspectiva  panorámica que abarca una 
ciudad se contempla necesariamente con el detalle minucioso, con la escena 
doméstica que dota de concreción a la topografía urbana.26 
 Cabe resaltar, que durante los episodios en los que se busca hacer una profundización  
sobre dichos  contextos, la presencia masculina es la que  por lo general, asume esta 
responsabilidad en el relato, intentando conquistar y organizar lo que está a la vista: 
 
La apropiación visual de un espacio por parte de ese personaje o narrador 
masculinos, rara vez se aleja, en la ficción decimonónica, de la siguiente 
trayectoria estereotipada: del panorama abarcador, al recorte, a la parcela, 
del espacio público y desguarnecido, a los espacios recoletos y privados de la 
existencia burguesa. La consecuencia inevitable es que la  visión panorámica  
se vaya estrechando y que el narrador, haciendo uso de un catalejo 
imaginario, acerque una determinada sección del paisaje y la reproduzca con 
todos sus detalles.27 
 Hablamos por así decirlo de un principio organizativo, cuando las cosas aparecen 
amontonadas caprichosamente, es la naturaleza del lugar la que se esfuerza por 
justificar el desorden o la  incoherencia: “Con el inventario y la descripción, el espacio 
se convierte en arma eficaz para el control y organización de la realidad”.28 
Es pertinente aclarar  que  el concepto de  interior debe tomarse en un sentido extenso, 
ya que en muchos  momentos de la narración los escritores incluyen también  espacios 
exteriores, pues no se puede olvidar que estamos instalados en  la sensibilidad 
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burguesa y, para ellos, todo lo que es abarcable, comprensible  y por ende descriptible, 
se deja domesticar, ya sea con la mirada o  con el  proceso de la escritura, y termina 
adornándose automáticamente con ciertas cualidades o propiedades del espacio 
casero: 
 
[…] Hemos de señalar que, en la novela realista, el espacio y sus temas tienen 
dos fundamentales formas de manifestación textual, la descripción y el 
inventario. Con ambos recursos, se ejerce  control sobre la realidad, se acota 
un espacio y se le da nombre a las cosas que lo habitan y constituyen. El 
minucioso pasaje descriptivo tan característico sobretodo de la literatura 
decimonónica  impone al objeto una importancia y unos límites  muy precisos. 
Constituye una manera de ponerle bridas a una realidad desbordante y hasta 
de encauzar la imaginación.29 
Con todos los planteamientos anteriores, lo que  se percibe en ésta  tendencia artística, 
es indudablemente  una  intención de  contener el universo tangible y de ofrecer  una 
idea de totalidad, fundamentados  para ello  en una  referencia  o temática principal de 
la cual se desprenden  infinidades  de ideas o realidades imaginarias  creadas por el 
sello del autor, identificado  ante todo con los modelos artísticos de la época, lo que 
Zubiaurre resume así, valorando el  ámbito descriptivo en éste periodo histórico: 
 
Por ello mismo, la  pregunta acerca de la importancia o necesidad de las 
descripciones en el texto decimonónico pueden responderse, a menos 
parcialmente, como se responde a esa otra pregunta a cerca de la 
“gratuidad”, en el Quijote de los relatos intercalados. El mundo contenido en el 
texto no es sólo el real y físico, sino también ese otro universo que aúna, las 
manifestaciones culturales y artísticas de un período.30 
Entre tanto, a medida que el sujeto  desempeña la  técnica de describir, aumenta el 
grado de autonomía de libertad y subjetividad, que se ve plasmado en las 
características y propiedades que  otorga a cada elemento presente en el texto, y  es 
precisamente durante  esos lapsos creativos  que la imaginación se desborda  a 
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plenitud, pero paradójicamente  cuánto más detallada y precisa resulta ser la 
descripción,  esa independencia empieza a adquirir  una función más  limitada en  el 
objeto referido. 
Recíprocamente, entre más  se intenta totalizar sobre   las  cosas palpables, surge  en 
el pensamiento realista  una imposibilidad   por copiar  de modo fidedigno y exacto la 
idea de lo real, contribuyendo inevitablemente  a la aparición de elementos  fantásticos, 
que nacen precisamente de aquella dificultad y  que  cargan los elementos  exteriores y  
los objetos de  nuevas propiedades y cualidades: 
 
La realidad plasmada en el texto fictivo interesa y emociona no solamente 
porque es  identificable, sino sobretodo porque el narrador no las ofrece 
muchas veces a su pesar, modificada, distinta. Al placer del reconocimiento, 
se le suma el placer del aprendizaje y de la novedad. El estilo y los 
imperativos de la creación  literaria, tenaces transformadores de todo lo real, 
se imponen implacables a la voluntad mimética del autor  y mantienen viva la 
curiosidad de los lectores.31 
 “La emoción estética que produce en el lector un lugar descrito queda atenuada si se 
ignora que tras este espacio incompleto, mucho más literario que real, se esconde, sin 
embargo, un severo propósito de objetividad, la obstinada intención de reproducir  con 
científica exactitud  la realidad topográfica”.32 
Otro aspecto que permite  esta profundización en los ámbitos naturales y contextuales, 
es la libertad con la cual cuenta el personaje para traspasar las fronteras espaciales, lo 
cual se origina  generalmente cuando se omite la figura del narrador omnisciente  y  el 
autor  prefiere pasar inadvertido o invisible , otorgándole así toda la potestad  a los 
personajes para que lleven a cabo el procedimiento de referenciar  lo que está a su 
alrededor, un  fenómeno  desarrollado generalmente  a partir de la cotidianidad,  factor 
que hasta  entonces  no había sido tenido en cuenta por el ámbito literario tradicional. 
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Los procedimientos de mirar y  apoderarse  de un panorama   producen en el personaje  
unos estados de supremacía y control territorial, pero al mismo tiempo se van 
desatando otras conquistas, aspiraciones e ideales personales donde el individuo  
acude a  determinadas evocaciones nostálgicas  como la infancia y  los recuerdos 
pasados, hechos que  inevitablemente se transmiten a partir de los objetos y los 
elementos con los cuales  se comparte un espacio determinado. 
1.1.5  El espacio urbano y sus implicaciones en la psicología  humana 
Ahora bien, no hay que desconocer  que con el advenimiento de la prosa realista, el 
espacio urbano pasa a ocupar un lugar relevante. La ciudad  se transforma en ese  
gran universo geográfico que  alberga  infinidad de seres, que  situados allí, son  
inducidos por el  escritor   para  controlar  y conquistar estos vastos territorios: 
[…] El espacio exterior se subordina al ámbito doméstico y sirve 
fundamentalmente de mirador, de emplazamiento estratégico destinado a la 
minuciosa observación de los interiores. Las paredes, las puertas, las 
ventanas demasiado altas o de cristales ahumados, todos aquellos 
obstáculos físicos presentes  en un entorno urbano, actúan sobre el escritor 
realista como desafío, como ampliación del horizonte, como invitación a 
internarse en esos espacios recatados y de difícil acceso.33 
La relevancia y el interés por  mostrar  la complejidad urbana, nace precisamente de 
las múltiples posibilidades que las grandes metrópolis brindan al artista, pues en  éstos 
amplios ámbitos se evidencian  ininterrumpidamente todos los contrastes y antítesis 
humanas. Como ya se había anotado, el individuo se adapta voluntaria o 
involuntariamente a sus propias leyes, la ciudad va ganando cierta identidad,   
introduciéndose en la emotividad  y por ende en las actitudes de las personas. El 
escritor Rodrigo Argüello lo expone de un modo  aún más  comprensible, al hablarnos 
del  espacio subjetivado: 
 
Para entender, entonces, la relación cuerpo y ciudad, debemos partir de la 
relación espacio y sujeto, pues no hay un espacio más saturado y cargado 
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por el sujeto que el espacio urbano, por eso es considerado un espacio 
subjetivado. Decir, en este sentido, que hay un espacio subjetivado, es 
considerar el espacio como prolongación del espacio vital (Labensraum) 
como metáfora del sujeto, el espacio como huella que dejamos sobre las 
huellas de la tierra. El espacio como formador-y-contenedor, de una ideología, 
de  una cultura, de una identidad, una  estética o sensibilidad. Estaríamos 
hablando, en este sentido, de la ciudad como un territorio proyectado 
exclusivamente por el potencial simbólico y cultural del ser humano. A todo 
esto he decidido llamarlo: un Espacio  SUBJETIVADO.34 
La  correspondencia entre el hombre y la ciudad no es por así decirlo  arbitraria o 
superflua, cada vez  se hace más complementaria y necesaria,  afianzándose un lazo 
de mutua reciprocidad, que le facilita al escritor realista la exploración y la 
interiorización  sobre  los  sucesos que fluctúan  en esta  interacción: 
 
La metrópoli propone un nuevo modo de  descubrimiento y conquista del 
entorno físico, un nuevo modo también de enriquecimiento y de exploración 
espirituales. La palabra clave ya no es expansión, sino profundización, 
adentramiento en los espacios domésticos. No se trata de descubrir nuevos 
espacios exteriores (trayectoria lineal), sino de insistir en los interiores ya 
conocidos (trayectoria circular), de hacer de la repetición espacial eficaz 
procedimiento epistemológico.35 
De allí, que  dichos espacios al ser descritos y categorizados  por medio de la visión del 
artista  poco a poco empiezan  desglosando  e informando sobre los individuos que los 
habitan, seres que transitan por calles que a simple vista se muestran frías y grotescas,  
pero que irremediablemente  estructuran su identidad,  hecho que afirma así el escritor 
español  José Luis Pardo, citado por  Rodrigo Argüello: “ No es solamente que nosotros 
ocupemos un  espacio ( un lugar), sino que el espacio, los espacios, desde el principio 
y de antemano, nos ocupan. Nos pre-ocupan”36. 
Se puede pensar entonces en la metrópolis, como  un entorno que  por sí mismo 
emana ciertas características y particularidades, entendidos también  como rasgos que  
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la  diferencian abismalmente de otros ámbitos como el rural, puesto que  aquí  se 
refugian y se mezclan  las costumbres, creencias e  identidades de  aquellos individuos 
que  desde diferentes contextos se desplazan allí,  y terminan  asumiendo la urbe como 
propia:  
 
De ahí que también se pueda considerar el   nuevo territorio urbano como un 
cuerpo constituido  por arterias, circulaciones y un sistema nervioso. El 
espacio como una piel por donde se respira, brotan y  se cicatrizan casi todas 
las expresiones del hombre. Hay en el espacio, pues, un cuerpo que se ha 
incorporado en el cuerpo  de  quien lo ha prefigurado, el sujeto, y de esta 
manera le ha alterado su propia  naturaleza.37 
El nivel de significancia  y  poesía que encarna el concepto de ciudad,  hace que  la 
imaginación del escritor  se desborde  ilimitadamente y, que a pesar  de considerarse  
como un  espacio tangible y concreto, también le otorga la posibilidad   de   profundizar 
en  lo indescifrable y enigmático: 
 
Todo esto es lo que hace que la ciudad se vuelva el espacio potencial para lo 
simbólico y lo diabólico. Lugar de refugio, de acogimiento, de la sociabilidad, 
del encuentro, de la protección; lugar de las fugas y también de los  
tránsfugas; el lugar de deseo y de la fascinación. Espacio sociófugo y 
sociópeto…Un territorio en donde todo crece de manera  exponencial, menos 
lo natural. Un territorio que como un animal gigantesco, va contaminando, 
absorbiendo, fagocitando o tragándose  a los otros lugares (con-urbación ), a 
lo rural y a lo natural. Por eso se dice  que es el artificio más grande creado 
por el ser  humano.38 
Apoyados en estas teorías, podemos comprender cómo los escritores lograron  
escudriñar y dilucidar  aquellos fenómenos sociales  producidos en estos  entornos 
urbanos, donde se evidencia un individuo completamente fragmentado, y ante todo 
desengañado por el universo que habita,  sintiendo en carne propia  esa ruptura 
armónica y tranquila entre él y  su mundo exterior, de lo que difícilmente puede 
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apartarse : “ En consecuencia, la fórmula: habitamos, construimos, articulamos un 
espacio, simbólica y subjetivamente  (y que es desde donde siempre se inician los 
estudios sobre el espacio), no tiene validez sino la pensamos en la otra vía: también 
somos  el espacio o  los espacios que simultáneamente nos han habitado”.39 
Como hecho adicional, no sólo se  percibe un interés de citar la ciudad  por  la mera 
apropiación urbana, además de esto, también  aflora un  carácter sociológico, pues se 
comprende el desarrollo de las grandes metrópolis a la par con la evolución de  la 
novela: 
 
No olvidemos que el narrador decimonónico está interesado 
fundamentalmente en  la psicología de los personajes, que supone tortuosa y 
de difícil interpretación, y ese interés por los complejos motivos psicológicos  
condiciona el espacio novelesco y se refleja en él. La interiorización en el 
alma del personaje viene irremediablemente acompañada  de una 
interiorización en los espacios habitados. El entorno urbano 
(fundamentalmente  sus espacios interiores) se constituye en metáfora en 
prolongación metonímica del personaje (…)40 
Por consiguiente,  el deseo del escritor realista   por escudriñar en  las actitudes y  
comportamientos sociales de los individuos, se debe básicamente a  su carácter 
objetivo y claro, como forma  de denuncia ante  las  inconformidades expresadas  por el 
complejo humano, y que él sintetiza en el campo  literario. El  filósofo  alemán Karl 
Marx lo concibe así: 
El enorme poder social de la literatura consiste precisamente en que el 
individuo aparece en ella tan concreto, con toda la riqueza de su vida interior 
y exterior, como en ningún otro dominio del reflejo de la realidad objetiva. La 
literatura puede plasmar las contradicciones, las luchas y los conflictos de la 
vida social tal como se manifiestan en el alma, en la vida, del individuo real, y 
las conexiones de estas colisiones  tal como se concentran en él mismo. Esto 
constituye un vasto e importante ámbito para el descubrimiento y la 
investigación de la realidad. Aquí puede proporcionar la literatura - la literatura 
verdaderamente profunda y realista- experiencias y conocimientos totalmente 
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nuevos, inesperados y esenciales, aun para el conocedor  más profundo de 
las conexiones sociales.41 
Retomando nuevamente el  eje temático sobre   el legado realista  y el aporte que hizo  
la descripción para su proceso formativo y evolutivo, se entiende  de manera más clara, 
como ambos componentes  comparten una  esencia  y un carácter concurrente,  ya que  
la labor  minuciosa y  profunda que  asume el artista  cuando se decide a plasmar  el 
concepto de  realidad, no  hubiera sido posible sino tuviera a  la mano aquellas 
herramientas literarias contenidas dentro del campo descriptivo y , que  en definitiva  
permitieron  la exploración e investigación  en su entorno desde una perspectiva  
artística, involucrando también  los hechos políticos  y sociales , para  intentar 
demostrar  como en la literatura  se  pueden representar  la multiplicidad  de factores 
que  constituyen  la naturaleza  humana. 
Igualmente, se debe valorar en sus más fieles  representantes, la labor obstinada y 
perseverante por ofrecer  al lector de la mejor manera  posible, el producto final  
sintetizado ese otro universo que se condensa a través de  la obra literaria :  “La 
paradoja del efecto de  la  obra de arte reside en el hecho de que nos entregamos a  
ella  como a una realidad puesta ante nosotros, en que la aceptamos y la acogemos en 
nosotros como tal realidad, si bien sabemos siempre exactamente que no se trata de 
realidad alguna, sino meramente de una forma particular del reflejo de la realidad”.42 
 
1.1.6 La relevancia del elemento descriptivo en Balzac  
Hablar  de un escritor como Honoré de Balzac, es hacer referencia a uno de los 
representantes más destacados del movimiento realista, su forma de escribir y la 
tendencia marcada hacia la revelación  de los fenómenos político-sociales  que tuvieron 
lugar  en Francia particularmente durante la primera mitad  del siglo XIX,  en los cuales 
desarrolló su gran compendio literario, muestran el pensamiento de un artista 
preocupado  por  proyectar  sus escritos  desde un enfoque social. 
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El sistema capitalista y el fenómeno burgués que se establecieron como modelos de 
vida en aquella época,  sirvieron como punto de partida  para  la construcción de su 
vasta obra denominada La Comedia Humana,  Carlos Pujol  comenta  a continuación  
el proceso artístico del  escritor y lo  relaciona  con estos fenómenos sociales: 
 
Su evolución personal, literaria e ideológica parece acoplarse a  la 
metamorfosis de la sociedad francesa que en pocos decenios sale del 
Antiguo Régimen para desembocar, después de múltiples sacudidas y 
vaivenes, en el asentamiento de un poder burgués que apenas ha conseguido 
sus últimas reivindicaciones empieza a mostrar sus fisuras, a olvidar a su 
tradicional enemigo de arriba, la nobleza, para descubrir con alarmas en el 
que hasta entonces había sido su aliado, su nuevo  enemigo.43 
Dentro de la consigna  artística de los escritores realistas, en la que el tema social  tuvo 
gran incidencia  para la evolución y el desarrollo de sus respectivas  obras, 
encontramos  particularmente  en Balzac  a un artista  interesado  en  revelar  sin 
ningún tipo de limitaciones, las  discordancias  que se intentaban ocultar bajo los 
ideales capitalistas, aunque  para ello haya  tenido   que renunciar  al  ideal de lo bello y 
armonioso, al igual que muchos escritores identificados con su  punto de vista : “Los 
grandes realista del capitalismo ya desarrollado – tomemos el tipo Balzac- han de 
renunciar decididamente, en cuanto plasmadores fidedignos de la realidad  a la 
descripción de la vida bella y del individuo armonioso […]”44   
Esta renuncia casi que obligada  ante  los antiguos  conceptos  establecidos,  cambia 
radicalmente  cuando el autor se interna cuidadosamente  en aquél  engranaje  social, 
familiarizándose  con  los  acontecimientos  y  particularidades  que  le conceden la 
propiedad  suficiente para  expresar su propio punto de vista, ante los  inesperados 
cambios  sociales: 
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La burguesía,  en su infinita variedad de géneros y subgéneros,  protagoniza 
las páginas más  significativas  de la  Comedia humana. Los dos primeros 
estados  son la tradición, el prestigio, la dignidad que se van desmoronando, 
que ha entrado en abierta crisis; la burguesía es una fuerza nueva, enérgica, 
llena de pujanza y vitalidad, que dispone del resorte esencial de los nuevos  
tiempos, el dinero, pero que carece de la grandeza y del estilo  de los grandes 
señores. La mayoría de los burgueses serán viles, mezquinos, cursis y  
timoratos. En cualquier caso, Balzac  denuncia con indignación o con ironía  
sus abusos y sus limitaciones, pero los presenta admirablemente como la 
clase del  presente y del futuro, como los dueños de la situación que 
conducen  al mundo hacia una sociedad  práctica y gris, eficiente y sin 
grandeza, empírica y definitivamente adocenada, pero, en  su conjunto, 
fuerte, segura de sí misma y progresiva.45 
Son nuevos tiempos y  por ende  otras manifestaciones sociales y  culturales  que  
contradicen enormemente  los legados tradicionalistas, por ello, Balzac como un gran 
visionario  empieza a  predestinar  estas transformaciones  y  sobretodo  a adaptar  su 
estilo  artístico  hacia  la  nueva  metamorfosis literaria  que  impera  en  su evolución  
novelesca: 
Una vez desbordada una sociedad como la del Antiguo Régimen cuyo modelo 
ideal era una intemporalidad abstracta, regida por principios  superiores e 
inmutables, estática y afanosa por hacer  eternidad su modo de ser, las 
primeras generaciones del siglo XIX aplican a  la literatura una noción 
esencialmente  dinámica del mundo; ahora se vive en un ámbito que ha 
perdido rigidez, que se ha hecho flexible y cambiante, que está en perpetua 
evolución. Esta conciencia de vivir en un mundo fluido, movedizo, inestable, 
“en una época en la  que  desde hace cincuenta años todo desfila con la 
rapidez de un sueño”  (La  falsa amante), en el seno de una sociedad en la 
que no hay nada sólido, definitivo e inconmovible, representa supeditar la 
novela a un tiempo, observar personajes  y situaciones a través de la 
evolución que imprime en ellos el paso de unos años concretos, del desgaste 
que éstos producen. El tiempo deja de ser un telón de fondo inmóvil ante el 
que pasan figuras humanas que  acusan el impacto  de unas experiencias  
que les modifican, pero independientemente de ese telón que  no se mueve, 
que es como un punto fijo, como una referencia constante.46 
 Ante una obra tan emblemática como   La Comedia Humana , no  cabe la menor duda  
que  el aspecto descriptivo  también  aportó un papel esencial como técnica artística, 
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impulsando cada una de las temáticas  expuesta allí ; pues fue  sin ninguna objeción  
uno de  los elementos que le permitió llevar a cabo una minuciosa y  rigurosa 
profundización en aquellos aspectos  reales,  que  aunque intentaban  ocultarse  bajo 
cierto  tipo de escritura tradicional  y  conservadora , enfocada únicamente hacia la idea 
de lo superficial; finalmente consiguió   desenmascararse con el surgimiento  de  esta 
nueva tendencia literaria , que contraria  a esos antiguos cánones  artísticos, pudo  
mostrar a plenitud los fenómenos concretos y las paradojas sociales que  
condicionaron la  nación francesa  durante  el siglo XIX: 
Y Balzac demuestra directamente que la sociedad capitalista engendra con 
férrea necesidad la disonancia  y la fealdad en todas las manifestaciones 
humanas de la vida, que todas las aspiraciones humanas de una vida bella y 
armoniosa son pisoteadas despiadadamente por la sociedad .Sin  duda, 
también en Balzac surgen a manera de episodio pequeñas “islas” de algunos 
individuos armoniosos , pero ya no son las células reproductoras de una 
renovación  utópica soñada del mundo, sino episodios aislados y “casuales, 
en los que unos pocos afortunados se salvan “casualmente” del talón de 
hierro del capitalismo.47 
Los modos de vida que llevan sus personajes, los trajes que usan, los lugares que 
visitan, los alimentos que consumen, los espacios habitados y  las costumbres, entre 
otros aspectos, sustentan la desigualdad social disimulada bajo la premisa  de un 
sistema  burgués  magnificado y sobre dimensionado: 
 
Una de las características que más llama la atención en estas novelas son los 
inventarios; Balzac lo describe todo, lo enumera todo, elabora verdaderos 
catálogos de casas, habitaciones, papeles de paredes, muebles de todas las 
clases, alfombras, relojes, cuadros, jarrones, cortinajes, chucherías de adorno 
de los géneros más variados ,etc., todo con su proverbial precisión y 
minuciosidad. No perdona ni el más insignificante de los detalles […].48 
Estos registros cuidadosos  y sistemáticos,  particularizados sobre  cualquier  elemento 
o ámbito  natural,  de los muchos que  interactúan en sus obras  con la  personalidad 
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humana, transmiten  una veracidad  sin precedentes  que  nos  limita  cada vez más  el 
marco referencial  que  descubrimos como lectores  en cada relato o historia: 
 
La fuerza de Balzac  consigue dar unidad,  belleza y sentido a los  elementos 
heteróclitos que maneja, no con la programada coherencia formal que hoy se 
exige a  un novelista, sino con la audacia y la naturalidad del que sabe que 
está haciendo vida y todo se  le permite con tal de que alcance la meta que se 
propone. Sus novelas son amplias y holgadas en el sentido en que Baroja 
hablaba de un relato que le producía la impresión de  “un cuarto bien 
adornado, pero tan estrecho que dentro de él  no se pueden  estirar las 
piernas  sin tropezar con algo”. En Balzac  la frontera entre el ámbito de la 
novela y el del lector es muy imprecisa, parece como un cristal que de vez en 
cuando se empaña ligeramente -  cuando nos recuerda sus prerrogativas de  
creador - pero que acostumbra a tener una gran  transparencia.49 
Todos estos  elementos  además  de  encajar adecuadamente en la estructura literaria, 
muestran por primera vez la condición del héroe que ya  no goza de  cierta idealización, 
sino que paradójicamente  se presenta como un ser  normal que siente, sufre y 
experimenta  sensaciones como el temor, la desesperanza, la envidia, la ambición, el 
amor, es decir; cierto equilibrio entre la condición de héroe y antihéroe. 
Introducidos en  este nuevo  planteamiento, encontramos  también que son los sucesos 
triviales y  rutinarios los que configuran la lucha diaria del ser humano, aparece 
entonces el factor económico  como  un recurso indispensable para el 
desenvolvimiento  y la supervivencia  dentro de aquel  macrocosmos  social que  a 
diario presenta uno y otro reto  a quienes buscan  alcanzar sus sueños y  metas 
personales: 
 
Todo cuanto pertenece o envuelve al hombre contribuye a explicarlo, pero 
Balzac a menudo hace hincapié  de un modo especial  en su posición 
económica. Cada personaje parece llevar adherida como una etiqueta, diríase 
que con su precio. De todos sabemos, hasta el céntimo, cuánto ganan y por 
qué conceptos, cuánto gastan, cuánto esperan heredar, cuanto  deben. En los 
de  clase acomodada, las cifras de rentas martillen sin cesar el oído del lector; 
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el dinero que se posee es un dato de interés capital en cualquier 
circunstancia, que se discute incluso en medio de las efusiones sentimentales 
más idealistas […].50 
Pero tal vez, lo que  más  otorga  credibilidad  y  cohesión a la obra literaria  del autor , 
es la autonomía y la  independencia que expresan cada una de sus obras,  pues  
aunque  muchos de los lectores comprenden que por medio  de  los textos  Balzac  
pretende  mostrar todos los acontecimientos  o sucesos  de la época del modo más 
verídico y  concreto posible , también  perciben cierta  autenticidad en  cada una de sus 
narraciones,  incluso cuando éstas se nutren de  hechos tangibles, pero  al mismo 
tiempo crean otros  mundos y contextos propios, complementándose también con 
elementos ficticios  que en la mayoría de los casos  ubican la obra fuera de un visión 
plana  y superficial, otorgándole  un carácter  más emotivo  y  novedoso: 
 
En la Comedia Humana no hay nada que en sí mismo sea autónomo (temas, 
personajes y  situaciones reaparecen sin cesar desde múltiples ángulos, para 
insistir en su unidad y en su trabazón), excepto ella misma, que se erige en 
una representación de plena autonomía, como un sueño grandiosamente 
genial, desesperado e imposible de suplantar el mundo, la realidad, por el 
Arte. Lo cual es privativo de los grandes creadores, que no se someten a la 
realidad, sino que la transfiguran, ordenándola de un modo nuevo y personal 
para arrancarle sus significados más hondos51. 
De igual manera, el carácter  objetivo expuesto en la estructura literaria de Balzac, que  
aunque se equilibra entre la  ficción y la realidad,  continuamente  echa  mano de 
profundas y  minuciosas descripciones  que  son detalladas con crudeza , involucrando 
para ello  todos los estratos sociales y profundizando incluso en los contextos más 
escondidos y recónditos del  ámbito humano, creando ciertas categorías y  taxonomías 
dentro de la escala social: 
 “[…]  “Especies sociales” de la Comedia Humana, que en el prólogo general de su 
obra el propio escritor equipara a las especies zoológicas estudiadas por su admirado 
Cuvier ( 1769-1832), el famoso zoólogo creador de la anatomía comparada. 
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Trasponiendo esta visión al terreno de la sociedad […]”52, ubicando  a los personajes 
en determinados espacios y lugares que toman vida cuando son descritos y 
referenciados en uno de los  pasajes que conforman la novela: 
 
En Balzac vemos cómo el contenido de la novela  va siendo erosionado no por 
un tiempo abstracto, ni por un tiempo inmóvil, sino por un tiempo  histórico y 
variable por esencia. La narración se inscribe así en una línea de sucesión 
temporal, se adapta al ritmo de la historia que va iluminando de un modo 
distinto a un mismo personaje que vive a lo largo de estos años. No hay por lo 
tanto tipos universales, al menos en el sentido que suele darse a esta 
expresión; en la Comedia Humana no hay  personajes autónomos que puedan 
comprenderse al margen de su relación y dependencia con el mundo que los 
rodea, sino que están tan sumergidos en el contexto histórico que es el 
ambiente en que se  mueven el que los carga de significación.53 
Además de los factores  que ya han sido dilucidados, aparece también el  matiz 
psicológico y subjetivo de los personajes, componentes que inevitablemente  
acompañan  cada detalle o acción originada en la novela: “Balzac es, probablemente, 
el escritor realista que con más insistencia aplica el tamiz psicologizante y subjetivo al 
paisaje de sus novelas. Los sentimientos son los que le dotan de belleza o le atribuyen 
fealdad. La naturaleza es reflejo, punto de referencia y de comparación para los 
sentimientos del hombre”.54 
La Comedia Humana, como  fiel reflejo artístico de este escritor, ejemplifica de la mejor 
manera, la combinación del aspecto dramático interiorizado en cada uno de los 
personajes, con  la función representativa de la  descripción; ambos factores  se 
complementan entre sí,  para arrojar los indicios  necesarios que permiten descifrar  la  
profunda  complejidad  humana: 
 
  (…) La descripción no es, en Balzac,  más que una amplia fundamentación 
del nuevo elemento decisivo, a saber: para la incorporación de lo dramático 
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en la composición de la novela. No sería posible que los personajes 
extraordinariamente diversos y complicados de Balzac se desenvolvieran con 
dramatismo impresionante si el fundamento vital de sus caracteres no se nos 
hubiera  expuesto de manera tan extensa.55 
Sin embargo, no se trata  solamente  de  describir lo real como tema, lo que 
verdaderamente  interesa  al escritor  es  la  profundización  de la literatura  sobre las 
situaciones que suelen  desatarse en medio de esa cotidianidad , aprovechando al 
máximo todos los  elementos  que le  aporta   el  mundo real: “Para ello hay que contar 
con los materiales que ofrece la realidad circundante, y esta fase del proceso es tan 
visible y tentadora que ha hecho correr ríos de tinta, convenciéndonos hasta la 
saciedad y casi hasta el  hastío de que efectivamente Balzac era un genial imitador del 
mundo real, casi su fotógrafo literario”.56 
Vale la pena agregar  que  en su intención  por  aproximarse  del modo más exacto  a 
la idea de lo verídico, el autor  explora al máximo   sobre las   herramientas que  le  
concede el .ámbito descriptivo  y además de  enfocar su interés en  los espacios y 
objetos, también concede  gran validez al  aspecto fisionómico de  las personas, pues  
considera que en sus características  físicas  se esconden una serie de rasgos morales  
que  entregan grandes  indicios  sobre los  comportamientos  personales: “Por lo tanto 
el color del pelo, la forma de la barbilla, los ojos, la línea de la nariz, etc., son indicios 
que el novelista no atribuye a sus personajes de  un modo caprichoso”.57 
“Todo eso nos describe para ayudarnos a completar la imagen global, para insistir  en 
que, en el mundo social, a semejanza del animal, no hay cabos sueltos, no hay nada 
que sea porque sí, que todo depende recíprocamente de todo, que no es posible 
comprender  bien una parte ignorando otra”.58 
De la misma forma,  Balzac  como  un escritor  identificado con  el pensamiento 
realista,  con los estilos de vida  contemporáneos,  también  otorga  gran repercusión  a 
los espacios urbanos,  y  especialmente su literatura se caracterizó por  desarrollarse  
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básicamente  dentro  del ámbito parisino, desde éste  entorno geográfico se dieron cita  
muchas de sus historias, y podría afirmarse  que a partir de sus novelas  se logró  
consolidar un gran reconocimiento a la capital francesa en el  contexto universal ,  
como una metrópolis  moderna e indescifrable  que albergaba múltiples 
manifestaciones artísticas, sociales y culturales: “Balzac es uno de los forjadores del 
mito de Paris, uno de los artífices  de esa amalgama de poesía, misterio, arte y tipismo 
que ha dotado a la capital de Francia de un halo de prestigio literario sin  posible 
comparación  en el resto del mundo”.59 
Hablar de la sociedad francesa en  La Comedia  Humana,  es aludir  principalmente a 
una visión  de ciudad,  donde quienes habitaban  los  ambientes  rurales,  han puesto  
sus esperanzas en las  posibilidades   que  las grandes urbes pueden  ofrecer, pero 
donde también se agudizan  en muchos casos los discordancias e injusticias   ya  
existentes,  como resultado  de  los nuevos giros  sociales: 
 
La Francia ciudadana, que en la cronología de las obras de Balzac se 
identifica en las líneas generales con la Francia burguesa de Luis-Felipe, 
presenta  dramas  ocultos planteados de un modo mucho más sutil que antes, 
a un nivel muchísimo más  profundo y complicado. En el novelista hay como 
una mezcla de fascinación  y horror  ante un tipo  de situaciones que describe 
continuamente y que podría  llamarse “el crimen legal”, “los crímenes 
cometidos con el Código en la mano”, dice un personaje. Una herencia, una 
quiebra, una  subasta, una liquidación, un préstamo bancario, unas letras de  
cambio, una jugada de bolsa, una operación financiera, una compra o una 
venta, un acta notarial, un testamento, un documento redactado por un  
procurador  o un abogado, son cosas que están dentro de la más estricta  
legalidad, que parecen inocentes;  pero que serán la trama de  tragedias  sin 
grandiosidad  aparente, pero no por ello  menos reales o impresionantes, casi 
siempre no por ello  menos inicuas.60 
Situados en este ámbito, se concibe  París como el territorio más influyente y acogedor, 
lo que  se debió también a que en dicho espacio Balzac  experimentó  personalmente 
aquellos  contrastes y dificultades humanas, cuando desde muy  joven se trasladó 
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hacia  aquella ciudad  para cumplir  su sueño de convertirse en  escritor, lo cual  le 
otorga la experiencia y la facilidad para dar testimonio  de muchos  de los 
acontecimientos  que enmarcaron  la historia de la capital francesa, durante gran parte 
del  siglo XIX: 
 
[…] Balzac es el gran creador del tema literario de Paris, el que impregna de 
emoción las cosas más triviales de la ciudad, que, como por arte de magia, se 
convierten en “novelescas”; gracias a él Paris pasa a la leyenda, como el 
Londres de Dickens o el San Petersburgo  de Dostoievski; como si su palabra 
hubiese transfigurado  las piedras y las gentes de su ciudad, elevándolas a la 
condición singularísima  de literatura viva. Balzac es un parisiense enamorado 
que, como él dice, “saborea su Paris”, paladea el carácter de sus calles y de 
sus casas, cataloga a sus moradores, escudriña todos sus rincones, analiza 
todos sus detalles, se admira ente sus infinitos contrates y da a todas estas 
novelas “el olor parisiense” que empieza a dar cuerpo al mito de la poesía y 
del misterio de  la gran ciudad. Porque bajo sus apariencias vulgares 
descubre en Paris una poesía oculta.61 
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3. LA PIEL DE ZAPA, “UNA  DESCRIPCIÓN  MINUCIOSA  DE   LA REALIDAD 
SOCIAL  BURGUESA” 
 
El sistema  capitalista y burgués  como modelo económico y político  que tan fielmente 
nos refiere Balzac  a lo largo de La Comedia Humana con todos sus  fracasos y 
desaciertos, particularmente en el contexto francés  se caracterizó por promulgar  una 
serie de soluciones que aparecían  como la vía acertada para contrarrestar las  
problemáticas  sociales  venidas  de tiempo atrás. 
 A pesar de ello, y de los intentos fallidos  por  sacar adelante este nuevo orden social, 
las contradicciones y los conflictos  que surgieron no se hicieron esperar, pues 
contrario a sus planteamientos  que proyectaban  un  panorama  de prosperidad, lo que 
se desató con el  advenimiento  de aquel fenómeno político  fue  realmente  una 
profunda crisis que  terminó ahondando aún más las ambigüedades ya  existentes . 
De la misma  manera, el campo artístico no fue indiferente ante estas problemáticas  y 
también se vio  condicionado con  los bruscos cambios de la época, aunque  no hay 
que  desconocer que particularmente  la escritura representada en algunos 
movimientos literarios  defendió  vehementemente  en un principio  el  pensamiento 
burgués, distanciándose de  los fenómenos  reales  mediante  la constante  alusión 
hacia  todo aquello  que fuese  agradable a  los  sentidos y  que propiciara  algún 
indicio  de  bienestar, lo  que en últimas  escondía  los verdaderos  acontecimientos  
que se  estaban presentando.  
Pero a medida que la situación se tornaba más crítica e insostenible, esta 
inconformidad no sólo se  evidenció en  los diferentes complejos sociales; también  los 
artistas como testigos conscientes de  estas contradicciones, se propusieron  plasmar  
por medio de mecanismos divulgativos, en este caso en la  literatura, todo su 
descontento y   la resistencia  ante ciertos hechos  tangibles  que cada vez se hacía 
más inocultables. 
La realidad  se convirtió así en  la materia prima para proyectar el arte de la escritura 
desde  un enfoque social y  colectivo, los  cambios  inesperados que acontecían a 
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diario obligaban a mirar los hechos desde  otras ópticas, el afán por  intentar fidelizar 
del modo más exacto y explicable  cada acontecimiento o suceso que se originaba 
condujo  a la idea de pormenorizar y particularizar  sobre todas las cosas acontecidas, 
por ello, técnicas  como  la descripción  fueron un gran apoyo,  cuando de mostrar 
todos estos  fenómenos sociales se  trataba. 
 El individuo  ya  no aparece  como aquél  ser  aislado o  distanciado de su  entorno,  
sino que por el contrario,   se debate  en  una lucha constante  por  sobrevivir en medio  
de un panorama hostil que en la mayoría de los casos  no ofrece mayores 
posibilidades. 
En consecuencia, las experiencias  que se refractan en su  ciclo existencial,  no son 
precisamente  el resultado de situaciones armoniosas o  idílicas  como se pensaba 
anteriormente,  son más bien  los vestigios  fidedignos y crueles  de una realidad 
inminente que en ningún caso  podía continuar disfrazada bajo ciertos sofismas o 
espejismos, que  no permitían profundizar en  los verdaderos  problemas de la época. 
 
3.1  La visión oscura y cruel de  la sociedad  
La  piel de zapa,  como una novela estructurada  a partir de la  tendencia   realista, se 
convierte de este modo  en  gran referente de  análisis, para identificar de la mejor 
manera estas crisis y paradigmas  sociales mencionados anteriormente. Las 
descripciones  detalladas  que estructuran cada una de sus líneas, exponen  de la 
mejor manera la dramática realidad  sobre la cual  se desenvuelve  la sociedad 
francesa de  aquél entonces , y  que Balzac recrea  del modo más  acertado con  su 
personaje  central   Raphael, un ser humano que  divaga  en medio de la desgracia,  
asediado por una serie  de hechos infortunios que  lo conducen a  tomar decisiones  
fatales y perjudiciales para el  desenlace de su existencia. 
 La relación del personaje con su  entorno, con las    personas  y  las situaciones a  las 
que se ve expuesto, nos demuestran que  la vida  no solo  se  puede  concebir  desde 
una visión idealista y utópica; porque es claro que también existe un desequilibrio social  
y unas condiciones adversas  sobre las cuales hay que hacer referencia,  aunque en la 
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mayoría de los casos  sea   la misma sociedad  la  que se resiste a aceptar  estas 
verdades, con  el fin de justificar  ciertos  contradicciones  que se  ocultan  bajo un  
sistema  regido por  la apariencia y el  materialismo. 
El autor  se vale de  un  personaje  aventurero y soñador,   para introducirnos en los  
contextos más recónditos  de la esfera social francesa, aquellos lugares que aunque a 
simple vista  no ofrecen mayor carga  significativa,  son los  ambientes  que  realmente  
arrojan las pistas necesarias para mostrar la verdadera conducta humana, que no  es 
precisamente  la que pretendía  transmitir el fenómeno  burgués,  una conducta  ficticia  
que  inevitablemente  terminó chocando  con la cruda  realidad, desatando un  
sinnúmero de contradicciones  ideológicas que consiguen  agudizar  cada vez más,  la 
inestabilidad  emocional del ser , y conllevan a  personajes como Raphael a revelarse 
contra las leyes  sociales  que no consigue  comprender  buscando las respuestas 
necesarias en los lugares incorrectos. 
Cuando apenas comienza a  aflorar su  juventud, ya  ha sido golpeado bruscamente 
por  las injusticias sociales, o mejor aún, por las crudas consecuencias  del fenómeno 
capitalista, del que pocos individuos lograban salir bien librados.  Está  en la bancarrota 
debido a los numerosos compromisos financieros  heredados de su  padre, y sin una 
salida que pueda  prever un mejor  futuro. Viéndose  obligado  a enfrentar  una realidad 
para la cual no estaba preparado, ubicado  en un entorno  inclemente legislado por 
factores como la corrupción y  la deshonestidad; sucesos que  se describen a 
continuación con gran  dramatismo, en la  óptica  de  un ser solitario y desarraigado: 
 
Diez  meses después de  haber pagado a sus acreedores mi padre murió de 
pena; me adoraba y me había arruinado, y aquella idea acabó por matarle. 
Hacia el final del otoño de 1826, con veintidós  años, asistí solo al entierro de 
mi primer amigo, de mi padre. Pocos  jóvenes se han encontrado solos, con 
sus pensamientos, siguiendo a un coche fúnebre, perdidos en París, sin 
porvenir, sin fortuna. Los huérfanos recogidos por la caridad pública tienen 
por lo menos porvenir en el campo de batalla, tienen por padre al gobierno o 
al procurador del Rey, y al hospicio como refugio. Pero yo no tenía nada. A  
los  tres meses un subastador me hizo entrega de doce  francos, producto  
neto y líquido de la herencia paterna. Los acreedores me habían obligado a 
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vender nuestro inmobiliario. Como estaba acostumbrado desde mi niñez a 
valorar los objetos de lujo que me rodeaban no pude contener mi sorpresa 
ante un saldo tan exiguo.62 
Ante esta crítica  situación, es un hecho que Raphael  se  encuentra alejado  de  todo 
ideal de armonía y  tranquilidad, como un ser romántico y filosófico se siente 
rechazado,  y en cierta forma,  arrojado hacia un abismo existencial en el cual  no 
consigue ver la luz, en un civilización capitalista  que  cambia aceleradamente , 
arremetiendo contra  los seres más  débiles y vulnerables: 
  Mi alma, contenida sin cesar en el desahogo de sus sentimientos se había 
replegado en sí misma. Lleno de franqueza y naturalidad  debía parecer frío e 
hipócrita; el despotismo de mi padre me había quitado toda confianza en mí 
mismo; era tímido y torpe, no creía que mi voz pudiera ejercer el más mínimo 
dominio, me desagradaba, me encontraba feo, me sentía avergonzado. A 
pesar de la voz interior que debe sostener a todo hombre de talento en sus 
luchas y que me gritaba:“!Animo! ¡Valor!”, a pesar de la repentina revelación 
de mi poder en la soledad; a pesar de la esperanza que me animaba 
comparando  las obras nuevas admiradas  por  el público con las que 
revoloteaban en mi imaginación dudaba de mi como un niño. Era presa de 
una excesiva ambición, me creía destinado a grandes cosas, y me sentía en 
la nada. Necesitaba a los hombres y no tenía amigos. Debía  abrirme camino 
en el mundo y permanecía quieto, solo, menos temeroso que avergonzado.63 
 Es claro que al observar cada una de las  dificultades que se convierten  en el pan de 
cada día para este hombre, nos hallamos ante un nuevo estilo de vida fluido e 
inesperado, donde se debe tener  la habilidad  suficiente  para enfrentar cada uno  de 
los desafíos  que se producen a diario, o de lo contario correr el riesgo de sucumbir 
ante  un entorno agresivo e  indeterminable: 
 
Como había comprado muchas tierras donadas por el emperador  a sus 
generales y situadas en el extranjero, se batía desde hace diez años con 
liquidadores y diplomáticos, con tribunales prusianos y bávaros para continuar 
la discutida posesión de aquellas desdichadas dotaciones. Mi padre me arrojó 
al inextricable  laberinto de aquel largo proceso del que dependía nuestro 
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porvenir. En tal caso la herencia de mi madre apenas bastaba para salvar el 
honor de nuestro nombre. De aquel modo,  el día en que mi padre pareció 
haberme emancipado yo caí  bajo el yugo más odioso. Me vi obligado a 
combatir como en un campo de batalla, a trabajar día y noche,  a hablar con 
hombres de Estado, descubrir sus creencias, hacer que se interesaran por 
nuestro asunto, seducirles, a ellos, a sus mujeres, a sus criados , a sus 
perros, y disfrazar tan horrible trabajo con las más elegantes formas y 
simpáticas bromas. Comprendí entonces todo el pesar cuya huella 
marchitaba el rostro de mi padre. Durante un año, lleve pues, en apariencia la 
vida de un hombre de mundo; pero aquella disipación y mi miedo por 
relacionarme con parientes o  con gentes que pudieran sernos útiles 
ocultaban  inmensos esfuerzos.  Mis diversiones seguían siendo los alegatos, 
y mis conversaciones los informes. Hasta entonces, había sido virtuoso por la 
imposibilidad de entregarme a mis pasiones juveniles; pero luego, temiendo 
causar la ruina de mi padre o la mía  por alguna negligencia, me convertí en 
mi propio tirano, y no me atrevía  a permitirme un  placer o un gasto.64 
Como ya  lo había  recalcado Carlos Pujol  al  referirnos en la Comedia Humana acerca 
del  crimen legal , Raphael no  es ajeno a esta tortuosa  situación;  sobretodo si 
tenemos en cuenta que estamos ubicados  ante  un nuevo orden  social,  gobernado 
por  las finanzas y el dinero  que no da tregua a ninguna de sus víctimas; como  
muchos  otros ciudadanos  debe sortear con  las deudas heredadas de su familia y  
lidiar con usureros y  letras de cambio, que  lo persiguen  a todo momento  causándole 
penosas   situaciones:  
 
Antes veía con indiferencia por  las calles de  París,  cobradores  uniformados  
de gris, llevando en la librea una  placa de  plata con el nombre de su jefe; 
pero ahora los odiaba de  antemano. Una mañana  cualquiera vendría uno de 
ellos  pedirme  cuenta de las once letras de cambio  que había   firmado. ¡ Mi 
firma valía tres mil francos, y ni yo mismo valía  esa cantidad!. Los 
funcionarios de expresión indiferente a toda desesperación, incluso a la 
muerte, se alzaban ante mí, como verdugos que dicen al condenado: “Son las 
res y media” sus esbirros tenían derecho a apoderarse de mí, a garabatear mi 
nombre, a mancillarlo, a burlarse de mí. ¡Tenía deudas! Pero, deber, ¿supone  
pertenecerse  a uno mismo? ¿Acaso otros hombres podían pedirme cuentas 
de mi  vida?, ¿Preguntarme  por qué comía pudin a la chipolata  o bebía 
refrescos?, ¿Por qué dormía, caminaba, pensaba y me divertía sin pagarles? 
Cuando escuchaba una poesía, o  meditaba,  mientras comía  con amigos, 
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alegre, entre  bromas, podía ver entrar a un hombre con traje  marrón y 
sombrero raído. Ese  tipo será mi deuda, mi letra de cambio, un espectro que 
marchitará mi  alegría, me obligará a levantarme de la mesa para hablar con 
él; me quitará mi júbilo, a mi amante,  hasta mi cama. Luego esas  deudas, 
con dos patas, vestidas de verde y que llevan gafas azules o paraguas 
multicolores, esas deudas de  carne y hueso con las que tropezamos cara a 
cara en  una esquina y en el momento en que sonreímos tienen el privilegio  
decir: “El señor Valentín  me debe y no me paga. ¡Le he pillado! ¡A ver si  me 
pone mala cara!”. Es preciso saludar  a los acreedores y saludarlos con 
cortesía.65 
 
 
  3.2  El  espacio como modelador de las conductas sociales 
La hostilidad  que percibe Raphael a su alrededor  se evidencia incluso  en esos 
ambientes  que componen el marco  parisino, ciudad donde se desarrolla la historia,  
en los espacios y contextos que al igual que las personas  que los habitan solo 
transmiten sentimientos negativos como la ambición, la desesperanza y la miseria del 
ser, representados  en todo su esplendor. Prueba de ello, es la  cruda  descripción con 
la que  se  inician  las primeras páginas  de la novela, donde se detalla el Palais Royal,  
una casa de juego  a  la cual Raphael  acude  cuando se encuentra  totalmente  
desorientado y sin ningún tipo de futuro promisorio: 
 
 Las casas de juego sólo son sublimes cuando inauguran sus sesiones. Así  
como España tiene sus corridas de toros, y Roma sus gladiadores, Paris se 
enorgullece de su Palais Royal cuyas desesperantes ruletas conceden el 
placer de ver correr la sangre a mares sin que exista peligro de que los 
espectadores resbalen en ella. ¡Intentad echad una mirada furiosa sobre este 
ruedo, entrad…! ¡Qué desnudez! Las paredes cubiertas por un  papel 
mugriento hasta la altura de un hombre, no ofrecen ni una sola imagen que 
pueda refrescar el alma. Ni siquiera hay un clavo para facilitar el suicidio. El 
suelo está gastado, sucio. Una larga mesa ocupa el centro de la sala. La 
simpleza de las sillas de paja aglomeradas en torno al tapete gastado por el 
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oro  anuncia la curiosa indiferencia hacia el lujo por parte de estos hombres 
que vienen aquí a perecer por la fortuna y  por el lujo.66 
 Los elementos que componen este espacio, reseñados  con  profundidad y  sin ningún 
tipo de  limitaciones  no son referidos como hechos ajenos al relato, sino que contrario 
a esto, armonizan paradójicamente  con el carácter y la personalidad de las personas  
que  los  frecuentan, otorgándoles un  papel determinante en la estructura textual de la 
obra. 
 El azar, la aventura y los hechos  imprevistos  están simbolizados en aquel contexto  
temporal, dando los primeros indicios sobre la  estrecha relación que  se da entre la 
psicología humana  y los ambientes que estructuran su habitad, obligándolos a 
complementarse entre sí,  en este caso   bajo un ambiente  opaco y deslucido. 
 La  percepción que se siente en las primeras líneas de la novela al encontrarnos como 
lectores  ante un  ambiente incierto y  desconocido como  esta  casa de apuestas,  es  
aquella que   nos señala  el  interés de un escritor  como Balzac  que  en su  identidad 
realista,  busca  disponer   con antelación de un espacio determinado  para que sea 
habitado y   configurado  a partir de  su integración con  los personajes. En gran 
medida,  para evidenciar  de un modo más eficaz  todos los paradigmas humanos que 
se pretenden dar a conocer, apoyado en la figura  del narrador omnisciente, quien se 
adentra en un ámbito completamente desconocido  describiéndolo  de un  modo 
exhaustivo y  pormenorizado. 
Posteriormente, y cuando el casino ha sido explorado  a partir de un sinnúmero de 
detalles, el marco  referencial  se traslada a  Raphael , quien  sintetiza en su fisonomía 
todas los desequilibrios emocionales posibles  y  al ingresar  en aquél lugar  frio y 
deshumanizante, los  personajes instalados allí  identifican a simple vista  las  
angustias  que está  soportando: 
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Del  mismo modo que cuando un célebre criminal llega a la prisión es acogido 
con respeto por los condenados, así todos aquellos demonios humanos, 
expertos en torturas, saludaron al dolor inaudito, a la profunda herida que 
sondaba su mirada, y reconocieron   a uno de sus príncipes en la majestad de 
su muda ironía, en la elegante miseria de su ropa. El joven llevaba un frac de 
buen gusto, pero la unión de su chaleco y su corbata se mantenía demasiado 
sabiamente como para suponerle ropa interior.67 
No obstante en las primeras páginas de la obra, el autor pone de manifiesto la 
perspectiva real y trágica de la existencia humana, las  descripciones exactas y 
precisas  enfocadas  en  los rasgos exteriores de los personajes , pretenden dilucidar   
también las características morales que pocas veces se tratan de exteriorizar  y  que en 
este caso,  se abordan  desde categorías como la prosopografía  (rasgos físicos) y la 
patopeya  (afectos y pasiones). Transformándose en  un punto clave,  para  mostrar  
los vacíos que habitan en cada ser humano sin importar su condición social, 
desvirtuando por completo el sofisma burgués  que en aquella  época  proclamaba   
una existencia plácida y apacible ,  siendo las  mismas personas  quienes transmiten 
en sus  rasgos personales una   inestabilidad   desconcertante;  personajes como aquel 
anciano  empleado  del Palais Royal  que se ubica a la entrada del casino y  le da  la 
bienvenida a los  apostadores: 
 
El anciano, que sin duda desde muy joven se había perdido en los placeres 
de la vida de jugador, le lanzó una mirada fría y sombría, en la que un filósofo 
habría visto las miserias de hospital, de los  vagabundos, de los  arruinados, 
las enuncias de la multitud asfixiada, los trabajos forzados a perpetuidad, los 
destierros a Guazacoalco. Aquel hombre, de cara pálida y alargada que sólo  
se alimentaba de sopas gelatinosas de Arcet, representaba la pálida imagen 
de la pasión reducida a su forma más simple. Había en sus arrugas huellas 
de viejas torturas, debía jugarse su escaso sueldo el mismo día en que lo 
cobraba. Semejante al caballo al que los golpes de fusta no hacen mella, 
nada le hacía  estremecerse. Los sordos gemidos de los jugadores que salían 
arruinados, sus mudas imprecaciones, sus miradas desconcertadas, le 
dejaban siempre insensible.68 
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 La caracterización que se hace  al referenciar aquél  personaje, un  empleado que  
fácilmente  pudiera pasar  inadvertido, no acontece   de forma irrelevante  en el relato,  
se hace con  la intención de  mostrar  en su figura  la representación de una clase 
social   desarraigada y olvidada, pero que de igual forma  se encuentra inscrita en este 
escenario  oscuro y superfluo. Así como él,  están  los demás  invitados que se 
involucran en aquél  ambiente,  trasmitiendo  sensaciones  adversas y   desfavorables: 
 
Algunos  jugadores se  encontraban ya en el salón  cuando nuestro joven 
entró. Tres ancianos de cabezas calvas estaban sentados indolentes 
alrededor del  tapete verde; sus impasibles rostros de yeso, como los de  los 
diplomáticos, revelaban almas llenas de hastío, corazones que desde hace 
tiempo habían olvidado el pálpito, aun arriesgando los bienes parafernales de 
una esposa. Un joven italiano de cabellos negros y tez  olivácea estaba 
tranquilamente apoyado sobre los codos en el borde de la mesa y parecía 
escuchar los presentimientos secretos que gritan fatalmente al jugador: “Sí” 
“¡No!”. Aquella cabeza meridional respiraba oro y juego. Siete u ocho 
espectadores, de pie, colocados a manera de público, esperaban las escenas 
que les preparaban los jugadores de la suerte, las fisonomías de los actores, 
el movimiento del dinero y las raquetas. Aquellos ociosos estaban allí, 
silenciosos, inmóviles, atentos como el pueblo en la Grève, cuando el verdugo 
corta una cabeza.69 
Lo visto hasta  aquí , expuesto  a través de  un  espacio rutinario y cotidiano, desvirtúa  
por completo  la  perspectiva de un estilo de vida  placentero  en el cual logren 
armonizar y equipararse  el individuo y  su conjunto social  bajo  un  ambiente de  
calma  y tranquilidad,  el Palais Royal como espacio  temporal  juega un rol esencial en 
el desarrollo de la obra,  ya que nos sirve de  antesala   para empezar a  identificar las 
profundas contradicciones  humanas que  se corresponden unas con otras, a través  de 
placeres efímeros y pasajeros como los  que en este caso particular otorga el juego. 
Seres sedientos de placer  y ambición que acuden allí, algunos   para escapar de la 
cruda realidad que los asfixia, otros para intentar remediar las crisis financieras  
emanadas en muchos casos  de lo malos negocios  y otros en cambio, para  complacer 
sus bajas pasiones. Lo cierto del caso, es que en ámbitos como éste, se  mezclan 
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seres procedentes de  todos los  niveles sociales  motivados  por ciertos  intereses  
comunes como  el dinero y  el poder: 
 
Al atardecer, las casas de juego tienen una poesía vulgar, pero su  efecto 
está  tan asegurado como el de un drama sangriento. Las salas están 
cuajadas de espectadores y de jugadores, de ancianos indigentes que se 
arrastran hasta allí para calentarse, de rostros agitados, de orgías que 
comienzan en el vino y decididas a terminar en el Sena. Si abunda la pasión, 
el gran número de actores impide contemplar cara a cara al demonio  del 
juego. La velada es un verdadero armónico donde grita toda la tropa, donde 
cada instrumento de la orquesta modula su frase.70 
En medio de este panorama adverso y desalentador, lo que se percibe en el ser 
humano es una notoria crisis emocional, que Balzac  enuncia  sin ningún tipo de 
cohibiciones; como  en la personalidad de los  jugadores que frecuentan el casino , un 
escenario  que  alberga un tipo de individuos  que  aunque se  diferencian  por su linaje 
o su clase,  indirectamente terminan interactuando  bajo una esencia colectiva;  aunque  
también hay que reconocer que  es el espacio en el que coexisten  el elemento que 
inevitablemente  moldea su personalidad,  otorgándoles ciertas etiquetas o condiciones 
específicas. 
 Lo anterior  pone de relieve  el interés del autor  por mostrar  a plenitud  la realidad  
interiorizada en cada ser humano,  que ante la imposibilidad  de solucionar sus 
conflictos personales  se va desmoronando poco a poco y al mismo tiempo empiezan  
a  buscar  respuestas  en circunstancias  ajenas a sus propias posibilidades, 
asumiendo roles inimaginables, en este caso  en estos hombres  que adoptan  la 
condición de jugadores empedernidos y desenfrenados: 
 
La diferencia entre el jugador de por la mañana y el de por la noche es la 
misma que la que distingue al marido indolente del amante extasiado  bajo la 
ventana de su amada. Por la mañana solo llega la pasión palpitante y la 
necesidad con la franqueza de su horror. En ese momento se puede adivinar 
el verdadero jugador, un jugador que no ha comido, dormido, vivido, pensado, 
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de tan duramente flagelado como estaba por el azote de su martingala, de 
tanto como sufría acusado por el azote de su martingala, de tanto como sufría 
acosado por el prurito de una jugada de treinta y cuarenta.  A aquella hora 
maldita uno encuentra ojos cuya calma asusta, rostros que le fascinan, 
miradas que levantan las cartas y la devoran.71 
En esta batalla épica   por salir airosos  ante los problemas reinantes que persisten a 
cada momento, son los  mismos  personajes  quienes comprenden las grandes fisuras 
que existen en su marco  contextual, en  un ambiente  desfavorable  donde factores 
como la indiferencia y  el individualismo adquieren  cierta relevancia, el estado y su 
sistema organizativo no brinda mayores esperanzas, y por ende  la existencia  del ser   
adquiere un matiz oscuro y nefasto, ganando cierto protagonismo  factores como la 
incertidumbre y la duda,  personificados  aquí  nuevamente  en  la imagen  de Raphael: 
 
Aquella figura tenía aún  veinticinco  años, y el vicio parecía ser tan solo un 
accidente. La vigorosa juventud  luchaba todavía con los estragos de una 
impotente  lujuria. Las tinieblas y la luz, la nada y la existencia combatían 
originando a la vez gracia y horror. El joven aparecía allí como un ángel sin 
destellos, perdido en su camino. Aquellos profesores eméritos  del vicio y de 
las infamias semejantes a una vieja desdentada llena de piedad ante la joven 
bella que se ofrece a la corrupción estuvieron a punto de gritar al novicio: 
“¡Vete!”. Este se fue derecho a la mesa, se quedó de pie, y arrojó sin pensarlo 
sobre el tapete una moneda de oro que llevaba en la mano, y que rodó al 
Negro; luego, al igual que las almas fuertes, despreciando los inciertos 
trapicheos, lanzó  al  croupier una mirada  a la vez agitada y tranquila.72 
Sus  sueños y anhelos  habían sido  aniquilados por las mismas leyes que promulgaba 
el sistema burgués, lanzado a la deriva y con unos pensamientos  que inevitablemente 
le presagiaban una y otra tragedia. Lo que indiscutiblemente renueva la tendencia  
decimonónica sobre el enfoque en circunstancias  perversas  o  desafortunadas, 
intercalando por primera vez lo bueno y  lo malo, dejando  ver  la inversión  del 
concepto de lo  bello hacia lo tormentoso y  e imperfecto:  
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El silencio se hizo en cierto modo más profundo, y las cabezas se volvieron 
curiosas hacia el recién llegado. ¡Qué cosa tan extraña!, los ancianos 
embotados, los empleados petrificados, los espectadores e incluso el fanático 
italiano, todos experimentaron viendo al desconocido, no sé que sentimiento 
espantoso. Si hay que ser desdichado para lograr piedad, débil para suscitar 
simpatía, ¿no hay que tener un aspecto siniestro para estremecer a las almas 
de una sala donde los dolores deben ser mudos, la miseria alegre y la 
desesperación decente? 73 
La  aparición inesperada de  Raphael ante los  asistentes  instalados en  aquella casa 
de apuestas, parece  a simple vista  innecesaria  y redundante, pero en realidad  esta 
reiteración por  adentrarnos en las características personales del personaje,  pretenden 
conducirnos  en nuestro rol de lectores de un modo secuencial  a descifrar el porvenir 
inesperado que le aguarda a este joven, ofreciendo  los primeros  indicios sobre el 
desenlace  trágico  que   deberá afrontar  cuando lleve a cabo su pacto maléfico con el 
talismán, pues su aspecto deslucido  y misterioso, ya comienza a transmitir  
percepciones  ambiguas  y  desfavorables  ante las personas que se encuentran a  su 
alrededor. 
La  agobiante imagen que da muestras de una  vida  tortuosa y  escabrosa, empeora  
en grandes proporciones  cuando Raphael  ya ha realizado  la alianza  con aquel 
amuleto, la vida se desvanece  poco a poco y la  crítica  descripción que puntualiza de 
nuevo  en sus facciones, no es otra cosa que  el resultado de un destino irreversible  
que no dará  marcha  atrás y que como en  su entrada en el Palais Royal  cuando 
apenas  era un joven inexperto, se  presenta  también  bajo un  enfoque  fatídico y  
turbio: 
 
Envuelto  en una bata estampada y hundido  en un confortable sillón Raphael 
leía el periódico. La profunda melancolía que le embargaba se manifestada 
en la actitud enfermiza  de su cuerpo abatido, se reflejaba en su frente, en su 
rostro, pálido como una flor marchita. Una especie de gracia afeminada y las 
rarezas propias  de los enfermos ricos afloraba en su persona.  Sus manos, 
como las de una hermosa mujer,  tenían una blancura suave  y delicada. Sus 
rubís cabellos, ya escasos, formaban rizos junto a las sienes con estudiada 
coquetería. Un gorrito griego,  del que dependía una borla  demasiado pesada 
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para la fina  cachemira del casquete, se ladeaba en su cabeza. Sin embargo, 
la debilidad de su cuerpo contrastaba con sus  azules ojos, donde parecía 
haberse concentrado toda la vida, donde brillaba un sentimiento 
extraordinario que todo lo aprehendía. Aquella  mirada hacía daño. Unos  
podrían  leer en ella la desesperación; otros, adivinar un combate anterior, tan 
terrible como un remordimiento. Era la profunda mirada del impotente que 
ahoga sus deseos en el fondo de su corazón, o del  avaro que  gozando sólo 
mentalmente con todos los  placeres que el oro podría procurarle se  los 
niega  para no mermar su tesoro […]74 
Los trastornos y  desequilibrios  que invaden su ser, son  prueba latente de que la 
sociedad no está marchando  de la mejor manera, la presión  ejercida  sobre sí mismo 
y  el olvido al que se ve expuesto incluso por el mismo sistema social  lo  hacen  verse  
como un ser insignificante y despreciado: “ Muerto valía cincuenta francos, mientras 
que vivo sólo era un hombre de talento sin protectores, sin amigos, sin hogar, un 
auténtico cero a la izquierda, inútil  al Estado, que tampoco  se preocupaba  por  él”.75 
Su  tardía inocencia  combatía débilmente con aquella metrópolis saturada y agobiante, 
la conexión social entre él  y su entorno se tornaba  inesperada e incomprensible: 
 
Con tanto sentimiento, mis palabras eran insignificantes y mi  silencio 
estúpido. Sin duda yo era demasiado ingenuo para una sociedad artificial, que 
vive al día, que expresa sus pensamientos con frases  de conveniencia o con 
palabras dictadas por la moda. Además,  no sabía hablar calando, ni callarme 
al hablar. En fin, guardaba en mi interior fuegos que me quemaban, con un 
alma como la que las mujeres desean encontrar, presa de la exaltación de las 
que ellas están ávidas, teniendo la energía de la que presumen los tontos, 
todas las mujeres se han mostrado   traidoramente crueles conmigo.76 
Estas circunstancias,  también se identifican  de la manera más objetiva  y precisa, 
sobre todo cuando  se  intenta exponer  la  compleja psicología humana, que  aunque  
se halla interiorizada, es subjetivada y exteriorizada inconscientemente en los  espacios 
habitados  por el individuo. La ciudad como espacio prolongado, entra a  ocupar un 
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lugar  privilegiado en la  interioridad  del  ser humano, quien de una u otra manera 
termina por  modificar su esencia.  
De igual forma, el aspecto dramático  que se percibe en cada descripción añadida  a 
través de  la crudeza y  la alusión desgarradora  con la que se  pone de relieve  tantas  
realidades que hasta entonces pasaban desapercibidas, hace que  los  elementos 
naturales y  particularmente el paisaje, asuma  una función contradictoria , pues se 
pasa de representar lo bello  a exponer  una condición  hostil y amenazante , que de  
una u otra  forma   termina influyendo  y ahondando aún más  la crisis  manifestada al 
interior  del  ser: 
 
 Mil  pensamientos análogos  asaltaron al desconocido, pasando como jirones 
por su alma al igual que las banderas desgarradas ondean en la batalla. Si 
por un momento arrojaba la carga de su inteligencia y de sus recuerdos para 
detenerse ante unas flores cuyo pétalos balanceaba la brisa entre los macizos 
de verdor, lo sobrecogía por un instante la convulsión de la vida que latía aún 
bajo el peso de la idea del suicidio, levantaba los ojos al cielo; pero las nubes 
grises, las ráfaga de viento  cargadas de tristeza, la pesada atmósfera 
seguían aconsejándole la muerte.77 
Los  lapsos descriptivos  que paso a paso relatan la  cotidianidad,  representada en una   
vida contradictoria  llena de incertidumbres, ya no  se miran desde una óptica  plana o  
trivial, no son  por así decirlo alusiones convencionales o arbitrarias, sino que  se 
instalan en el relato para darle sentido y coherencia , aportando  aspectos claves  para 
que el lector  pueda comprender  su peso significativo . Como  resultado de esto  al ser  
modificado en  su esencia,  el  entorno  urbano  sufre constantes metamorfosis y  se va 
metaforizando  a lo largo del texto, especialmente  cuando  personajes como Raphael, 
se ven expuestos a graves crisis emocionales: 
 
Caminó melancólicamente a  lo largo de las  tiendas mirando sin interés los  
objetos. Cuando se acabaron las tiendas contempló el Louvre, el Instituto, las 
Torres de Notre – Dame, las del Palacio, el Pond-des-Arts. Aquellos 
monumentos parecían adoptar una  triste fisonomía al reflejar el color del cielo 
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cuya oscuridad otorgaba un aspecto amenazador a París, semejante  éste a una 
hermosa mujer sometida a implacables caprichos de fealdad y belleza. La 
naturaleza misma también conspiraba para hundir al moribundo en doloroso 
éxtasis.78 
Aunque  es claro  que las apreciaciones por parte del  individuo frente a  lo que  la 
ciudad le ofrece,  son en la mayoría  de los casos  contrarias o desmoralizantes, 
también es cierto  que cuando se aprende a convivir y  sobrellevar  todos  estos 
imprevistos, el  entorno urbano puede ofrecer  otras  posibilidades,  llegando incluso  a 
convertirse en  aliado para el  individuo: 
 
Si en un principio  aquella vista me pareció monótona no tardé en descubrir  
en ella singulares bellezas. Tan pronto los destellos luminosos de unas 
contraventanas mal cerradas matizaban y animaban las negras profundidades 
del barrio, como los pálidos resplandores de los faroles proyectaban, desde 
abajo, amarillentos reflejos a través de la niebla, acusando débilmente en las 
calles las ondulaciones de aquellos  tejados apiñados, océano  de olas 
inmóviles. A veces aparecían extrañas figuras en medio de aquel  lúgubre 
desierto, entre las flores de algún  jardín aéreo y creía entrever el perfil 
anguloso  y corvo de una vieja regando sus capuchinas, o en el marco 
carcomido de alguna buhardilla a alguna  muchacha lavándose sin saberse  
observada, y cuya hermosa frente y largos cabellos recogidos por hermosos y 
blancos  brazos no podía contemplar. Admiraba en los canelones alguna 
efímera vegetación, pobres hierbas, arrastradas en breve por las tormentas. 
Estudiada los musgos, sus colores  avivados por la lluvia y que, bajo  los 
rayos del sol,  se tornaban en terciopelo seco y oscuro, de caprichosos 
reflejos. Las poéticas y fugaces impresiones del día, las tristezas de la niebla, 
los repentinos brillos del sol, el silencio y las magias  de la noche, los 
misterios de la aurora, el humo de cada chimenea, todos los detalles d 
aquella naturaleza singular, me divertían. Me  gustaba mi prisión pues era 
voluntaria. Aquellas sábanas  de París, de tejados al mismo nivel como una 
llanura, pero que cubrían  abismos poblados, armonizaba con mi alma y mis  
pensamientos.79 
Teniendo en cuenta que la emotividad humana termina transformando   
inevitablemente  los  contextos  que la rodean, la ciudad  también sirve de refugio  para 
armonizar con  los  estados  de  ánimo que en un momento determinado  experimentan 
los personajes cuando pasan por   estados  de felicidad o regocijo, descritos a 
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continuación cuando  Raphael y  su esposa Pauline  disfrutan a   plenitud  de su  
relación amorosa en  un invernadero  situado en la capital francesa: 
 
[…] Pauline y Raphael almorzaron juntos en un  pequeño invernadero lleno de 
flores y situado a la misma altura  del jardín. El pálido y suave sol de  verano, 
cuyos  rayos se quebraban a través de los arbustos, templaba  la temperatura. 
Los vigorosos contrastes del colorido de las hojas, de las matas floridas y las 
fantasías  de luz y de sombra alegraban la vista. Cuando todo París  se 
calentaba  aún  en el fuego del hogar, los jóvenes prometidos sonreían en un 
cenador adornado de camelias, de lilas, de  brezos. Sus rostros sonrientes se 
apreciaban a través de los narcisos, de los lirios silvestres y de las rosas de 
Bengala. En aquel exuberante y florecido invernadero, los pies pisaban una 
estera africana de vivos colores como si fuera una rica alfombra. Las paredes de 
cutí   verde no dejaban ver un rastro de humedad. Los muebles eran de madera 
tosca en apariencia, pero bruñidos y brillantes. Un gato acurrucado sobre la 
mesa, atraído por le  olor de la leche, dejaba que Pauline le manchara el hocico 
de café; jugaba con él, apartando la crema que le daba a olfatear para apurar su 
paciencia y  prolongar la escaramuza; rompía  a reír con cada gracioso gesto del  
gato y decía todo tipo de bobadas   para impedir que Raphael leyera el periódico, 
que por lo menos diez veces había caído ya de sus manos. Esta  escena  
matinal rebosada de dicha como todo  lo que es natural y sincero.80 
Balzac,  emprende en esta obra  como en muchas de las  que conforman La Comedia 
Humana , una prolongada  exploración sobre  los  elementos y ambientes   internos  
que estructuran una  ciudad como París, que  aunque parece impenetrable y difícil de  
categorizar, es conquistada  a través de la observación y  posterior estudio  de los 
detalles que  llevan  cabo  personajes como Raphael,  quien aprende a conocerla con  
gran destreza . Detalles  y curiosidades que  para el autor se convierten  en una  fuente 
imprescindible  de  verificación,  cuando se busca  dar cuenta de las realidades  propias 
de  la época: 
 
Cuando estuve  completamente  decidido a llevar  mi nuevo  plan de vida 
busqué alojamiento en los barrios más solitarios  de París. Una tarde, al 
volver de la  Estrapade, pasé por la calle Cordiers al volver a casa. En la 
esquina de la calle Cluny vi a una muchacha de unos catorce años que 
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jugaba con otra al  rehilete y cuyas risas y travesuras divertían a los vecinos. 
Era una hermosa y templada tarde del mes de septiembre. Las mujeres, 
sentadas ante sus puertas, conversaban como en una ciudad de provincias 
en día de fiesta. La escena era fascinante. Intenté buscar la  causa de aquella  
sencilla  paz en medio de París y observé que la calle no tenía salida y no era 
muy transitada. Al recordar la estancia d J.J. Rousseau en aquel lugar vi la 
posada de Saint – Quentin, cuyo ruinoso estado me hizo suponer que 
encontraría un alojamiento poco  costoso y decidí entrar a verlo. En un cuarto 
de  planta  baja pude ver los clásicos candelabros con sus velas alineados en 
cada arco, y llamó mi  atención la limpieza que reinaba  en la habitación,  
generalmente descuidad en otras fondas, y que veía allí pintada  como en un 
cuadro de costumbre; la cama azul, los objetos, los muebles tenían  la 
coquetería de las casas convencionales.81 
Recíprocamente,  en ese distanciamiento  de  la idea unívoca y  absoluta de  lo idílico y  
platónico , se visualiza  también la intención  por  relucir  en el  complejo social  los 
fenómenos  irregulares y corruptibles que  se tratan  de disimular  en  los ambientes 
propios de las altas  élites   burgueses,  condicionados  por  el placer, el lujo y el poder. 
Un  ejemplo  de ello  se  observa claramente, cuando después  de  haber realizado  el 
pacto maléfico con  La piel de zapa , Raphael  empieza a disfrutar  de las bondades 
que le otorga  este talismán, asistiendo como invitado de  honor a  una noche de fiesta 
y  lujuria en el banquete ofrecido  por  el millonario señor Taifeller  quien inaugurará  un 
nuevo diario citadino, allí,  se describen fielmente los comportamientos de los invitados 
cuando  empiezan a  sucumbir ante el poder del vino, dejando ver  actitudes 
desconcertantes e inesperadas: 
 
Contemplar  los salones en aquel momento era tener una visión anticipada 
del Pandemonio de Milton. Las azules llamas del ponche otorgaban un color 
infernal a los rostros de los que aún podían beber. Alocadas danzas, 
animadas por una salvaje energía, excitaban las risas y los gritos que 
estallaban como detonaciones de fuegos artificiales. El tocador y un saloncito 
cubierto de muertos y moribundos ofrecían el aspecto de un campo de 
batalla. La atmósfera estaba caldeada de vino, de  placeres y de  palabras. La 
embriaguez, el amor, el delirio, el olvido del mundo estaban en sus 
corazones, en sus rostros, escritos en las alfombras, expresados en el 
desorden, y arrojaban sobre todas las miradas finos velos que dibujaban en el 
aire embriagadores vapores; se había condensado como en los haces 
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luminosos trazados por un rayo de sol, un polvo brillante a través del cual 
jugaban las más caprichosas formas, las más grotescas luchas.82 
Aquel  marco  divulgado anteriormente, se complementa  de la mejor manera  con la 
descripción de  los rostros de los invitados cuando despiertan al día siguiente en aquél  
majestuoso palacio, después de aquella noche de diversión: 
 
Un mayordomo abrió las ventanas y las persianas de  los salones. La reunión 
se puso en pie, llamada a la vida por los cálidos rayos del sol que brillaba 
sobre las cabezas de los durmientes. Como los movimientos del sueño 
habían desmoronado el elegante edificio de los peinados y arrugado sus 
trajes, las mujeres, sorprendidas por los destellos del día, ofrecían un aspecto 
lamentable: sus cabellos caían sin gracia, sus fisonomías habían cambiado 
de expresión, sus ojos, antes brillantes, ahora estaban empañados por la 
fatiga. Los cutis biliosos, ante la claridad, producían horror, los rostros 
linfáticos, tan blancos y suaves, cuando están descansados, ahora eran 
verdes; los labios, deliciosos y rojos ayer, estaban ahora secos y 
descoloridos, llevaban impresos los vergonzosos estigmas de la embriaguez. 
Los hombres renegaban de sus amantes nocturnas al  verlas así, 
descoloridas, cadavéricas, como flores aplastadas en la calle después del 
paso de la procesión. Pero aquellos hombres desdeñosos presentaban 
todavía un aspecto más terrible. Estremecía contemplar aquellas caras 
humanas de ojos hundidos y marcados por cerco violeta que parecían no ver, 
adormecidos por el vino, entumecidos por un sueño agitado, más fatigoso que 
reparador. Aquellos rostros macilentos, donde aparecían al desnudo los 
apetitos físicos sin la poesía con la que nuestra  alma los decora, tenían algo 
de feroz y fríamente bestial. Aquel despertar del vicio, sin trajes ni maquillajes, 
aquel harapiento esqueleto del mal, frío, vacío y privado de sofismas de 
espíritu y de los encantamientos del lujo, causó espanto a aquellos intrépidos 
atletas a pesar de que ya estuvieran habituados a luchar con los excesos.83 
Pero  si  la anterior descripción sobre  aquella  reunión burguesa,  particularizada en los 
rasgos físicos de los personajes  nos pone de manifiesto esos  elementos  oscuros y  
poco agradables  a los que generalmente no se hacía referencia,  también se nota un  
deseo  en Balzac  por  recalcar  aquellos contrastes  en los que la belleza y  la maldad  
chocan constantemente e interactúan de modo  irremediable  en  nuestra vida, como  
acontece  con  la representación  fisionómica que  ofrece  en un principio sobre 
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Aquilina, una hermosa  bailarina contratada por  el millonario Taifeller  para  aquel 
ostentoso  banquete, y  que llega a acompañar  a Raphael y a su viejo amigo Émile 
cuando se encuentran departiendo  unas copas: 
 
[…] Los dos  amigos vieron de pronto que se cercaba a ellos una joven alta, 
de formas soberbias y bien proporcionadas, de rasgos irregulares  pero 
atractivos, impetuosa,  y que sorprendía  al alma con vigorosos contrastes. Su 
negra cabellera, de rizos seductores, parecía conocer los combates del amor 
y caía en suaves bucles sobre sus amplios hombros, tan atrayentes a las 
miradas. Negros rizos ocultaban apenas su cuello majestuoso, donde la luz 
se deslizaba a intervalos mostrando la finura de los más hermosos contornos. 
La piel, de un tono mate, mostraba los tonos cálidos y brillantes de sus vivos 
colores. Su boca, roja, húmeda, entreabierta, invitaba a besarla. Su talle era 
robusto, pero ágil. Su seno, sus brazos hermosos como las figuras de 
Carraccio; con todo parecía ligera, flexible y su vigor delataba la agilidad de 
una pantera, así como la masculina elegancia de sus formas prometía una 
voluptuosidad devoradora.84 
Seguidamente y  al finalizar esta minuciosa  alusión sobre la   silueta de  aquella  
mujer, continúa mencionando sus características morales y espirituales, que  
contradicen completamente  su aparente rostro  inocente: 
 
Vestida de terciopelo pisaba con indiferencia las flores caídas de las cabezas 
de sus compañeras mientras ofrecía desdeñosa una bandeja  de plata a los 
dos amigos. Orgullosa de su belleza, quizá  también se sus vicios, dejaba ver 
su blanco brazo que destacaba sobre el terciopelo. Era como la reina del 
placer, como una imagen de la alegría humana, de la alegría que disipa los 
tesoros amasados por tres generaciones, que ríe sobre los cadáveres, se 
burla de los antepasados, disuelve perlas y tronos, transforma a los jóvenes 
en ancianos e incluso a los  ancianos en jóvenes, imagen de esa alegría  
permitida tan sólo a los gigantes hastiados de poder, quebrantados por el 
pensamiento o para quienes la guerra se ha convertido en un juego.85 
Finalmente, y para darnos una percepción más clara prosigue  la narración  dilucidando 
aún más su  perversa  personalidad;  aquella bailarina  advierte  desde su  propia  
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óptica, acerca de la deshumanización creciente que está afrontando la sociedad y lo  
poco que  puede  ofrecer  el porvenir: 
 
Si, la cachemira, los tules, los perfumes, el oro, la seda, el lujo, todo la  que 
brilla, todo lo que agrada sólo sienta bien a la juventud. Únicamente el tiempo 
puede hacer razonables nuestras locuras, pero la felicidad nos absuelve. ¿Os 
reís de lo que os digo?- añadió lanzando una venenosa  sonrisa a los  dos 
amigos -. ¿No tengo razón? Prefiero morir de placer a morir de enfermedad. 
No tengo  ni la manía de  la perpetuidad ni gran respeto hacia la especie 
humana, visto lo que hace Dios con ella. Dadme millones y los consumiré, no 
guardaré ni un céntimo para el año próximo. Vivir para gustar y reinar; tal es la 
ausencia que pronuncia mi corazón con cada latido. La sociedad me  aprueba 
y provee sin cesar mis disipaciones. ¿Por qué Dios me proporciona  cada 
mañana lo que me gasto todas las noches? ¿Por qué no construís 
hospitales? Ya que se nos ha colocado entre el bien y el mal para elegir lo 
que nos hiere o nos aburre, bien tonta sería si no me divirtiera. _ ¿Y los 
demás? – preguntó Émile. - ¿Los demás? ¡Que se las arreglen! prefiero reír 
sus penas a llorar las mías. Desafío  cualquier hombre  a causarme el más 
pequeño disgusto. Entregarse  para toda la vida a un ser detestable, educar 
hijos que te abandonan y darles las gracias cuando te rompen el corazón, 
ésas son las virtudes que se exigen a una mujer; y luego, para recompensar 
su abnegación se le imponen sufrimientos tratando  de seducirla, y si se 
resiste, la comprometen. ¡Bonita vida! Es mejor ser libres, amar a quien nos 
plazca y morir jóvenes.86 
Una  mujer  con los ideales  de  Aquilina , es utilizada por el autor  no sólo para  
descifrar los rasgos morales del ser humano , sino además de esto, para  relacionarla 
de algún modo   con  el  oscuro  ambiente urbano  : “Sólo en París se encuentran estas 
criaturas de rostro cándido, que esconden la más profunda depravación y los vicios 
más refinados bajo una frente tan suave, tan tierna como una flor de una margarita” 
Estamos sin  la menor  duda , ante la personificación  humana de un mundo 
impregnado por  el consumismo y  el materialismo, la mujer  también exterioriza esos 
desalentadores pensamientos, y utiliza la belleza como una estrategia para poder 
escalar en la pirámide social, adquiriendo cierto reconocimiento y respeto, 
fundamentado en muchos casos a partir de los bienes materiales  que casi siempre  
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terminan por   producir  dolor  y desengaño ;  tanto en sí mismas como en  los hombres 
que  no consiguen resistirse ante  aquellas tentaciones femeninas . Personajes como 
Fédora, una  mujer  hermosa y adinerada que encarna la astucia y la habilidad  para 
complacer sus  caprichos, a cuesta de hombres como Raphael  para quien conquistarla  
se convierte en un verdadero reto, pero  a la vez en un gran martirio. Solo basta   
interiorizar en sus   facciones, descritas  con gran sentido poético y acompañado de un 
alto grado de emotividad,  para  comprender  el impacto que  aquella mujer  provoca: 
 
[…] Su rostro estaba inundado de luz, se operaba en él no sé que fenómeno 
que le hacía resplandecer; el sello inconfundible que dora su piel delicada y 
fina dibujaba suavemente sus contornos con la gracia que admiramos en las 
lejanas líneas del horizonte cuando se pierden en el sol. Parecía que la luz le 
acariciaba al rozarla, o que de su deslumbrante rostro se escapaba una luz 
más viva que la luz misma; luego, una sombra que pasaba por su dulce rostro  
en él una especie de color que variaba su expresión al cambiar los tonos. A 
veces, un pensamiento se dibujaba en su rostro de mármol, sus ojos parecían 
enrojecerse, sus párpados temblaban, sus rasgos se ondulaban agitados por 
una sonrisa; el coral inteligente de sus labios se animaba, se desplegaba, se 
recogía; algún reflejo de sus cabellos arrojaba tonos castaños a sus frescas 
sienes; todo esto sucedía cada vez que ella hablaba. Cada matiz de su 
belleza concedía nuevas alegrías a mis ojos, revelaba gracias desconocidas a 
mi corazón. En todas aquellas  fases  de su rostro  yo quería leer un 
sentimiento, una esperanza.87 
La  puntualización  en  las  cualidades fisionómicas de los personajes , la  prolongación 
en sus caracteres, las costumbres y posturas  adoptadas,  la forma de desenvolverse 
ante los demás, son fenómenos particulares  que hacen  que cada personaje  de la  
obra  vaya dilucidando  ciertas características y comportamientos  que  inevitablemente 
sacan a la luz  su  verdadera esencia, cuando se ejercen y exigen  ciertos roles y  
papeles  en  un entramado social  como el que  protagoniza  Fédora, gobernado por  
las excentricidades  y  la hipocresía; esencia que   Raphael intenta descifrar  cuando  la 
observa detenidamente: 
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Evoqué todos mis conocimientos fisiológicos y mi estudio sobre la mujer para 
examinar minuciosamente durante la velada a aquella mujer singular y sus 
modales; oculto en el hueco de una ventana  espié sus pensamientos 
buscándolos en su porte, estudiando su actitud de dueña de la casa que va y 
viene, se sienta y conversa, llama a un hombre, le interroga, y se apoya para 
escucharle  en el quicio de una puerta; observé en su caminar un movimiento 
entrecortado tan  suave, una ondulación  del traje llena de gracia, excitaba 
con tanta fuerza el deseo que  incitó en mí cierta incredulidad a cerca de su 
virtud. Si Fédora ignoraba en  aquel momento el amor debió ser en otro 
tiempo muy  apasionada  porque una sabia  voluptuosidad se dibujaba  hasta 
en su manera de colocarse frente a su interlocutor, apoyándose en la pared 
como una mujer a punto de desmayarse, pero también  a punto de huir si una 
mirada demasiado atrevida la intimidaba. Con los brazos cruzados  parecía 
respirar la palabras, escuchándolas hasta con la mirada, y con benevolencia, 
exhalaba sentimiento. El amor estaba inscrito en los párpados italianos de 
aquella mujer, en sus hermosos hombros dignos de la Venus de Milo, en sus 
rasgos, en su labio superior, un poco grueso y ligeramente sombreado. Era 
más que una mujer, era una novela. Era precisa una observación tan sagaz 
como la mía para descubrir en aquella  naturaleza los signos de un destino 
voluptuoso. Para explicar claramente mis pensamientos,  diré que en Fédora 
había dos mujeres separadas quizás por el busto; una era fría, únicamente su 
cabeza parecía sentir amor; antes de detener los ojos en un hombre 
preparaba su mirada, como si en ella misma sucediera  algo misterioso; se 
podría haber viso una convulsión en sus brillantes ojos. En fin, o mi ciencia 
era imperfecta y me quedaban aún muchos secretos por descubrir en el 
mundo moral, o  la condesa poseía un alma hermosa cuyos sentimientos y 
emanaciones  comunicaban a su fisonomía ese encanto que nos subyuga y 
fascina, ascendiente puramente moral y tanto más poderoso cuanto se  
armoniza con las simpatías del deseo.88 
 
Y como si este riguroso análisis no fuera suficiente, Raphael preso de una fuerte 
obsesión decide  adentrarse por completo  en los secretos más íntimos y reservados  
de aquella dama, internándonos  también como lectores en una  aventura  mediada por  
el vértigo y la emoción, que nos hacen sentir como si estuviéramos a su lado,  sirviendo 
de cómplices en aquella  arriesgada  misión que  pone a la vista una vez más  los 
prejuicios y  banalidades humanas:  “Proyecté  el  plan más extravagante y al mismo 
tiempo más razonable de cuantos un amante  puede concebir. Para examinar a la 
condes físicamente - intelectualmente ya  la había estudiado – para conocerla, en fin, 
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completamente, decidí pasar una  noche en su casa en su habitación, sin que ella lo 
supiera”.89 
 
La veía entonces como te veo a ti ahora, parecía escucharse así misma y 
experimentar una voluptuosidad especial, como el goce amoroso.  Se acercó 
a la chimenea concluyendo el motivo principal del rondó, pero entonces, 
cuando calló, si fisionomía cambió, sus facciones se relajaron y su rostro y su 
rostro expresó el cansancio. Acababa de quitarse  la máscara, como una 
actriz cuyo papel ha terminado. Con todo, su belleza marchitada por su 
trabajo de artista o por la fatiga de la velada, no carecía de encanto. “! Ahora 
es ella de verdad!” ,me dije. Puso, como para calentarse, un pie en la barra de 
bronce de la rejilla de la  chimenea, se quitó los guantes y los brazaletes así 
como una cadena de oro de la que  pendía un medallón cuajado de piedras 
preciosas. Yo sentía u indescriptible placer observando sus movimientos 
llenos de gracia, como los d las gatas cuando se lamen al sol. Se miró al 
espejo y dijo en voz alta, mal humorada: -  Esta noche no estaba muy guapa, 
mi cutis se vuelve mate con una rapidez espantosa. Quizá  debería acostarme 
más temprano y renunciar a esta vida disipada. – ¡Qué vacía es  la vida! – 
continuó la  condesa. 90 
Sin embargo,  no sólo la figura  femenina transmite  estos  rasgos  inhumanos y 
perversos, la alta sociedad  también se encuentra impregnada de aquellas actitudes 
despiadadas  donde  la intolerancia y el rechazo hacia el ser humano se  evidencian a 
todo momento y Balzac, como fiel conocedor  de esas situaciones, nos recuerda a todo 
momento  la decadencia y la aguda crisis de valores  por la que está atravesando la 
sociedad burguesa, Raphael experimenta nuevamente esa aversión cuando llega 
terriblemente enfermo a un lujoso balneario en las afueras de Paris y recibe múltiples 
reprobaciones, a  pesar de estar convertido en un hombre rico y poderoso: 
 
Los invitados a sus fiestas, o aquellos a quienes había ofrecido sus caballos, 
se habían ofendido por su lujo; así que, sorprendido por su ingratitud les evitó 
aquella especie de humillación, y entonces, creyéndose despreciados, le 
acusaron de aristócrata. Sondeando sus corazones pudo descifrar los más 
secretos pensamientos y le horrorizaron la sociedad, su cortesía y su 
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hipocresía. Rico e inteligente, era   envidiado y odiado; su silencio burlaba la 
curiosidad, su modestia era tomada por altanería entre aquellas gentes 
mezquinas y superficiales.91 
El dramático desenlace  de aquella desafortunada situación  concluye así: 
 
Lejos de recoger unas de esas frases indiferentes en apariencia, pero que por 
lo menos simulan una cierta compasión cortés entre personas bien educadas, 
reunidas por casualidad, llegaron a sus oídos exclamaciones hostiles y quejas 
murmuradas en voz baja. La sociedad ni siquiera se dignaba ya mostrar 
recato en su presencia, por considerar que ni siquiera la intuía.- ¡Esa 
enfermedad es contagiosa! – El presidente del casino debería prohibirle la 
entrada en los salones! - ¡Es de mal gusto toser de ese modo! - ¡Cuando un 
hombre está enfermo no debería ir a los balnearios!92 
 Estos estados de soledad y abandono a  los cuales se  ve  sometido  aun siendo un 
ser influyente y  poderoso, muestran  claramente  la angustia y la  aflicción que  siente 
el  ser humano en un entorno agresivo e indiferente, donde el dinero no es  garante de 
la felicidad, con un sinnúmero de  ambigüedades que confirman una  vez más   la 
ruptura entre el sujeto y su entorno, entorno que   alberga  realidades  adversas y  
destructivas,  lo que  Balzac  recalca  a continuación 
 
El mundo alegre destierra de su seno a los desdichados, como un hombre de 
salud vigorosa expulsa de su cuerpo un elemento mórbido. La sociedad 
aborrece los dolores y los infortunios, los teme como teme el contagio, y no 
duda entre ellos y el vicio: el vicio es un lujo. Por majestuosa que se una 
desgracia, la sociedad sabe aminorarla, ridiculizarla con un epigrama; dibuja 
caricaturas que arrojan a la cabeza de los reyes caídos las afrentas que creen 
haber recibido de ellos; semejante a los jóvenes romanos en el circo, jamás 
perdona al gladiador vencido; vive de oro y de burla; “¡muerte a los débiles!” 
es la consigna de esa  especie de orden ecuestre instituida en todas las 
naciones de la tierra, pues en todas partes hay ricos y esa sentencia se halla 
escrita en el fondo de sus corazones moldeados por la opulencia o 
alimentados por la aristocracia.93 
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La  decepción y  los  sentimientos frustrantes  personificados en  un hombre como 
Raphael,  lo  llevan a  familiarizarse  con  todas las facetas  que la vida  presenta,  sus 
constantes  meditaciones y  los  profundos  planteamientos que  brotan de su interior 
sintetizan  y ponen al desnudo  la esencia del ser, que  en sí misma  se  encuentra 
vacía y adversa, incluso cuando el poder material intenta minimizar  los desequilibrios  
espirituales: 
 
Hay dos clases de miseria: la que va por las calles descaradamente en  
harapos que, sin saberlo, hace de Diógenes  alimentándose con poco, 
simplificando  su vida; más feliz quizá que en la opulencia, o despreocupada 
por lo menos, toma el mundo allí donde los poderosos no lo quieren ya. 
Luego está la miseria del lujo, la miseria española,  que oculta  la mendicidad 
con un título; orgullosa, encopetada, esa miseria de  chaleco blanco y guantes 
amarillos, va  en carruajes y pierde  una fortuna a falta de un céntimo. La 
primera, es la miseria  del pueblo, la  otra, es la de los timadores, reyes y  
hombres de talento. Yo soy  pueblo, ni rey, ni timador, quizá ni siquiera tengo 
talento, soy una excepción. Mi nombre me obliga a morir antes que 
mendigar.94 
 El estudio  y  la exploración  precisa y prolongada  de la psicología humana  vista 
hasta el momento, se hace posible gracias  al adentramiento y  posterior domesticación 
de los espacios interiores  que posibilitan  descifrar los  misterios y particularidades de  
cada  individuo, sus gustos, excentricidades y  peculiaridades . Es  indiscutible  que 
Balzac se apoya en un  hombre  como Raphael  para  intentar   llevar a cabo   una 
introspección  en los  contextos  parisinos y sobretodo en esos ámbitos reservados 
para la clase burguesa,   comprendiendo  así  la naturaleza de las personas con 
quienes  establece ciertas relaciones, ya sea por conveniencia o por  factores  
personales, como lo hace cuando visita  por primera vez  la  suntuosa casa de Fédora, 
realizando un inventario  preciso, indagando cuidadosamente  sobre   cada una de sus  
excentricidades: 
 
Los salones estaban amueblados con un gusto exquisito. Había cuadros 
selectos. Cada una de  las estancias tenía, como en las más opulentas 
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mansiones inglesas, un estilo particular, y los tapices de seda, los adornos, la 
forma de los muebles, al más pequeño detalle armonizaba con un 
pensamiento inicial. En un tocador gótico, cuyas puertas ocultaban unas 
cortinas de tapicería, las cenefas de  las telas, el reloj, los dibujos de la 
alfombra también eran góticos; el techo de artesanado ofrecía a las miradas 
detalles llenos de gracia y originalidad, las maderas de las paredes estaban 
artísticamente labradas, nada desdecía  del conjunto de exquisita decoración, 
ni siquiera  las vidrieras de las ventanas  coloreadas y preciosas. Me 
sorprendió el aspecto de  un saloncito de estilo moderno donde no sé qué 
artista había agotado la ciencia de nuestro arte decorativo, tan ligero, tan 
fresco, tan suave, tan sobrio en los dorados, sin destellos.  Era amoroso y 
vago como  una balada alemana, una verdadera salita para una pasión de 
1827, perfumada con jardineras llenas de flores raras. Junto a aquel salón vi 
una estancia dorada en la que revivía el gusto del siglo Luis XIV, que, puesto 
a nuestros pintores  actuales, contrastaba de forma extraña, pero agradable.95 
La extravagancia y el derroche  sacan a relucir  de inmediato la  personalidad  fría y 
calculadora  de esta mujer, quien  parece  controlar a  su antojo a quienes  están a su 
alrededor, sin sentir el menor remordimiento a la hora de romper  el corazón  de 
cualquier  hombre: 
 
Toda mujer se expone  a recibir una afrenta cuando, creyéndose amada, se 
niega de antemano a admitir un sentimiento halagador. Conozco las escenas 
de  Arsinoe y Araminta, de modo que estoy familiarizada con las respuestas 
que pueda oír en circunstancias parecidas; espero que un hombre inteligente 
no me juzgue mal por haberle mostrado con sinceridad mi alma. Se 
expresaba con la sangre fría de un abogado o un notario que expusiera a sus 
clientes el modo de llevar acabo un proceso, o las clausula de un contrato. En 
su voz clara y seductora no se percibía  la menor emoción; solo su rostro y su 
actitud, siempre noble y correcta me parecieron tener una frialdad y una 
sequedad diplomáticas. Sin duda había preparado la escena y meditado sus 
palabras.96 
 Como se había expuesto en el capítulo anterior,  la finalidad  de la novela realista   no 
es la expansión  territorial, sino  más bien  la introducción en esos  espacios reservados   
que  muy pocas veces se  mencionan,  y que en una obra  como ésta son  objeto de 
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estudio   para comprobar  las  inconformidades y  paradigmas   sociales de quienes  los  
habitan.  
Después de  aludir abiertamente sobre  la personalidad de una mujer como  Fédora, 
aparecen simultáneamente  personajes como la joven Pauline, futura esposa de 
Raphael, y su madre, quienes  conviven en una modesta pensión y le brindan  
hospedaje  cuando pasa  por grandes apuros  económicos. Instalado allí , es él quien  
por sí mismo,  ayudado  por  su  gran capacidad analítica, descubre  el  contraste  
existente entre  la  riqueza de Fédora y la  humildad de aquellas  mujeres , no sólo en 
lo que concierne  a  los bienes materiales,  sino también en los valores morales y 
espirituales: 
 
Quizá no había  observado aún con detenimiento la escena que tan a menudo 
ofrecían a mis ojos aquellas dos mujeres; admiré entonces el más delicioso 
cuadro  de esa naturaleza  modesta reproducida por los pintores flamencos. 
La madre sentada junto a la chimenea casi apagada hacía calceta y dejaba 
vagar en sus labios una plácida sonrisa. Pauline pintaba unos abanicos,  y 
sus colores y pinceles ubicados en una mesita ofrecían una viva imagen a los 
ojos; pero, al levantarse para encender mi lámpara su blanco rostro recibió 
entonces toda la luz. La noche y su silencio prestaban su encanto a aquella 
laboriosa velada, a aquel apacible hogar. Sus trabajos continuos y 
alegremente soportados demostraban una resignación religiosa llena de 
sentimientos elevados. Allí había una indefinible armonía entre los objetos y 
las personas. En casa de Fédora el lujo estaba  marchito, despertaba en mí 
malos pensamientos, mientras que aquella humilde miseria, aquella bondad 
natural me refrescaba el alma.97 
Las realidades descritas fielmente  y  los presentimientos  que rondan su existencia son 
por consiguiente  cada vez más  fatídicos, las personas que están a su alrededor  
incluso quienes le  tomaron cierto aprecio , predicen su  inevitable  desenlace e incluso 
en sus facciones que él sabe descifrar a plenitud, se identifican algunos 
comportamientos  desafortunados hacia su triste  porvenir, hecho que él mismo  
percibe al  descubrir los rostros  opacos y  apesadumbrados  de aquellos campesinos 
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que lo acogen en  su humilde  hogar a las afueras de Paris , cuando se  acercan  sus 
últimos días: 
 
El sentimiento que peor  soporta el hombre es la piedad, sobretodo cuando la 
merece. El odio es un tónico, hace vivir, inspira venganza; pero la piedad 
mata, debilita aún más la debilidad. Es el mal que se vuelve zalamero, el 
desprecio en la ternura, o la ternura en la ofensa. Raphael vio en el 
centenario una piedad triunfante, en el niño una piedad curiosa, en la  mujer 
una piedad molesta, y ene el marido una piedad  interesada; pero bajo 
cualquiera de las formas en que se mostrara, siempre llevaba el sello de la 
muerte.98 
Cada una de estas situaciones, reseñadas  y  representadas  en la conducta  de los 
personajes  que habitan el espacio temporal de  la novela, son  el resultado de esa 
discordancia  capitalista que ya había  mencionado George Lukács, destacándola  en 
Balzac  y que  constantemente se enfatiza  en algunos fragmentos de la novela,  
cuando  los malos hábitos se asumen como  propios en la naturaleza del universo: 
 
Una reunión de niños en un colegio es la imagen reducida de la sociedad, 
imagen tanto más verdadera cuánto más ingeniosa y sincera;  tendrá siempre 
pobre ilotas, criaturas destinadas al  sufrimiento y al dolor, situadas entre el 
sufrimiento y la compasión: el Evangelio les promete  el cielo. ¿Se desciende 
más en la escala de valores organizados? Si entre las aves de un corral hay 
alguna enfermiza, las otras  la persiguen a picotazos, la despluman y 
terminan por matarla. Fiel a esta ley del egoísmo, el mundo prodiga sus 
rigores en la miseria audaz para que perturbe sus fiestas y amargue sus 
placeres. Quienquiera que padezca física o moralmente, carezca de dinero o 
de poder, es un paria. ¡Que se quede en su desierto! Si traspasa los límites 
hallará todo el rigor del invierno: frialdad en las miradas, en los modales, en 
los modales, en el corazón, y puede darse por satisfecho si no recoge insultos 
donde  debería encontrar consuelo. ¡Moribundos, permaneced en vuestros 
abandonados lechos! ¡Ancianos, seguid solos en vuestro frio asilo! ¡Jóvenes 
sin dote, quedaos al calor y al frio de vuestro solitario desván! 99 
Si la sociedad es indeterminable, la percepción del mundo y del entorno también  
tiende a ser fácilmente  cambiante y  variable, pero lo más interesante es que  cada 
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uno de sus elementos   ejerce  una estrecha   relación con  la conducta  del  personaje, 
y  en consecuencia con sus propios pensamientos, como testigo fiel de sus  buenos o 
malos momentos: “ Yo no tenía ni un céntimo  ni lo tendría hasta por la noche. ¡Ay, qué 
caro paga un poeta, en las crisis juveniles, el  poder del pensamiento que le domina! En 
unos instantes mil ideas dolorosas se clavaron como dardos. Miré al cielo a través de  
la ventana, el tiempo era frío e incierto.” 
Tanto los modos de pensar  como la identidad que se asume, propiciada 
reiteradamente  por  la  dura realidad  que se experimenta a diario, hace que sea 
necesaria  la  tendencia  descriptiva  y  la prolongada  atención en los  detalles,  si en 
verdad  el escritor   busca  interpretar  de  la mejor manera  esos baches  que esconde 
el  pensamiento capitalista y  que en la  visión de Raphael  surgen  constantemente. 
La apariencia  y la superficialidad son elementos  comunes que llegan  incluso a  
establecerse  como principios cuando se pretende ascender en esa vertiginosa y 
complicada cadena social, el dinero y el lujo  salen a relucir   por encima  de valores 
como  la humildad y la sencillez, camuflando  otras realidades: 
 
[…] De toda mi fortuna me quedaban alrededor de  treinta francos, que había 
esparcido entre mis ropas y en los cajones, con el fin de levantar entre una 
moneda y mis fantasías, la espinosa barrera de una  búsqueda y los azares 
de una circunnavegación por mi cuarto. Mientras me vestía, perseguí mi 
tesoro a través de un océano de papeles. Mi escasez de numerario te dará la 
idea del sacrificio que supuso el hacerme con guantes y carruaje…se 
comieron el pan de todo un mes. ¡Ay, nunca nos falta dinero para caprichos, 
solo discutimos el precio de las cosas útiles o necesarias! Tiramos el dinero 
alegremente con una bailarina y regateamos con un obrero cuya familia 
espera el jornal para pagar deudas. ¡Cuanta  gente lleva un frac de cien 
francos y un diamante  en el puño de su bastón y come por veinticinco 
céntimos! Nunca  nos parecen caros los placeres de la vanidad.100 
Esta  inclinación  por   insistir en aquellas escenas  cargadas de tristeza  y  melancolía, 
que en este caso han sido ejemplarizadas desde  una  tendencia terrible y  siniestra, 
comprueban paradójicamente   su  esencia romántica, acompañada de cierto carácter 
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nostálgico, extrañando  aquella armonía  que poco a poco se ha ido diluyendo  entre el 
hombre y la naturaleza. 
 De ahí que Balzac sea catalogado  como uno de los  autores que más aplica ese 
aspecto subjetivo y psicológico al momento de aludir al paisaje ,y  en la novela  aflora  
también el  pensamiento nostálgico y evocador, cuando alejado de Paris , Raphael  se 
halla  totalmente  solo,  disfrutando de  un hermoso paraje natural en el lago Bourget: 
 
Hallarse en una barca en medio de tan hermosa capa acuática bajo un cielo 
sereno, escuchando sólo el ruido de los remos y contemplando en el 
horizonte las montañas brumosas; adivinar las deslumbrantes nieves de la 
Maurienne francesa, pasar, ya ante bloques de granito vestidos de terciopelo 
por los helechos, ya ante arbustos enanos, risueñas colinas; aun lado del 
desierto, al otro  la exuberante  naturaleza; como un pobre que asiste a la  
cena de un rico, las armonías y discordancias componen un espectáculo en el 
que todo es grande o todo resulta pequeño. El aspecto de las montañas  
cambia las condiciones de  la óptica y de la perspectiva: un abeto de cien pies 
parece un junco, amplios valles se nos antojan estrechos como senderos. 
Este lago incita a las confidencias  amorosas. Allí se piensa, se ama. En parte 
alguna podría encontrarse una  mayor armonía entre el agua, el cielo, las 
montañas y la tierra. Este lugar guarda el secreto del dolor, lo consuela, lo 
apacigua e infunde al amor cierta gravedad y recogimiento, por la que  la 
pasión se vuelve más profunda. Allí  el beso se engrandece. Pero, sobretodo, 
es el lago de los recuerdos; los favorece dándole el  color de sus ondas, 
espejo donde todo se refleja.101 
Con la  topografía, y  particularmente en los  ambientes naturales no  solo se recalcan 
aspectos negativos, estos contextos también se transforman en grandes  alicientes 
para  mejorar  la emotividad de Raphael en algunos pasajes de la novela,  contrastando  
con las descripciones terroríficas y perversas que constantemente perturban  su matiz 
psicológico en gran parte del  ambiente  urbano, estos espacios se convierten  en 
algunos casos en una forma de escape ante  tanto infortunio;  por ejemplo cuando él  
se interna en un valle tranquilo para sobrellevar su agónica enfermedad, 
experimentando nuevas y gratas sensaciones: 
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Escalaba las rocas e iba a sentarse en un pico, desde donde su mirada 
abarcaba un inmenso panorama. Allí permanecía  días enteros como una 
planta al sol, como una liebre en su madriguera. O bien, familiarizándose con 
los fenómenos de  la vegetación, con las vicisitudes del cielo, espiaba los 
progresos de toda la creación, en la tierra, en las aguas y en el aire. Intentó  
asociarse al momento íntimo de la naturaleza, identificarse en lo posible con 
la pasiva obediencia, para caer bajo la ley despótica y conservadora que rige 
las  existencias instintivas. No quería soportar la carga de sí mismo. 
Semejante a esos  antiguos criminales que, perseguidos por la justicia, se 
encontraba a salvo cobijados en un altar; así intentaba deslizarse en el 
santuario de la vida. Consiguió formar parte integrante de esa vasta y 
poderosa fructificación: se había desposado con las intemperies, habitado 
todos los huecos de las rocas, aprendido las costumbres de todas las plantas, 
estudiado el régimen de las aguas, sus yacimientos, y había entrado en 
relación con los  animales. Se había unido tan íntimamente a esa animación 
terrestre que, en cierto modo, se había apropiado de su alma y penetrado sus 
secretos.102 
Espacios que  a pesar de encontrarse totalmente olvidados par  la  sociedad urbana, 
retoman vitalidad  y  existen de manera autónoma, cuando el  autor  los  refiere  por  
medio  un lenguaje  poético  y  metafórico , brindándoles  un papel trascendente  y 
figurativo para  la vida del personaje: 
 
Al acercarse  Raphael el sol lanzaba sus rayos  de derecha a izquierda, y 
hacía resplandecer los colores de la vegetación, poniendo de relieve o 
destacando los  efectos de la luz, los contrastes de las sombras, los fondos 
amarillos y grisáceos de las rocas, los distintos verdes del follaje, los macizos 
azules , rojos o blancos de las flores, las plantas trepadora y sus campanillas, 
el suave terciopelo de los musgos, los racimos púrpura de los brezales, pero, 
sobretodo la capa de agua transparente, donde se reflejaban las cimas 
graníticas, los árboles, la casa, el cielo. En aquel delicioso paraje  todo tenía 
sus propios destellos, desde la brillante mica hasta las matas de rubias 
hierbas ocultas en un suave claroscuro; todo allí era armónico […]103 
Lo cierto del caso,  es que  después de haber sobrevivido  en medio  de  tanta 
hostilidad, la sensación que  siente   ante  aquella sociedad que deseaba conquistar a 
como diera lugar,  es completamente  frustrante  y desalentadora;  por ello,  logra 
comprender que en medio de la  humildad y la sencillez puede hallarse el  verdadero  
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concepto de  paz interior, algo que le transmite el  mismo panorama  apartado de la 
agitada y artificiosa  vida urbana: 
 
Cuando Raphael apareció allí vio unas cuantas vacas paciendo en la pradera, 
y, tras caminar algunos pasos hacia el estanque, descubrió, en el sitio donde 
el terreno se ensanchaba, una modesta casa de granito con la techumbre de 
madera. El tejado de aquella casa armonizaba con el entorno, pues estaba 
adornado de musgos, de hiera y de flores que permitían imaginar su antiguo 
origen. Un humo tenue, del que los pájaros ya no se asustaban, se escapaba 
por la chimenea en  ruinas. En la puerta había un gran banco, situado entre 
dos enormes madreselvas  llenas de flores  rojas que exhalaban su perfume. 
Sus moradores indiferentes a todo aquel adorno campestre, no se cuidaban 
de él, y dejaban a la naturaleza su gracia origina y traviesa. Unos pañales, 
tendidos en un espino de grosellas, se secaban al sol. Había  un gato 
acurrucado sobre una máquina de triturar  cáñamo, y, debajo, un caldero 
amarillo, recientemente bruñido, yacía en medio  de unas mondas de patata. 
Al otro lado de la casa, Raphael  divisó una valladle espinos, destinadas si 
duda a evitar que las gallinas devastaran los frutos y  la huerta. Parecía que el 
mundo se acababa allí. Aquella casa se asemejaba  a esos nidos de pájaros, 
ingeniosamente colgados en el hueco  de las rocas, llenos de  ingenio y a la 
vez de negligencia. Era una naturaleza sencilla  y bondadosa, sinceramente 
rústica y poética, porque florecía a mil leguas de nuestra poesía pulida, no era 
análoga a ninguna idea, sólo procedía de sí misma, verdadero triunfo del 
azar.104 
 
3.3  Los objetos materiales y su interacción con el individuo  
Pero si el aspecto topográfico  y los rasgos fisionómicos   de  las personas  inciden  de 
un modo determinante  en el desarrollo de la novela a  partir de  su enorme carga  
simbólica, los objetos materiales también consiguen  un alto desempeño  en la 
estructura literaria,  y aunque en  pasajes anteriores  han sido  descritos con una 
esencia  lúgubre y opaca, como aquellos elementos referidos ( clavos, paredes, 
tapetes) cuando Raphael  se interna en el Palais Royal; en otros momentos de la 
historia  sufren una transformación positiva   para estimular  la subjetividad   humana, 
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en este caso  Raphael   recuerda   la agradable  incidencia de los objetos  que 
constituían  su antiguo y  triste  domicilio en casa de la joven  Pauline: 
 
La pobre mesa donde yo escribía, y la banada marrón que la cubría, mi piano, 
mi cama, mi sillón, el extraño papel pintado de las paredes, mis muebles, 
todos aquellos objetos cobraron vida y fueron para mí amigos entrañables, 
cómplices silenciosos para mi porvenir.! Cuántas veces les comunicaba mi 
alma al mirarlos! A menudo, al dejar vagar mirada sobre una moldura 
alabeada encontraba nuevos matices, un sorprendente argumento para mi  
creación o palabras adecuadas para la expresión de pensamientos casi 
indestructibles.105 
Es tal el nivel de figuración  de estos  elementos, que  en cada  proceso  descriptivo 
empiezan a mostrar otras perspectivas y alternativas ópticas para quien los observa y 
termina por atribuirles  ciertas características y particularidades, originando nuevos 
prismas que como ya lo había   anotado María Zubiaurre,  fluyen indiscutiblemente de 
la emoción  personal. 
 Lo anterior  se comprueba claramente, cuando Raphael  además de asumir cierta 
simpatía y afinidad  con los objetos  que complementaban su humilde morada , inicia 
una especie de interacción y diálogo con ellos, cada vez que se internaba en su 
pequeña habitación  : “A fuerza  de contemplar los objetos que me rodeaban  acabé por 
encontrar en cada uno de ellos su fisonomía, su carácter, a menudo me hablaban; y si 
alguna vez sobre los tejados el sol del ocaso lanzaba a través de mi estrecha ventana 
un destello furtivo, se coloreaban sorprendiéndome constantemente con nuevas 
expresiones”106. 
Incluso  cuando las cosas no salen de la mejor manera, y  la situación económica toca 
fondo, esos  objetos  de apariencia  insignificante  reviven  momentáneamente  las 
esperanzas  de Raphael,  esperanzas  que difícilmente podría encontrar  en las 
personas cercanas a él, pero que si le brinda por ejemplo  la  insignificante  moneda de 
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cinco francos que encuentra  abandonada en  su habitación en el  instante en que se 
halla sin un  solo céntimo en el bolsillo:  
 Emprendí una minuciosa exploración a través  mi cuarto buscando escudos 
imaginarios hasta en  las profundidades del colchón, lo registré todo, sacudí 
incluso unas botas viejas. Presa de una fiebre nerviosa lanzaba a los muebles 
miradas hoscas después de haberlos revuelto todos. Comprenderán pues, el 
delirio que me invadió cuando, al abrir por séptima vez el  cajón de mi mesa 
con esa indolencia en que nos sumerge la desesperación, vi pegada a una de  
las maderas laterales, cuidadosamente solapada, pero limpia, brillante, lúcida 
como una estrella que aparece, una hermosa  y  noble moneda de  cinco 
francos. Sin pedirle cuentas ni de su silencio, ni de la culpable  crueldad con 
que se mantenía oculta, la besé como a un amigo fiel en la desgracia, y la 
saludé con un grito que hizo  eco.107 
De manera reiterada,  y como una forma de mostrar  el gran impacto  que  para el 
mundo capitalista  ejerce el dinero, las ilusiones de Raphael  vuelven a depender  
nuevamente de este aspecto, y  en este caso, son  unas cuantas monedas  las  que le 
pueden  alentar  o  influir  en  sus decisiones , más exactamente  cuando sale  
arruinado del  Palais Royal y  el suicidio se convierte en la única salida en  aquel 
momento: 
 
Se sonrió, volvió a meterse filosóficamente las  manos en los bolsillos y se 
disponía  a reanudar su paso indolente en el que latía un frío desdén, cuando 
se sorprendió al oír sonar de forma verdaderamente fantástica, unas 
monedas en el fondo de su bolsillo. Una esperanzadora sonrisa iluminó  su 
rostro deslizándose desde sus labios  a sus facciones, a su frente, haciendo 
brillar de alegría sus ojos y sus sombrías mejillas. Aquél destello de felicidad 
se parecía al fuego que quema los restos de un papel consumido ya por la 
llama; pero aquel rostro corrió la misma suerte que las cenizas negras, volvió 
a entristecerse  cuando el desconocido, tras sacar rápidamente  la mano del 
bolsillo descubrió  tres monedas de cinco céntimos. 
Todos ellos, no son más que elementos comunes que aunque solían pasar inadvertidos  
en la mayoría de las  narraciones tradicionales, son analizados aquí  desde un nuevo 
sentido y con otro nivel significativo ; lo cual  termina  otorgándoles múltiples  
transfiguraciones,  propiciándoles nuevas formas y cualidades que se apoderan incluso 
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de  la esencia humana ; algo que también  se pone de manifiesto en el instante en que 
Raphael  al comprender su grave error  estableciendo el pacto  con el talismán , intenta 
deshacerse de la  Piel  a como de lugar, tratando  de fundirla  en  un taller  metalúrgico, 
ingresando desesperadamente allí, quedando  sorprendido con  la incidencia  que  
ejercía  un metal como el hierro  dentro de aquel   lugar : 
 
[…] Entró en un inmenso  establecimiento lleno de fraguas encendidas y 
rugientes. Aquello era una lluvia de fuego, un diluvio de clavos, un océano de 
pistones, tornillos, palancas, limas, tuercas, un mar de metales, maderas, 
válvulas y acero en barras. Las limaduras producían picor de garganta. Había  
hierro en el ambiente, los hombres estaban cubiertos de hierro, todo apestaba 
a hierro, el hierro tenía vida, estaba organizado, se hacía fluido, se movía, 
pensaba adoptando todas las formas, obedeciendo  a  todos los caprichos.108 
No cabe la menor duda  que  además de la acción condicionante de dichos elementos   
en la existencia  del ser humano,  su microscópica  alusión  sobrepasa los límites de la 
realidad y  los traslada hacia nuevas perspectivas, que se equilibran entre lo fantástico 
y lo tangible, modificados constantemente por los efectos  producidos  en los  
ambientes en que se ubican.  Patrón  expuesto  abiertamente ,  en la escena en la cual  
se comenta a cerca de los  utensilios y  manjares que  componen el  elegante banquete  
previsto en  la morada del  señor Taifeller: 
 
[…] Cada invitado pagó su tributo de admiración al suntuoso aspecto que 
ofrecía una larga mesa, blanca como un copo de nieve y de la que 
simétricamente se elevaban los cubiertos coronados por rubios panecillos. La 
cristalería reflejaba los colores del iris en sus vivos destellos, las velas 
cruzaban sus luces hasta el infinito, los manjares colocados bajo las 
campanas  de plata estimulaban el apetito y la curiosidad.109 
Continúa  la  descripción de esta manera: 
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Los postres se sirvieron como por encanto. Un gran centro de bronce dorado 
apareció en la mesa procedente de los talleres de Thomire. Altas figuras a las 
que el artista había dotado de  formas siguiendo los cánones de la belleza 
ideal de Europa sostenían y llevaban matas con fresas, piñas, dátiles frescos, 
uvas, doradas, rubios melocotones, naranjas traídas en buques desde 
Setúbal, granadas, frutas de China, y, todas las sorpresas del lujo, los duces, 
las exquisiteces, las golosinas más seductoras. El colorido de aquél cuadro 
gastronómico se veía realzado por el brillo de la porcelana, por brillantes 
destellos dorados, por el perfil de los jarrones. La plata, el nácar, el oro, el 
cristal apareció otra vez con nuevas formas […].110 
Asimismo, como ya lo había anotado Carlos Pujol, no se puede desconocer que 
aunque Balzac  siente la necesidad de recrear  todo lo que existe a su alrededor, en  La 
piel de zapa, este interés  se  acentúa mediante la mezcla de lo real  y lo imaginario, las  
sorprendentes cualidades que adquieren las cosas  que a simple vista se muestran 
triviales e intrascendentes, son prueba de la capacidad del autor para transformar  esta 
realidad  en una nueva óptica artística, invitando al lector a ingresar  en el relato  sin 
ningún tipo de limitantes, dejando volar   la imaginación y   asumiendo gran   
protagonismo  como un invitado más, mediante  una   holgura narrativa  sin 
precedentes, retomando  como ejemplo   la escena  del  lujoso banquete: 
 
Los vinos de los postres aportaron su perfume y su fuego, filtros poderosos, 
vapores que hechizan  y engendran una especie de espejismo intelectual y 
cuyos lazos poderosos encadenan nuestros pies  y hacen torpes nuestras  
manos. Las pirámides de frutas fueron saqueadas, crecieron  las voces y el 
tumulto. Ya no pudo percibirse ni una palabra, las copas volaron hechas 
añicos, y risas  atroces partían como  bengalas.111 
Como tantas veces lo hemos recalcado, la relación entre el ser humano y  los  
elementos  materiales  ejerce  gran incidencia para la estructura  textual, teniendo en 
cuenta que  mediante el acto de profundizar y particularizar en aquellos rasgos, se 
transmite  una visión que supera lo superficial  y  lo plano. 
 Esto conlleva a que dichos componentes  físicos  logren  en muchos casos más 
protagonismo que los mismos personajes como ya lo había referido Carlos Pujol, el 
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nivel evolutivo y progresivo en la alusión hacia lo tangible  se hace cada vez más 
notorio; pero tal vez  el hecho que más valida  la hipótesis expuesta es  el papel   
determinante que  llega a cumplir un objeto como el talismán  (la piel de zapa) en la 
vida de Raphael, como modelador y condicionante de  su dramática existencia, 
agotando  en cada deseo todas las posibilidades de  prolongar su vida,  sentenciándolo 
a  un final irremediable: 
 
[…] Aquél hombre de imaginación tan poderosamente activa se puso a la 
altura de esos perezosos  animales que se pudren en el fondo de los bosques 
bajo la forma de residuos vegetales, sin dar siquiera un paso  para capturar 
una presa fácil. Ni siquiera ver la luz natural del cielo, el día no entraba ya en 
su habitación. Hacia las ocho de la tarde salía de la cama, y, sin tomar 
conciencia de su existencia, satisfacía su hambre y se acostaba de nuevo. 
Sus horas frías y raídas le aportaban tan solo confusas imágenes, 
apariciones, claroscuros en un  negro profundo. Se había sepultado en un 
hondo silencio, en la negación del  movimiento y de  la inteligencia.112 
También hay que  destacar  que  ese carácter de afinidad y paralelismo entre  lo 
humano y  las cosas concretas, parte como primera medida de los estados de quietud  
o estatismo que  abundan en  la novela y que facilitan la observación ya no de lo activo 
o animado, sino más bien  de lo que  está  fijo o inerte, pero que se revive por medio 
del  proceso  descriptivo. Por ello, se puede comprender como en cada pasaje que se 
describe, el  personaje no existe ni actúa  de modo autónomo o  independiente, pues  
paradójicamente son esos mismos elementos que al nutrirse de un carácter simbólico,   
terminan   afectando   a quien  los  detalla y  los   asume  como propios: 
 
[…] Vivió Raphael muchos días sin preocupaciones, sin deseos, 
experimentando una sensible  mejoría, un extraordinario bienestar que calmó 
sus inquietudes y apaciguó sus sufrimientos. Escalaba las rocas e iba a 
instalas en un pico, desde donde  su mirada  abarcaba un inmenso 
panorama. Allí permanecía  días enteros como una planta al sol, como una 
liebre en su madriguera. O bien, familiarizándose con los fenómenos de la 
vegetación, con las vicisitudes del cielo, espiaba los progresos de toda la 
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creación, en la tierra, en las aguas y en el aire. No quería soportar la carga de 
sí mismo. Semejante a esos antiguos criminales que, perseguidos por la 
justicia, se encontrarían a salvo cobijados  por un altar; así intentaba 
deslizarse en el santuario de la vida. Consiguió formar parte integrante de esa 
vasta y poderosa fructificación: se había desposado con las intemperies, 
habitado todos los huecos de  las rocas, aprendiendo las costumbres de 
todas las plantas, estudiado el régimen de las aguas, sus yacimientos, y 
había entrado en relación con los animales. Se había unido tan íntimamente a 
esa animación terrestre que, en cierto modo, se había apropiado de su alma y 
penetrado sus secretos.113 
3.4  El adentramiento y  descripción de todos los ámbitos sociales 
La inestabilidad  existencial , tratada de un modo tan extenso en la novela y que  
termina modificando la  conducta humana,  es utilizada  por  Balzac como una forma de 
mostrar  el control que llega a ejercer el  destino frente al porvenir  humano y  al mismo 
tiempo nos pone a la vista desde diferentes ópticas, aquél entramado de 
acontecimientos  sociales que se originaron  en este  periodo, dilucidando temáticas 
como  la  inequidad y desigualdad  social materializada en cada espacio  habitado y 
recorrido por  Raphael. 
 Debido  a ello,  es situado desde  todos los ángulos sociales  posibles,  para  que por 
sí mismo nos describa los dramas y  las paradojas  que  se originan  en cada  recodo  
parisino , realidades  que  él mismo  tiene que  comprobar llevando   una   existencia     
que  continuamente   se halla   regida  por   la  aventura  y  el riesgo: 
El libertinaje, es ciertamente  un arte como la poesía, y requiere almas 
fuertes. Para  apreciar los  misterios, para saborear las verdades, un hombre 
sabe, en cierto modo, entregarse a concienzudos estudios. Como ocurre con 
todas las ciencias, el principio resulta  desagradable, espinoso. Inmensos 
obstáculos rodean los placeres   humanos, no en los goces del detalle, sino 
en los sistemas que erigen como hábito sus sensaciones más recónditas, las 
resumen, las fertilizan, creándoles una vida dramática en su vida, exigiendo 
una exorbitante  y pronta  disipación de sus fuerzas. La guerra, el poder, las 
artes  poseen corrupciones  situadas tan  lejos del alcance humano, tan 
profundas como el libertinaje y de muy difícil acceso. Los generales, los 
ministros, los artistas, se ven conducidos a la disipación por la necesidad de 
oponer violentas distracciones  a su existencia tan alejada de la vida común. 
Todos los excesos son hermanos. Estas monstruosidades sociales tienen el 
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poder  de los abismos, nos atraen como Santa Helena llamaba a Napoleón, 
producen vértigos, fascinan, y deseamos  ver el fondo, sin saber por qué.114 
 En algunas etapas de su vida  se ve abocado a soportar  todas las tragedias  posibles, 
internándose en espacios olvidados  y marginales  donde   la miseria representa y 
divulga  los grandes contrastes  sociales , como cuando  se ve obligado a alojarse  en 
la modesta pensión parisense  donde  vivía Pauline, debido a su crítica condición 
económica; un lugar que en su interior  expresa olvido y abandono  al igual que su 
humilde  propietaria: 
 
La dueña del establecimiento, una mujer de unos cuarenta años cuyas 
facciones delataban desventuras, y cuyos ojos parecían empañados por el 
llanto, se levantó y vino hacia mí; humildemente le confié mi presupuesto de 
hospedaje, y ella, sin mostrar sorpresa, fue a buscar una llave entre las 
demás y me condujo a las buhardillas donde me sentó en un cuarto con vistas 
sobre los tejados y los patios del vecindario, cruzado por cuerdas cargadas de 
ropa tendida. Nada era más horrible que aquella buhardilla de paredes 
amarillentas y sucias, que olía a miseria y llamaba a su sabio. El techo se 
inclinaba y las tejas mal colocadas dejaban ver el cielo. 115 
De  forma similar y teniendo en cuenta que  el factor económico juega un rol esencial 
en casi todos los personajes de La Comedia Humana, quienes como ya lo había 
afirmado Pujol parecieran llevar adherida una etiqueta  con este sello, Raphael no es 
ajeno a  dicha hipótesis  y en repetidas ocasiones debe  superar difíciles percances 
económicos, incluso cuando se ve obligado a  aparentar  una  alta condición económica  
para  ganarse el respeto de los demás contrincantes  que al igual que él  buscaban 
conquistar a Fédora: 
 
A falta de treinta céntimos, perdía mi hábil elegancia. ¡Cuántos sacrificios 
ignorados había realizado por Fédora desde hacía tres meses! Había 
consagrado tantas veces el dinero del pan de una semana para ir a  verla 
unos instantes. Dejar mi trabajo  y ayunar no significaba nada…pero 
atravesar las calles de París sin salpicarme, correr para evitar la lluvia, llegar 
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a su casa tan bien arreglado como los fatuos que la  rodeaban…! Ay! esa 
tarea si traía innumerables dificultades para un poeta enamorado y distraído. 
Mi felicidad, mi amor, dependían de una mota de lodo caído en mi único 
chaleco blanco. ¡Renunciar a verla si me manchaba de barro, si me mojaba! 
¡No disponer ni de cinco céntimos par que un limpiabotas me limpiara el 
calzado! Mi pasión se había visto aumentada por todos esos suplicios 
desconocidos, inmensos para un hombre irritable.116 
Las  complicadas  desventuras y contratiempos deben  minimizarse e incluso  se  
aprende a convivir con  estos aspectos , pues  su mente  está  motivada    por el   
deseo de  conquistar a  como de lugar   aquél  macrocosmos  parisino, encarnado en  
este caso  en  una mujer como Fédora,  que  sin  ninguna objeción  puede ser  su 
boleto   de entrada  para alcanzar  esta vertiginosa  meta: 
 
[…] Pronto me vi sin un  céntimo. Desde entonces, amigo mío, presumido y si 
fortuna, elegante y sin dinero, enamorado  anónimo, caí de nuevo en esa vida 
precaria, en esa fría y  profunda desventura  cuidadosamente oculta bajo la 
engañosa apariencia del lujo. Sentí  entonces mis primeros sufrimientos, pero 
menos intensos, me había familiarizado sin duda  con sus terribles crisis. Con  
frecuencia, las pastas y el  té tan parsimoniosamente servidos  en los salones 
constituían mi único alimento. En ocasiones, los  suntuosos   banquetes en 
casa de la condesa me sustentaban  durante dos días. Empleaba mi tiempo, 
mi esfuerzo y mi capacidad de observación  en penetrar, algo más, en el  
impenetrable  carácter  de  Fédora.117 
Por  sucesos  como estos, que  narran rigurosamente  hasta la  más  mínima  tragedia  
que soporta Raphael, podemos concluir  que desaparece por completo  la idea del  
héroe sublime e idealizado  que  no sucumbe  ante los  aspectos  cotidianos , que a  
simple vista se mostraban  intransigentes o  insignificantes, pero que  cuando son 
expuestos  con un enfoque crítico  y  real,  terminan  por  representar   el  clamor social  
de las  clases más abandonas y  desprotegidas  que  se ven obligadas a  lidiar  a diario  
con dichos  problemas: 
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Reduciendo la existencia  a sus verdaderas necesidades, a lo estrictamente 
necesario, pensé que trescientos sesenta y cinco francos al año debían  
bastar a mi pobreza. En efecto, tan exigua cantidad satisfacía  mis 
necesidades mientras quise llevar mi propia disciplina claustral. – Así viví 
cerca de tres años- contemos: quince céntimos de pan, diez de leche y quince 
de  embutidos impedían  que me  muriera de hambre y mantenían mi espíritu 
en un singular estado de lucidez. Observé, y tú lo sabes, los maravillosos  
efectos  que la  dieta produce en la imaginación. El  alquiler me costaba 
quince céntimos   diarios y  el aceite del  alumbrado otro tanto. Yo mismo 
limpiaba mi habitación y usaba camisas para que el lavado no extendiera de 
diez céntimos diarios. Utilizaba para calentarme carbón mineral cuyo precio, 
dividido entre los días del año, jamás había dado para más de  diez céntimos 
para cada  uno de ellos. Tenía trajes, ropa interior y calzado para tres años, y 
sólo  me vestía para acudir a actos públicos o a las bibliotecas. Todos estos 
gastos sumaban noventa céntimos, así que me quedaban diez para 
imprevistos. Durante ese periodo de trabajo no recuerdo haber pasado por el 
Ponds - des- Art  ni haber comprado agua, pues iba a buscarla por las 
mañanas a la  fuente de la plaza de Saint  Michel, al final de la calle  Grés . 
Soportaba mi pobreza con arrogancia. Un hombre que presiente un  futuro  
prometedor camina con su miseria como un inocente va hacia  el suplicio, sin  
avergonzarse.118 
El hecho de estar  sujeto a convivir simultáneamente en medio  de la comodidad  y la  
miseria, sumerge al individuo en constantes crisis donde  se exteriorizan todas las 
inconformidades posibles ante  una sociedad  mezquina y desigual: 
 
El hermoso tocador  y el  salón Luis XIV pasaron ante mis ojos; vi la condesa 
con su traje blanco, sus grandes y graciosas mangas, y su caminar seductor, 
su talle tentador. Cuando llegué a mi fría y desnuda  buhardilla tan calva 
como la peluca de un naturalista, aún me asediaban las imágenes del lujo de 
Fédora. Aquel  contraste era un fatal consejero, los crímenes deben nacer 
así. Entonces maldije, temblando de rabia, mi honesta miseria, mi fecunda 
buhardilla de donde habían salido tantos pensamientos. Pedí cuentas de mi 
destino y de mi desgracia a Dios, al Diablo, al Estado social, a mi padre, al 
universo entero; me acosté hambriento murmurando  imprecaciones  risibles, 
pero decidido a seducir a Fédora.119 
Del mismo modo,  y como una forma de  poner de manifiesto aquellos paradigmas,  
Raphael también se  traslada  hacia  espacios placenteros  como la lujosa residencia 
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del burgués Taifeller; un ambiente que sin lugar a dudas está  reservado 
específicamente para las altas élites sociales, impregnado  por el lujo y la ostentosidad, 
lugares donde  se exhiben a plenitud  todas las pasiones y las excentricidades 
humanas mediadas por  el poder que  sustentaba  la  clase burguesa: 
 
Un mayordomo vestido de negro abrió las puertas de un amplio comedor 
donde cada cual, sin cumplidos, fue a ocupar su sitio en torno a una inmensa 
mesa. Raphael lanzó una última mirada a los salones. Ciertamente su deseo 
se había cumplido. La seda y el oro tapizaban las estancias. Ricos 
candelabros cuajados de innumerables velas hacían brillar hasta  los más 
pequeños detalles de  los dorados frisos, el exquisito cincelado de los bronces 
y el suntuoso colorido  de los muebles. Las exóticas flores de  algunas 
jardineras  artísticamente  confeccionadas con bambúes  exhalaban suaves 
fragancias; incluso en los tapices se respiraba una elegancia sin 
pretensiones; en todo el conjunto se veía un cierto encanto poético cuyo 
prestigio  debía influir en la imaginación de un hombre sin dinero.120 
Para dar  una mayor efectividad y  veracidad a estas  hipótesis que nos intentan  
refractar  los grandes abismos  sociales y  las divergencias  existentes  en  la  pirámide 
capitalista, Raphael es dotado de  un poder económico  ilimitado, conociendo  por sí 
mismo  cuenta lo que significa ganarse el respeto y  la  adulación de los demás, 
pagando un alto costo por gozar de  aquellas  bondades, cuando  anteriormente ni 
siquiera  figuraba  para  el  alto círculo de la sociedad  parisense. 
 
Sumido en una profunda ensoñación, Raphael  no oía nada. Cuando pasa 
velozmente un suntuosos carruaje, un cupé de color oscuro en cuyas  
portezuelas  brilla el escudo de una antigua y noble  familia, las modistillas se 
vuelven a mirarlo, envidian el satén amarillo, el tapizado de Savonneire, el 
pasamano nuevo como tallos de arroz, los mullidos cojines, los oscuros 
espejos. Dos  lacayos con librea se mantienen  de pie en la trasera del 
aristocrático vehículo; pero en el interior, sobre las sedas, descansa una 
cabeza ardiente, unos ojos con cercos amoratados, la cabeza de Raphael, 
triste y pensativo. ¡Imagen fatal de la riqueza! Cruza París como un cohete, 
llega   la puerta del teatro Favart, los lacayos desdoblan el  estribo, una 
multitud le contempla con admiración.  ¿Qué habrá hecho ése para ser tan  
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rico? – comenta un pobre  estudiante de leyes que, a falta de un escudo,  no 
podrá escuchar los mágicos acordes de Rossini. Raphael caminaba  
lentamente  por  los pasillos del teatro sin prometerse ningún goce de los 
placeres tan ardientemente  anhelados en otro tiempo.121 
 
3.5 La Tienda de antigüedades: “El espacio concebido como una realidad                
fundamentalmente  subjetiva” 
 Como hemos visto hasta ahora, la teoría a cerca  de que el espacio en la novela 
realista  ya se encuentra instalado  a la espera de ser habitado y configurado mediante  
la  perspectiva del narrador o de los mismos personajes, se ha ido identificando en 
cada una de las descripciones topográficas citadas hasta el momento dentro de la 
estructura de la novela (El Palais Royal, La mansión del millonario Taifeller,  la lujosa 
casa de Fédora y el lago de Bourget entre otros), y que han servido de marco 
ambiental  para  Raphael. 
 Cabe  agregar  que dentro de estas alusiones, las escenas dinámicas o que transmiten  
determinadas acciones, han  pasado a ser remplazados por  los  ambientes quietos  o  
estáticos, fijando la   atención en aquellos elementos olvidados y  archivados  que 
ofrecen nuevas posibilidades de ser percibidos. 
La  descripción,  se convierte nuevamente en un instrumento  que facilita  el traslado de 
dichos elementos  de un  estado  inmóvil  y trivial a  otras  dimensiones, donde  
alcanzan  un valor incalculable,  principalmente para  influir en el entramado y  posterior 
desenlace de la historia,  retomando una condición dinámica y cambiante. 
Uno de los momentos que narra el escritor, y donde más se logra  establecer esta 
hipótesis, se da  cuando Raphael en medio de sus andanzas , por las calles  parisinas, 
ingresa  inconscientemente a una tienda de antigüedades.  La primera impresión que 
tenemos como lectores es  sorprendernos ante  este nuevo contexto  presentado por  
el autor, pues su relación con el personaje a  simple vista   no otorga mayores indicios, 
pero cuando analizamos  el giro que toma la historia desde ese instante,  entendemos  
la relevancia  de dicho espacio para  el posterior desenlace de la novela. 
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Esta tienda de antigüedades, escondida  y ubicada  en una  de las tantas calles  de la 
capital francesa, revive  en Raphael muchas sensaciones que se encontraban muertas 
en su interior. La capacidad creativa y subjetiva  le permite  cambiar  aquella  impresión  
insignificante y fútil  que a primera vista  ofrecían cada uno de los objetos  almacenados  
allí: 
A primera vista, los objetos le ofrecieron un cuadro  confuso, donde las obras 
humanas y  las  divinas se enfrentaban entre sí. Cocodrilos, monos, boas 
disecadas sonreían a las vidriera de iglesia,  como queriendo morder los 
bustos o correr tras los objetos de laca o trepar por las arañas. Junto a un 
jarrón de Sévres en el que madame Jacotot pintara a Napoleón podía verse 
una esfinge dedicada a Sesostris. El principio del mundo y los 
acontecimientos más recientes se mezclaban con una grotesca  sencillez.122 
La riqueza simbólica e histórica que ofrece aquel sitio, cuando es descrito 
detalladamente mezclando la realidad y la ficción ; dilucida  el intento y la intención de  
un escritor como Balzac  por llevar a cabo  su  deseo de sistematizar y categorizar  
todo aquello  que pudiera abarcarse con la vista, valiéndose de estos elementos 
materiales para usarlos como  indicios que  sobreviven al paso del tiempo, y que  
indiscutiblemente dan testimonio de un tiempo,  una cultura y  unos  modos  de vida: 
 
Instrumentos de muerte, puñales, pistolas raras, armas secretas, se 
mezclaban con instrumentos de vida: soperas de porcelana, vajillas de 
Sajonia, tazas diáfanas traídas de China, saleros antiguos, bomboneras 
feudales. Un barco de cobre navegaba con las velas desplegadas a lomos  de 
una inmóvil tortuga. Un artefacto neumático apuntaba al ojo del emperador 
Augusto, majestuosamente  impasible. Retratos de magistrados franceses, 
burgomaestres holandeses  tan insensibles como durante su vida, se alzaban 
obre aquel caos de antigüedades contemplándolo pálida y fríamente. Todos 
los países dl mundo parecían haber  aportado allí algún vestigio de  su 
ciencia, una muestra de su arte.123 
La función  rememorativa  llevada  acabo mediante  el acto de inventariar y describir, 
ofrece al lector  nuevas posibilidades de concebir la narración,  experimentarla  no solo 
desde lo anecdótico o dramático, sino también desde una postura didáctica,  como 
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acontece  en la novela  cuando se  fija la  atención por ejemplo en  este museo , 
profundizando  en  un espacio   que quizás  nunca antes  había sido  mencionado  con 
tal nivel de significancia , por  considerarse  tal vez  como un contexto  irrisorio e 
irrelevante  para  la evolución  novelesca tradicional, pero  que  al ser  valorizado  en 
este nuevo enfoque realista, da cuenta de  unos hechos  que  han marcado el 
desarrollo social, y que Balzac representa en cada imagen que condensa  
poéticamente  la  historia universal: 
 
Egipto, rígido, misterioso, se levantó de entre la arena representado por una 
momia envuelto  en cintas negras; siguieron los faraones sepultando  a los 
pueblos par construirse una tumba, y  Moisés y los hebreos, y el desierto 
vislumbró todo  un mundo antiguo y solemne. Una estatua de mármol tersa y 
suave, entada en una columna salomónica y resplandeciente de blancura le 
habló de los mitos voluptuosos de Grecia y de Jonia. Enfrente, una reina 
latina acariciaba amorosamente su quimera. Allí respiraba los caprichos de la  
Roma imperial y revelaban el baño, el lecho, el tocado de una Julia indolente, 
soñadora, esperando a Tíbulo  Investida del poder de talismanes árabes, la 
cabeza de Cicerón evocaba el recuerdo de la  Roma libre y le ofrecía las 
páginas de Tito Livio. Finalmente la Roma cristiana dominaba sobre todas las 
imágenes. Una pintura abría los cielos, veía  a la Virgen María sumergida en 
una nube dorada, en el seno de los ángeles, eclipsando la gloria del sol, 
escuchando las quejas de los desventurados a quienes la nueva Eva sonreía 
con dulzura.  Al tocar un mosaico con las distintas lavas hechas del Vesubio y 
del Etna su alma se lanzaba a la cálida y fogosa Italia: asistía  a las orgias de 
los Borgia, corría por los Abruzos, aspiraba al amor de las italianas, 
enloquecía por los blancos rostros de grandes ojos negros. Se estremecía al 
pensar en las rupturas nocturnas provocadas por la fría espada de un  marido 
o al imaginarse una daga de la Edad Media de empuñadura labrada como un 
encaje y cuyo moho simulaba manchas de sangre. La  india y sus religiones 
revivían en el ídolo tocado con un sombrero de punta a rombos, adornado de 
campanillas, vestido de oro y seda. Un monstruo de China, de ojos oblicuos, 
boca deforme y miembros torturados, despertaba al alma gracias a los 
inventos de un pueblo que cansado de la eterna belleza unitaria encuentra un 
inefable placer en la  multiplicación de las fealdades. Un salero procedente de 
los talleres de Benvenuto  Cellini le transportaba al seno del Renacimiento, 
cuando las artes y la libertad florecían, cuando los soberanos se divertían con 
el suplicio y los concilios, y, recostados en los brazos de las cortesanas, 
decretaban castidad para los humildes sacerdotes. Vio las conquistas de 
Alejandro en un camafeo, las masacres de Pizarro en un arcabuz de mecha, 
las guerras de religión descabelladas, ardientes, crueles  en el fondo de un 
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casco. Luego, risueña imágenes de caballería surgieron de una armadura 
desmaquinada de Milán, bien bruñida, y bajo cuya víscera brillaba aún los 
ojos de un paladín.124 
Adicionalmente, estos objetos también  son  prueba latente de los grandes cambios 
que  ha experimentado  la sociedad en su proceso evolutivo, donde el elemento 
temporal  nos  demuestra que todo fluye y que a pesar de que se han dado ciertos  
hechos que han cambiado el  ritmo del universo, la vida continúa su ciclo normal  
demostrando  que siempre existirán inconsistencias y  excentricidades  humanas, que  
son tomadas aquí  como una forma de crítica  y  denuncia   frente a  la compleja  
condición del ser, que fácilmente desecha lo que ya no le es útil y se  encierra en un 
ambiente consumista y materialista: 
 
Los caprichos más caros de despilfarradores muertos en buhardillas después 
de haber poseído millones se hallaban en aquel bazar de locuras humanas. 
Un escritorio comprado por cien mil francos y rescatado por cien yacía junto a 
una cerradura cuyo precio en otro tiempo habría bastado para pagar el 
rescate de un rey. Allí, el género humano  aparecía con toda  la pompa de su 
miseria, con toda la gloria de su gigantesca insignificancia. Una mesa de 
ébano, una auténtica gloria para el artista, labrada a partir de los dibujos de 
Jean  Goujon y que en otro tiempo costara varios años de trabajo, fue tal vez 
adquirida a precio de leña. Preciosos cofres, muebles labrados por las manos 
de un hada se encontraban allí desdeñosamente amontonados.125 
De la  misma manera, la  tienda  como un espacio interior adquiere un  reto y una  meta 
trazada por el escritor, que al  adentrarse  en cada uno de sus  rincones  y sitios  
recatados, alejados de la vista pública; busca reproducir  fielmente todo lo que ahí se 
contiene, eliminando  las barreras físicas y la extensión del territorio, para apoderarse 
de  estos lugares,  imitando de alguna forma el mundo  científico  que siempre ha 
buscado legar  hasta la idea de lo microscópico y  lo miniaturizado, solo que  en su  
enfoque personal  y  en su condición de artista, están  inmersos  los aspectos 
subjetivos y psicológicos que por consiguiente terminan otorgando  múltiples  
cualidades a  los  objetos  referidos: 
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[…] Se dejó caer en una silla curul, dejando vagar su mirada por las 
fantasmagorías de aquel panorama del pasado. Los cuadros se iluminaron, 
los rostros de las vírgenes le sonrieron y  las estatuas se llenaron de  vida 
engañosa. Gracias a la oscuridad, y animadas por la febril tormenta que 
fermentaba en su cerebro  torturado, aquellas obras empezaron a moverse y 
a girar a su alrededor; cada figura le hizo una  mueca, los párpados de los 
personajes representados en los cuadros se cerraron para descanso de los 
ojos. Cada una de aquellas formas se estremeció, saltó, se desplazó  grave o 
ligera, con gracia o bruscamente, según sus costumbres, su carácter o su 
contextura. Aquello fue un misterioso aquelarre digno de las fantasías 
imaginadas por el  doctor Fausto en el Brocken.126 
La esencia   inicial  de estos elementos muertos y desechados   se adapta fácilmente  a 
los nuevos matices que les  imprime el ambiente, especialmente la luz atmosférica, 
aspecto que como ya se ha visto, es de gran importancia para el proceso descriptivo en 
el autor y  que está sujeto  ante todo,  a   los estados  de ánimo por los que atraviesa  
el personaje  en un momento determinado, en este caso bajo la óptica  de  Raphael: 
Los espantosos cuadros estaban además sujetos a mil incidencias  de la luz 
debido a extraños y múltiples  reflejos de matices confusos, de bruscos 
contrastes de luz y oscuridad. Allí  el   oído creía oír gritos ininterrumpidos, el 
espíritu rozar dramas inacabados, el ojo percibir resplandores mal 
extinguidos. Un polvo obstinado había arrojado su leve velo sobre aquellos 
objetos cuyos ángulos multiplicados y múltiples sinuosidades producían los 
más pintorescos efectos.127 
La  tienda de  antigüedades se constituye  de alguna forma en  esa prolongación 
metafórica que alberga  el mito parisense, donde  el personaje  establece una estrecha 
relación con las cosas que  tiene a su alrededor, tanto así, que se despoja por completo  
de su peso existencial, para entregarse de lleno a  este nuevo universo material. 
El matiz realista  se adhiere inevitablemente  al elemento  fantástico y simultáneamente  
transportan  al personaje hacia otras dimensiones, cuando  aquellos elementos  
consiguen  internarse en su inconsciente, por medio del estatus  significativo  que 
adquieren, ganando  un protagonismo  sin proporciones: 
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Nuevamente como individuo, se apoderó del detalle, rechazando la vida de 
las naciones por ser  en exceso agobiante para un solo hombre. Allá dormía 
un niño de cera salvado del estudio de Ruysch y aquella criatura le recordaba 
las alegrías de su infancia. Al reparar en el guayuco virginal de una joven de 
Tahití, su ardiente imaginación le representa la vida sencilla de la naturaleza, 
la casta desnudez del pudor, las delicias de la pereza natural al hombre, un 
porvenir tranquilo junto a un arroyo fresco y de ensueño, bajo un banano que 
proporciona un sabroso maná sin cultivarlo. De pronto se convertía en un 
corsario y se creía envuelto en la terrible poesía que impregnaba el papel de 
Lara, inspirado en los colores nacarados de mil caracolas, exaltado a causa 
de las mandrágoras que huelen a varec, a algas y a huracane atlánticos. 
Admirando las delicadas miniaturas que había más lejos, los arabescos de 
azul  y oro que ornamentaban algún  precioso misal manuscrito, olvidaba los 
tumultos del mar. Mecido suavemente en un pensamiento de paz abrazaba 
de nuevo el estudio y la  ciencia, deseaba la vida de los monjes, libre de 
penas y placeres, y se tumbaba al fondo de una celda a contemplar a través 
de su ventana  ojival las praderas, los bosques, los viñedos de un monasterio. 
Ante los cuadros de Teniers se vestía con la casaca de  un soldado, o con la 
miseria de un obrero; deseaba ponerse el gorro sucio y ahumado  de los 
flamencos, se embriagaba de cerveza, jugaba con ellos a las cartas y sonreía 
a una gruesa campesina de apetecibles carnes. Titiritaba de frío al mirar una 
nevada de un cuadro de Mieris o se batía contemplando un combate de 
Salvator Rosa.128 
Ya  sumergido en este nueva aventura, mediada  por la interacción con  aquellas cosas 
concretas, Raphael termina traspasando ese  pequeño  límite que existe entre lo real y 
lo fantástico, de esta forma empieza a percibir  que  aquellos elementos  reclaman  su 
atención, cada uno de ellos  intenta sobresalir  y captar  su interés a  medida que la 
exploración en aquel ambiente se va haciendo más  rígida  y   extensa: 
 
El  desconocido siguió  a su guía y se encontró en una cuarta galería donde 
desfilaron sucesivamente  ante sus cansados ojos cuadros de Poussin, una 
estatua sublime de Miguel Ángel, arrebatadores paisajes de Claude  Lorrain, 
un Gérard Dow que parecía  una  página de Sterne, cuadros de Rembrandt, 
de Murillo, de Velásquez, oscuros y llenos de color como en un poema de lord  
Byron; luego, bajorrelieves antiguos, copas de ágata,, ónices 
maravillosos…Eran, en fin, tales obras de arte que hacían odiar las artes y 
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mataban el entusiasmo . Pasó ante una virgen de Raphael pero estaba 
cansado de Raphael. Una figura de Correggio  que esperaba una mirada, ni 
siquiera la obtuvo. Un inestimable jarrón de pórfido antiguo, cuyas esculturas  
circulares representaban  la más grotescamente licenciosa de todas las 
priapeas romanas, delicia de alguna Corina, apenas obtuvo una sonrisa. Se 
asfixiaba bajo los escombros de cincuenta siglos desvanecidos y se sentía 
enfermo con todos aquellos   pensamientos, asesinado por el lujo y las artes, 
oprimido por aquellas formas renacientes que, semejantes a monstruos 
engendrados bajo sus pies por algún  genio del mal, le obligaban a un 
combate sin fin.129 
Incluso,  el anciano  propietario de  aquél misterioso lugar,  también parece transmitir 
en sus facciones cierta correspondencia y afinidad con todos los  elementos ubicados 
desorganizadamente en dicho ambiente, impulsando  aún más  la imaginación de 
Raphael, elevándola  hacia nuevas  perspectivas: 
 
Imagínense  un anciano flaco y enjuto vestido con una túnica de terciopelo 
negro atado a la cintura con un grueso cordón de seda. En la cabeza un 
casquete también de terciopelo negro dejaba caer a ambos lados de su rostro 
largos mechones de cabello blanco y se ajustaba al cráneo para así perfilar 
rígidamente la  frente. La túnica envolvía su cuerpo como un amplio sudario y 
no dejaba ver más  rasgos humanos que aquél rostro delgado y pálido. De no 
ser por el brazo descarnado que parecía  un palo del que se hubiera colgado 
una tela y que el anciano mantenía en alto para hacer llegar al joven toda a 
luz de  la lámpara, aquél rostro habría parecido suspendido en el aire. Una 
barba gris y puntiaguda ocultaba el mentón del extraño  personaje y le daba el 
aspecto de las cabezas judaicas que sirven de modelo a los artistas cuando 
pintan a Moisés. Tanto  las costumbres como los pensamientos de todas las 
naciones del globo se resumían en su fría faz, del mismo modo que se 
acumulaba en su  polvorienta tienda todo lo que el mundo entero producía.130 
Ante esta inacabable  colección y  agrupamiento de objetos y  particularidades 
históricas  presentes en el museo, es claro que  una metrópolis como Paris no termina 
de sorprendernos, albergando realidades y  enigmas  infinitos que  se sólo se 
descubren  cuando un autor  como Balzac  nos invita  a  escudriñar y  a  convivir  de un 
modo exhaustivo y  libre  con  las cosas que nos rodean, llenándolas de magia, 
emoción y  suspenso  cuando se  trasladan al espacio novelesco: 
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De pronto, creyó que una voz terrible le llamaba y se estremeció como 
cuando en medio  de una  espantosa  pesadilla nos arrojamos a las 
profundidades del abismo. Cerró los ojos, los rayos de  una potente voz le  
cegaban; veía brillar  en el seno de las tinieblas una esfera rojiza, cuyo centro 
ocupaba un anciano en pie y que le alumbraba con una lámpara.  No le había 
oído llegar, ni habla, ni moverse. Aquella aparición tuvo algo de mágica. El 
hombre más intrépido  sorprendido a sí en su sueño habría temblado sin duda 
ante tal personaje que parecía haber salido del sarcófago de al lado. La 
extraña juventud que animaba los ojos  inmóviles de  aquella especie de 
fantasma impedía al desconocido creer en efectos sobrenaturales; sin 
embargo, durante el corto intervalo que separó su vida sonámbula de  su vida 
real permaneció  en la duda filosófica recomendada por Descartes, y a su 
pesar se sintió bajo el poder de  las  inexplicables  alucinaciones cuyo 
misterio condena nuestro orgullo o nuestra ciencia impotente intenta analizar 
en vano.131 
Todo  esto, nos lleva a  comprender  cada vez más  la incidencia del espacio urbano en 
la novela realista  y específicamente en Balzac como el formador  de una ideología y de 
una identidad, descubriendo y   rescatando lugares como éste, que aunque solían  ser 
catalogados como triviales y secundarios por la literatura tradicional,  se impregnan de 
emotividad  y dramatismo al ser representados en cada una de sus novelas;  impulsado 
además,  por una necesidad  de simbolizar e identificarse  con los componentes 
materiales que  allí reposan, y que  aunque pierden cierta independencia,  al mismo 
tiempo se adhieren  de un modo  trascendental para  el desarrollo de  la   obra: 
 
Se aferraba a todas las alegrías, se asía a todos los dolores, se apoderaba de 
todas las fórmulas de existencia, derrochando de manera tan generosa su 
vida y sus sentimientos en los simulacros de aquella naturaleza plástica, y 
vacía, que el ruido de sus pasos resonaba en su alma como el lejano sonido 
de otro mundo, como llega el rumor de París a las torres de Nótre- Dame. 
Caminaba en el encantamiento de un sueño perseguido por las formas más 
extrañas, por maravillosas creaciones asentadas en los confines de la  muerte 
y la vida. Finalmente, dudando de su existencia, él mismo era com aquellos 
extraños objetos, no  estaba del todo  muerto, ni del todo vivo.132 
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4. LA TÉCNICA DESCRIPTIVA EN BALZAC, ANTESALA DEL MUNDO 
CONTEMPORÁNEO 
Si bien es cierto, aunque  la obra literaria de Balzac  marcó  un punto de partida  para el 
ámbito de la  novela  durante el  periodo decimonónico,  renovando el papel de la 
literatura desde nuevas perspectivas,  también hay que reconocer  que la óptica y la 
visión de los lectores que para aquella época tuvieron la posibilidad de interactuar con 
sus escritos también  cambió radicalmente.  
La razón no fue otra  más que  la pasividad y quietud  con la cual  se estructuraba  la 
novela, sujeta hasta aquél entonces por grandes paradigmas y prejuicios estéticos,  
apoyados en un afán por  conservar ciertos tradicionalismos y  principios  que de 
alguna forma ocultaban la realidad  y mantenían al individuo en un adormecimiento y  
pasividad de la cual  ni la misma  sociedad tenía la plena  conciencia. 
Con una visión  pronunciada hacia  la  exposición  de la crisis social que  se vivía en 
ese momento, Balzac muestra sin ningún tipo de  cohibiciones todas  las 
consecuencias que se originaron al  intentar encasillar al ser humano en  un nuevo 
estilo de vida, donde  el intento por  presentar al hombre como un producto acabado a 
plenitud, que aparentemente  evolucionaba bajo  ciertos idealismos, adaptado a un 
nueva forma de vida  sin  mayores  tropiezos, resultó ser  un  completo fracaso. 
La sociedad no estaba preparada para aquellas transformaciones, el cambio de vida 
tan pronunciado y  visible  en el que el individuo se ve obligado a  trasladarse  desde el  
ámbito rural hacia  la  metrópolis en busca de mayores oportunidades, empezó por  
desdibujar  aquel sofisma  que proyectaba  un ideal de  armonía. 
Es en la ciudad, donde  los seres humanos empiezan a sentir por sí mismos las 
inclemencias y las dificultades  presentes cuando se  busca  ascender  en  la escala 
social. La lucha y  los retos que se deben superar  día a día  ya no se  enfocan hacia 
una meta o sueño  anhelado, por el contrario, el ser humano debe emprender una 
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batalla diaria y  superar un sinnúmero de dificultades  que se originan a cada momento, 
si al menos quiere sobrevivir en  este nuevo contexto social. 
Por estas razones, Balzac siente  la necesidad de  representar  al hombre del común, 
un ser que  está expuesto a  soportar  todas las injusticias y  tropiezos sociales, pues  
ya forma parte del sistema y, de una u otra forma  se convierte en protagonista de su  
propia historia, estructurada en la mayoría de los casos por el drama y  el sufrimiento: 
 
Éste da forma aquí a las contradicciones de la sociedad burguesa, a las 
contradicciones internas necesarias que se muestran e cualquier institución 
de la sociedad burguesa, a las diversas formas del rebelarse consciente e 
inconsciente de los individuos contra sus formas  de vida que los esclavizan y 
mutilan, pero de cuya base no logran, con todo, desprenderse. Toda 
manifestación particular de dichas contradicciones  en un individuo o en una 
situación es llevada por Balzac, con una consecuencia despiadada, hasta el 
extremo. Aparecen individuos en los cuales uno de tales rasgos del 
desamparo, de la rebelión, del afán de dominio y de la depravación es llevado 
siempre, en cada caso, hasta  el último extremo […]133 
Es  entonces, cuando el autor comprende la importancia de explorar en el complejo 
humano  desde los elementos que le ofrece la cotidianidad, solo allí, salen a relucir   los 
verdaderos vacíos y paradojas sociales: “El espectro social, pues, se ensancha bajo la 
pluma del escritor, ya que para éste las clases populares adquieren inusitado interés 
artístico y documental. La realidad cotidiana, lejos de activar, en literatura, el manido 
resorte de la comicidad, se convierte en materia seria y merecedora de estudio […]”134 
 Además de ello,  existe la plena conciencia de que  la idea de aquel  ser acabado o  
perfeccionado  se ha diluido  por completo, y testigo inminente de ello  es el mismo 
artista quien  vive y   reconoce aquellas problemáticas  y  discordancias sociales: 
 
Es más: mediante la acumulación de caso extremos y sobre la base del reflejo 
justo de las contradicciones sociales en las que aquéllos, precisamente en su 
carácter extremo, tienen su raíz, se produce un atmósfera en la  que lo 
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extremo e inverosímil se elimina por sí solo, en la que a partir de los casos y a 
través de ellos la verdad social de la sociedad capitalista se pone al 
descubierto con una brutalidad y una totalidad imposibles de percibir y 
experimentar en otra forma.135 
Describir  aquellos acontecimientos por mas triviales que parecieran  resultó ser  su 
verdadero acierto , hechos  que en  la nueva perspectiva realista se hacían cada vez 
más necesarios, incluso la sensación de  veracidad y  objetividad  puntualizada  en 
cada descripción aportó  elementos de juicio para conocer la historia y  las causas que  
generaron las disputas  y  choques al interior del ser humano, recreadas por el autor 
con una  autenticidad sin precedentes, brindando al lector la sensación de experimentar  
personalmente aquellos acontecimientos: 
 
Entramos en la novela sin obstáculos, nos pasamos por esas casas y esas 
calles, sentimos la respiración de los  personajes, oímos su voz, asistimos a 
sus debates más íntimos. La ilusión es casi perfecta por esta holgura 
narrativa que permite que haya espacio también para el lector. Y sin embargo, 
en vez de borrar su huellas, en vez de inhibirse como avergonzándose de su 
acción imaginativa, Balzac  gusta de recordar continuamente que hay un 
revés de la trama, unos hilos ocultos que posibilitan la fabulación.136 
También es cierto, que las  causas que generaron  los confusos episodios sociales  
abordados ampliamente  en La Comedia Humana, y en este caso, en La piel de zapa, 
son solo una  antesala de muchos de  los dilemas  que  soporta la sociedad actual, más 
aún, cuando la sensación  de  pasividad y  quietud  con que se concebía la  esencia 
humana, viene  a alterarse  inevitablemente bajo  la perspectiva  de una sociedad 
moderna y renovada, que ya  empezaba  a  experimentar grandes transformaciones  y 
por consiguiente,  evolucionaba  a  pasos agigantados y  a una velocidad  alarmante: 
 
El nuevo individuo no se produce como algo ya acabado, como oposición 
exclusiva frente al antiguo, con el que nada tendría en común. Y es el caso, 
antes bien, que su existencia no se deja separar en absoluto de la lucha con 
los residuos  del capitalismo. No es sino en esa lucha en la que  se originan y 
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desenvuelven  aquellas cualidades humanas que caracterizan  al nuevo 
hombre  de modo verdadero y concreto.137 
Pasando a considerar  particularmente  las ambigüedades  que se exponen  en  La piel 
de zapa, se  puede percibir  la  capacidad del  autor para  predecir y  vaticinar  la  
condición,  no sólo del ser humano de aquella época , sino también  las paradojas que 
en la actualidad  atraviesa el  hombre contemporáneo.  
Es inminente,  la estrecha relación y  las semejanzas  que existen entre  la 
personalidad de  un  individuo  como Raphael  y muchos de los  seres humanos  
inmersos en el mundo de  hoy, que  aunque instalados en diferentes épocas  y 
espacios, tampoco consiguen comprender ni descifrar los grandes abismos y  
contradicciones  que  se acrecientan cada vez más en el contexto contemporáneo, 
poblando y prefigurando las  grandes ciudades de modo voluntario o involuntario, pero  
convirtiéndose inevitablemente  en testigos latentes de una sociedad que como la 
referida en el  Paris con el cual convivió   Raphael, aún continúa  arremetiendo  de 
forma brusca y despiadada  contra sus  propios ciudadanos.  
No es difícil contrastar  la  postura frustrante  que Balzac transmite hacia  una 
metrópolis como Paris,  apoyado en  las grandes encrucijadas por las que atraviesa 
Raphael en el desarrollo de la obra , con la perspectiva con la cual  el artista  
contemporáneo  percibe la  interacción entre el ser humano y  el espacio urbano 
actualmente, para enterarnos de las grandes similitudes y coincidencias  surgidas al 
respecto. Por ejemplo, la perspectiva sobre la capital parisina habitaba por seres vacíos 
y solitarios,  se expone así  en  palabras del propio autor: 
 
  ¡Cuántos  jóvenes talentos se marchitan y perecen en  una buhardilla por la 
falta de un amigo, o de una mujer que los consuele, en medio de un millón de 
seres, en presencia de una muchedumbre hastiada de oro, y que se aburre! 
Ante ese pensamiento el suicidio adquiere  proporciones gigantescas. Entre 
una muerte involuntaria y la fecunda esperanza, cuya voz llamaba a un joven   
en Paris, sólo Dios sabe cuántos poemas abandonados, cuantas 
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desesperaciones y gritos ahogados, cuántas tentaciones inútiles y obras 
maestras abortadas choca entre sí.138 
Posteriormente, pero ya en palabras de un personaje como Raphael, vuelve a 
retomarse en la novela aquella desazón,  cuando se crea conciencia y se reflexiona 
frente a  lo  que   aquella ciudad puede ofrecer, cuando medita un poco  sobre su 
porvenir: 
 
Alimentando ideas tan contrarias a las recibidas y queriendo escalar el cielo 
sin escalera, siendo dueño de tesoros que no tenían valor, armado de 
extensos conocimientos que sobrecargaban mi memoria y que aún no había 
ni clasificado ni asimilado, encontrándome sin parientes, sin amigos, solo en 
medio del más horrible desierto, un desierto pavimentado, animado, 
pensante, vivo, donde todo resulta peor que un enemigo puesto que es 
indiferente [...]139 
Retomando la visión actual con respecto al modo de vida  urbano, el escritor Rodrigo 
Argüello coincide en gran parte con la óptica del novelista   francés, cuando nos habla 
de la ciudad y sus  grandes transformaciones: 
 
¿Cómo respira la ciudad, cómo podemos palparla, si cada vez, como un 
paquidermo, se endurece más su piel de pavimento; si la ciudad que pisamos 
es cada vez  más funcional y concreta; si no nos deja que naveguemos por 
mareas que nos arrimen a orillas  más amables, si no nos deja practicar un 
surfing  sobre olas con una piel más sensual y natural, y donde corra uno el 
riesgo de ahogarse más fácilmente? Todo esto porque precisamente la 
ciudad ya  es un cuerpo enyesado y todo se ha vuelto concreto.140 
Ante estas descripciones, tanto en la visión de Balzac como en la referida  
anteriormente por  Rodrigo  Argüello , es evidente que no solo se endurece la ciudad en 
su estructura espacial, el individuo de una u otra forma  se va contagiando de aquella 
dureza y  poco a  poco  se ve obligado a  adaptarse  ante esta nueva forma de 
existencia.  
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Podemos decir al respecto, que  la  técnica descriptiva  logra facilitar  la comprensión y 
el entendimiento de la sociedad y  sus modos de vida en la época en que evolucionó el 
movimiento realista, pero mejor aún, se anticipa a prefigurar la esencia del hombre 
moderno, un ser  modelado a través de  la identidad  capitalista, que  debe sortear  las  
confusiones interiores y exteriores producidas en su medio social, buscando liberarse 
de aquellos conflictos y emprendiendo una lucha consigo mismo para no sucumbir ante  
los retos constantes que brotan  reiteradamente, y que al igual que los demás 
individuos protagoniza  su drama personal en las grandes urbes: 
 
No es extraño decir que en la actualidad el hombre de la ciudad se encuentra  
entre la conexión y la desconexión. “Felizmente” instalado y desdichadamente 
desestabilizado. Abundan los estabilizadores eléctricos y escasean los 
estabilizadores humanos. Los sueños del ciudadano se  encuentran 
naufragando entre algunas profundas paradojas, pues se sueña con la 
sociabilidad, pero también se añora la desinstalación.141 
Esta  desinstalación  de la cual  hace mención  el escritor Rodrigo  Argüello,  a  pesar 
de referirse al contexto actual, ya es un síntoma latente en un individuo como Raphael.  
Los constantes estados de soledad y  aislamiento que vive en  París  lo llevan  a sufrir 
numerosas  crisis personales, acrecentando cada vez más  su  decepción y apatía por  
el complejo  humano: 
 
[…] Miró  a su alrededor y sintió el frio siniestro que destila la sociedad para 
ahuyentar las miserias, y que sobrecoge  el alma con más fuerza que el frio  
glacial de diciembre al helar  los cuerpos; se cruzó de brazos, apoyó la 
espalda en la  pared y se sumió en un profunda melancolía. Pensó en la 
escasa felicidad que la civilización produce al mundo. ¿En qué consistía? 
Distracciones sin placer, alegrías sin goce, fiestas sin regocijo, delirio sin  
voluptuosidad, la  leña o la ceniza de  un hogar, pero sin la chispa de la 
llama.142 
La  visita a aquella tienda de  antigüedades descrita  plenamente en las primeras 
páginas de la novela, reivindica la tesis anterior, pues es una prueba de que el 
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personaje en  medio de la  impotencia y la desesperación,  pretende evadirse  de la 
dura realidad que corroe su espíritu, inventando un mundo imaginario y fantástico  que 
de alguna forma  aliviaba  su  trágica existencia: 
 
La contemplación de tantas existencias nacionales o individuales 
atestiguadas por las prendas humanas que las sobrevivían terminó  
ofuscando el sentido de nuestro  joven; el deseo  que le había impulsado a 
entrar en la tienda se cumplió: salió de la vida real, subió gradualmente a  un 
mundo ideal, llegó  a los palacios encantados del éxtasis, donde el universo 
se le apareció en fragmentos y tiras de fuego, tal y como  en otro tiempo 
pasara el  futuro resplandeciente ante los ojos de  san Juan en Patmos . 
Multitud de figuras tristes, risueñas y terribles, oscuras y lúcidas, lejanas y 
próximas, surgieron masivamente, por miríadas, por generaciones.143 
La realidad descrita  abiertamente por Balzac, y  personificada en Raphael, da cuenta 
de  los  fuertes cambios  sociales que todavía  continúan  perturbando  y modificando  
la sociedad  de nuestro siglo, sobretodo cuando  desde su época ya  se vislumbraba  
una oscura  brecha entre  el ser humano y su entorno: 
 
La ruptura de ese lazo utópico que se había  trenzado  entre sujeto y 
naturaleza se da debido a muchos factores, a la aparición del industrialismo, y 
que la mayoría de estos poetas se darán  cuenta d que la pretendida Unidad  
se ha roto, que cada  vez es menos posible la unión entre hombre y 
naturaleza. Se debe al extrañamiento que siente frente al mundo: el hombre 
romántico empieza a sentirse solo, desarraigado y, sobre todo, se siente 
expulsado del  paraíso.144 
La cercanía de un personaje  como Raphael  con el ciudadano de hoy  no resulta para 
nada desacertada, pues si  miramos la condición del  individuo  moderno es fácil 
percibir muchos de los  indicios  que ya presagiaba  este hombre en su época:  
Soledad, incomunicación, indiferencia,  tristeza, abatimiento e  impotencia, son varios  
de los factores que  invaden la esencia del ser contemporáneo, y que al igual que 
Raphael también busca escapar un poco de aquella realidad  sofocante  que no da 
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tiempo  ni  espacio para percibir las cosas desde otras perspectivas, señalando que  la 
percepción de la metrópolis  como refugio o albergue  en la que  el individuo buscaba 
afanosamente  realizar  sus sueños,  se ha esfumado  por completo, así como lo   
comenta  Rodrigo  Argüello: 
 
En cuanto a la ciudad como casa, al  desaparecer el concepto de la misma 
casa, se han ido con ellas el fantasma tradicional y ha  quedado  el monstruo 
moderno, la ciudad que te acoge y te expulsa, promete protección y produce 
destrucción: es la gran casa  que aparenta familiaridad y  produce 
extrañamiento, que te promete tranquilidad y te produce terror. La ciudad,  
como una madre enferma y neurótica, te quita más de lo que te da.145 
La  idea de escapar  y  refugiarse en sí mismo sigue siendo la  misma  en el hombre de 
hoy, solo que la gran diferencia es que  si Raphael  descubre en los objetos materiales 
y en los espacios  a sus amigos más íntimos e incondicionales ante tanta indiferencia  
que experimentaba en su entorno; el  ciudadano  contemporáneo encuentra en las 
herramientas tecnológicas  un medio y una alternativa para  inventar y  recrear nuevos 
mundos, protagonizando de alguna forma  sus  propias fantasías  y  contextos  ideales: 
 
El hombre ciudadano se encuentra instalado  a un aparato: al computador, al 
televisor, o a un auto; el tiempo de las máquinas ya no es solamente el de la 
fábrica; la máquina se ha democratizado en todos los espacios urbanos: casa, 
calle o trabajo. Esta adhesión obligatoria a cualquier sistema de producción y 
diversión nos lleva  a que, incluso, en la noche soñemos con la obsesión 
terminal. La tríada movimiento-producción-consumo lleva a que 
desenchufarse de la ciudad se haya convertido en el único sueño que 
tenemos en ella.146 
El  Paris descrito e interiorizado en La piel de zapa, explorado y detallado hasta en los 
contextos más impenetrables, adentrado en todas las esferas sociales, bajo la 
tendencia realista y predictiva de Balzac, inundado de dramas y  contradicciones 
humanas;  se convierte sin alguna duda en una antesala o imagen a priori de las 
grandes capitales  del entorno contemporáneo (Paris, New York, Buenos Aires, Madrid, 
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Bogotá, entre otras), donde interactúan  infinidad  de pensamientos y culturas, 
refractadas en sus habitantes: 
 
En cuanto al doble, a la fragmentación del sujeto, de la mente, el individuo ha 
estallado en mil pedazos. El sujeto compuesto por un collage heterogéneo, 
vive otro tipo de fragmentación, un individuo simultáneo con su mente ubicada 
en muchas partes, que se ha vuelto el jugador e muchos roles, actor y 
protagonista de muchas pesadillas, miedos y sobresaltos; de igual forma si 
desaparecen los fantasmas es porque el urbanícola  ya es un cuasi-fantasma 
de sí mismo y de los demás, ya no las ciudades invisibles de las que hablaba 
Italo Calvino, y aun Doblín, sino la invisibilidad que produce la ciudad. Muchas 
veces las grandes ciudades nos vuelven invisibles, el “casi  no nos vemos” 
conjuga la triste interacción humana que dice que yo no veo al Otro y el Otro 
no me ve. La ciudad será la  de  la fragmentación  de la mente, del cuerpo,  
de la desaparición del sujeto.147 
Los papeles que asume en  la  novela un personaje atrevido y complejo como Raphael, 
dan grandes indicios y pautas sobre las nuevas características y  la esencia que debe 
tener el hombre  moderno, un tipo de hombre que aunque es  consciente de la crítica  
realidad que tiene ante sí, comprende que cada día  trae consigo una  nueva aventura 
u odisea;  la pasividad y la calma  no sirven de nada en un mundo cambiante y volátil; 
un día cualquiera se  convive con la pobreza, y al día siguiente  se disfruta  de las 
bondades que otorga el poder, es decir, su personalidad   se moldea a  los retos  que la 
sociedad  urbana le impone,  ya sea en los  estratos altos, medios o bajos: 
 
Balzac, a quien deja insatisfecho  el sistema de clasificación territorial (aquel 
que hace del entorno urbano callejero preciso y verídico), lo completa con una 
curiosa geografía de carácter ético (las calles se  personifican, aceptan una  
nueva  distribución moral) y aun añade al paisaje urbano ese otro espacio, 
severamente estructurado, de los diferentes estratos sociales.148 
Balzac  revalida la importancia de la descripción, como una  técnica que no se queda 
únicamente en el detalle o en la simple mención de las cosas y los acontecimientos  
que  bordean la psique humana, por el contrario,  aprovecha  los recursos y elementos  
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que le  ofrece esta técnica para transformarla y adaptarla  al ámbito literario, dejando 
un gran legado para muchos de  los artistas  contemporáneos, que  al igual que él  
intentan  descifrar la complejidad humana desde  el análisis y profundización en  los   
hechos cotidianos, detectando también  a un ser  turbado  y  confundido: 
 
En la narrativa moderna y contemporánea, el fenómeno de la muchedumbre 
interesa sobre  todo en relación con el individuo solitario (el flâneur) que 
recorre el paisaje urbano y lucha por conservar, rodeado de la multitud 
anónima, su identidad. Ésta  ya no se rige en reguladora de sensaciones, ni 
confía en la infalibilidad de  sus órganos perceptivos. El  flâneur moderno, 
verdadero antihéroe de la novela de aprendizaje, se declara impotente ante la 
confusa  aglomeración urbana. Su actitud es defensiva, antes que ofensiva, 
su instinto  lo empuja hacia la huida (hacia  un retraimiento tanto físico como 
espiritual), antes que a la conquista. El sentimiento predominante es de 
desorientación […]149 
La profundización e interiorización  en  la sociedad  burguesa, acompañada del  
dominio de una técnica como la descripción, permitió dilucidar los secretos y misterios 
más  íntimos y desconocidos del capitalismo. Así pues, al emprender nuestro  rol como 
lectores,  asistimos no sólo a experimentar sensaciones como la sorpresa, el suspenso 
y  el asombro frente a las aventuras  expuestas por medio de la cotidianidad  en la cual 
evoluciona un personaje como Raphael, sino  que además de esto, nos convertimos en 
protagonistas directos, conociendo de primera mano la historia, la cultura y los hechos 
que bordearon el desarrollo de la sociedad francesa, y que ya presagiaban  una nueva 
forma de vida, que continúa perpetuándose  cada vez más, en el  contexto vigente. 
 
Con la metrópolis, el paisaje adquiere una nueva profundidad, sinónimo de la 
hondura que los escritores realistas vislumbran en la mente y en el corazón 
de sus personajes. Pero así como muchas veces da miedo asomarse a las 
simas de la  razón y del  sentimiento, también asustan las profundidades del 
espacio urbano, los misterios agazapados tras sus paredes, el caos inscrito 
en sus cartografías sinuosas. Y así como el narrador decimonónico pretende, 
con su prurito naturalista, explicar la enigmática arbitrariedad del  
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comportamiento humano, describir y clasificar los humores y los actos 
también busca la manera de imponer orden al galimatías espacial.150 
 De esta manera, aspectos como describir, narrar e interiorizar  se convierten en el 
soporte indispensable para  llevar a cabo un estudio serio y  persistente  sobre la 
complejidad  humana, tarea emprendida  de forma decidida  por los escritores realistas: 
 
[…] Los interiores ofrecen con frecuencia un rico muestrario de detalles, de 
recortes escénicos con los que el narrador decimonónico sacia su sed literaria 
y pictórica de lo concreto y contrapesa eficazmente esa otra tendencia 
complementaria  que le empuja hacia lo general y abarcador. La novela 
realista está llena de cosas y, por tanto, está llena también de los espacios 
interiores que las alojan. Pero demás, sirven éstos como apropiada excusa 
par ese afán de exploración psicológica que caracteriza a la novela realista. 
Los interiores,  en su soledad y recogimiento, son, tanto para el lector como 
para el personaje que los habita, salida, puerta que conduce a otros mundos, 
ampliación, a  la postre, del universo real con otros universos imaginarios. 151 
Sin objeción alguna, en  La piel zapa  asistimos  a un tipo de literatura dinámica y 
moderna, donde  se exploran nuevas formas  de  concebir la historia, contada y  
narrada desde  los elementos literarios, pero tan creíble y verídica como los textos 
históricos, acompañada en este caso por  la facultad  creativa y visionaria  de un 
escritor  que como Balzac se anticipó de  alguna forma a  exponer  la conducta y las 
actitudes del hombre contemporáneo, representando el movimiento realista: 
 
Sin duda, con el realismo se inicia verdaderamente y se consolidan la 
concepción y representación  estéticas del espacio en general y de la 
experiencia urbana en particular. Pero sobre esa firme base, el arte (aquí 
también el cinematográfico) y la literatura en ensayan nuevas piruetas y, 
muchas veces con ayuda de diferentes mecanismos  paródicos, a la vez 
rupturistas y nostálgicos, dan expresión a los paisajes de la  realidad 
contemporánea.152 
    
                                                          
150
 Zubiaurre Óp cit., p.407 
151
 Ibíd., p.308 
152
 Ibíd., p.410 
101 
 
 
5. BIBLIOGRAFÍA. 
 
ARGÜELLO  G,  Rodrigo. Ciudad Gótica. Bogotá D.C. Ambrosía Editores, 2009. 
 
 
 
De  Balzac, Honoré. La Piel de Zapa. Madrid: Ediciones Siruela S.A, 1989, 2004. 
 
 
MAYORAL, José Antonio. Teoría de la literatura y literatura  comparada. Figuras 
 Retóricas. Editorial Síntesis S.A. Madrid., 1994. Impresión Lavel, S.A. 
 
PUJOL, Carlos. Balzac y “La Comedia Humana”. Barcelona: Editorial Planeta, S.A, 1974. 
 
 
ZUBIAURRE, María Teresa. El espacio en la novela realista. Impresora   y encuadernadora 
Progreso S.A. de C.V. México, D.F.Octubre 2000. 
 
 
 
 
 
WEBGRAFÍA. 
 
 LUKÁCS Georg. Problemas del Realismo. México. Ed. Fondo de cultura económica.1952. 
 http://es.scribd.com/doc/91884098/Lukacs-Georg-Problemas-del-realismo 
 
